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LAS CARAS DE 



CARLOS MONZON Y LEONARDO FAVIO. 
En conferencia de prensa, el director Leo¬ 
nardo Favio presentó a Carlos Monzón 
como uno de los protagonistas de su 
próxima película. El filme se llamará ‘‘So¬ 
nar y soñar”, y comenzará a rodarse en 
enero próximo. 



EUGENIO MONTALE. Obtuvo el Premio 
Notel de Literatura, la máxima distin 
ción a que puede aspirar un escritor. 
Móntale, que tiene 79 años de edad, 
recibió la noticia en su casa de Mi 
lán. Es el cuarto escritor italiano que 
recibe el Nobel de Literatura. 




MERICANO DE HOCKEY. Por ter¬ 
cera vez consecutiva el seleccio¬ 
nado argentino de hockey sobre 
césped se adjudicó la medalla 
dorada de los Juegos Paname¬ 
ricanos. Esta vez fue en Méxi¬ 
co. El encuentro final contra Ca¬ 
nadá fue como para comerse 
las uñas, ardoroso. 


años rodeado de algunas de las 
máximas figuras de Hollywood. En¬ 
tre ellas. Liza Minnelli, Jack Lem- 
mon y Bob Hope. Naturalmente, 
Groucho se convirtió en el centro 
de la reunión y descargó los mejo¬ 
res chistes de la noche. Más allá 
de los años sigue siendo un hu 
morista sagaz, ingenioso, talentoso. 



MAO Y KISSINGER. En su úl¬ 
tima aparición pública, el lí¬ 
der de China Comunista, Mao 
Tsé Tung, estrecha la mano 
del secretario de Estado nor¬ 
teamericano Henry Kissinger. 
Fue durante la reunión que los 
dos mantuvieron en Pekin pa¬ 
ra tratar el tema de la disten¬ 
sión norteamericano-soviética. 


HUGO PAULINO SANCHEZ. Tu • 
vo el privilegio de abrir el mar¬ 
cador nada menos que en el 
Bcca-River: le hizo un gol de 
taquíto al arquero de River 
en el primer tiempo y se ga 
nó la mayor ovación del do¬ 
mingo. El gesto del numero 9 
de Boca lo dice todo. La eu 
foria le duró hasta el final del 
partido. Y siguió después. . . 




GENERAL JORGE VIDELA. El co¬ 
mandante general del Ejército re¬ 
presentó al arma en la XI Confe¬ 
rencia de Ejércitos Americanos que 
se celebró en Montevideo. 


JORGE AGUADO. Presidente de 
CARBAP, una de las entidades que 
convocó, al paro agrario, el más 
largo que se ha realizado en el 
país. Finalizará el 10 de noviembre. 












Dolor. Esperanza. Angustia. Valor. Historias. Anécdotas. Coraje. 


■ ASI SE VIVI MENTRAS 
SE ENFRENTA A LA MUERTE 










Tucumán. Fuerza de Tarea de Ibatín. El frente de batalla. Cinco 
días en la guerra. Cinco días compartiendo cosas. Desde 
el agua hasta la muerte. Los detalles que nadie conoce de 
la vida cotidiana de los soldados argentinos en combate. La 
alegría de las cartas que llegan. Las lágrimas por el 
amigo que cayó para siempre. Todo un mundo de sacrificio, 
valor y lucha. 

(POR NUESTROS ENVIADOS ESPECIALES AGUSTIN BOTTINELLI Y EDUARDO GIMENEZ) 


GUERRA 


Llegar al aeropuerto Benjamín Matíenzo, de 
Tucumán, y pasar los numerosos controles 
de seguridad ya hace que uno se sienta en un 
lugar en guerra, Hombres armados que revisan 
bolsos, portafolios, todo. Giménez y yo estable¬ 
cemos los contactos para poder llegar al frente 














• 

Volver de una patrulla y descansar. La jornada fue larga. 

El rastrillee por el monte duró más de seis horas de marcha. 

La patrulla vuelve a buscar agua. De pronto la voz • 
de alerta y hay que hacer un alto. 
Reconocer el terreno y luego continuar. 

Des soldados cortan la verdura para preparar el locro. 

Al fondo la clásica “morocha", la ollla grande y negra 
por el humo. 


gar donde el Ejército 
tiene sus tropas más 
avanzadas. El dato es: la 
Unidad de Combate N° 9. 
Fuerza de Tarea Ibatin. Son casi 
cincuenta kilómetros de Tucumán. 
Es en medio del monte. Es una zona 
donde los guerrilleros tienen campamen¬ 
tos. Allí pelear es cosa de todos los dias. 
Ibatin, donde se fundó Tucumán, hoy es esce¬ 
nario de la muerte. 

Un helicóptero nos llevará al lugar. Vamos 
sentados al lado de un artillero. El joven soldado 
baja su casco de protección y empuña el arma. 
Entre sus pies está la caja con la cinta de balas. 
Levantamos vuelo. El helicóptero no tiene puer¬ 
tas. Las ametralladoras obligan a tener que 
sacarlas. Cruzamos la ciudad y en minutos esta¬ 
mos sobre los cañaverales. Me acuerdo de la 
nota de Alfredo Serra. Me acuerdo que él vio 
cómo mataban a un artillero. Volar sobre los 
cañaverales es peligroso. El tiro llega en cual¬ 
quier momento. Y si hay algo que es norma en 
cualquier guerra, es que las balas no traen 
escrito el nombre de quien deben matar. Gi¬ 
ménez (que a partir de ahora sera para mi relato 
simplemente Eduardo) y yo nos miramos. Un 
rato después llegamos a Ibatin. Ya estamos en 
el monte. Un monte que desde el aire parece 
un suelo verde, revuelto y espeso. El helicóptero 
nos deja en un llano al lado de una coima. Nos 
rodea la espesura de una vegetación virgen. 
Caminamos hasta el campamento 


EL MONTE: LA GEOGRAFIA 
DE LA GUERRA 

Aquí no hay sol El sol está arriba del techo 
verde. Deba/o de nuestros zapatos la tierra es 
húmeda La tierra es oscura y pegajosa Esta 
tierra no conoce la luz. Es el monte. Senderos 
angostos. Subidas y bajadas. Arroyos. Riachos. 
Quebradas que se alargan impenetrables y frías. 
De tanto en tanto el sol quiebra el techo verde 
y se cuela en hilos delgados y fosforescentes. 
Parecen pedazos de vida. Es el monte tucumano. 
Hasta no hace mucho en este monte sólo habia 
labriegos, cañeros y pastores que cruzaban sus 
rebañes de pueblo en pueblo. Ahora hay hom¬ 
bres con uniformes verdes, con cascos y con 
armas. Ahora el canto de los pájaros salvajes 
se quiebra con el ruido de las balas, con el 
ruido de la muerte. Hasta hace poco ésta era 
una tierra de paz con una geografía dura que 
desafiaba al hombre con la irreverencia de la 
naturaleza fuerte. Ahora es un territorio en gue¬ 
rra, un paraje donde se pelea hombre a hombre. 
Donde sólo hay un postulado: se vive o se 
muere. 

El campamento esta en la cima de la colina. 
Hay varios senderos que llegan hasta él. A cada 
trecho de les mismos hay hombres apostados 
con armas largas. Soldados de guardia. El ofi 
cial a cargo del campamento nos recibe. Nos 
advierte sobre el peligro. La base está allí desde 
hace algunos dias y se cambiará constante¬ 
mente. Nuestra libertad para movernos es limi¬ 
tada. El peligro está en todas partes. Al rato de 
instalarnos desde una radio se escucha: "Con¬ 
tacto con dos oponentes. Contacto con dos opo¬ 
nentes. .." 


Pedimos ir con la patrulla. Bajamos los mil 
metros que tiene la pendiente de la colina y 
bordeamos el monte. Hace calor. De la tierra 
se desprende un vapor maloliente que se pega 
en la piel y que uno debe llevar mientras este 
allí. Se nos dice que no nos separemos de la 
patrulla. Cerca de treinta soldados están aler¬ 
tas, semiescondidos entre la maleza. Un sub¬ 
oficial se pone en contacto con el hombre que 
divisó a los elementos subversivos. 

“Salieron del monte y entraron al cañaveral". 
Cruzar el llano es arriesgarse demasiado. Es 
ser un blanco fácil. Seguimos caminando. Vamos 
agachados. Las ramas nos pegan en la cara. 
Nadie se queja. Nadie habla. Un helicóptero 
entra en contacto por la radío y un par de 
minutos después llega a la zona. Los ametralla 
doristas abren fuego sobre el cañaveral. Eduardo 
me mira. Los dos estamos transpirando. El 
ruido de las balas nos llega de cerca. Es un 
tableteo seco, como dedos que golpean sobre 
una mesa de madera. Finalmente el helicóptero 
i a. Aparentemente los dos hombres volvieron 
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comida. Varios soldados se encargan de avisar 
a la tropa y a los mandos. Todos, soldados, 
suboficiales y oficiales, comen lo mismo. Hoy 
hay locro. La comida tiene poca sal. El postre 
“es de lujo": queso y dulce. Incluso los perros 
que el Ejército tiene en cada base están bien 
alimentados. Los perros son una seguridad para 
la noche. Ellos ladrarán al menor ruido. 

El locro tiene fideos, carne, porotos, garban¬ 
zos. papas. Es un buen alimento pese al calor. 
Veo que todos toman poca agua y pregunto. 
Alguien me contesta: 

"Acá el agua escasea y conseguirla lleva mu¬ 
cho esfuerzo. Hay que caminar por el monte un 
trecho largo y montar todo el dispositivo de 
seguridad. Por eso, cuanto más dure mejor." 

Miré la cara de los que me rodeaban y dejé 
mi jarro sobre la mesa improvisada. Hasta la 
noche no volví a beber una gota. 


UN REPORTAJE SIN MIEDO 

Eduardo pide autorización para seguir sacan¬ 
do fotos en el campamento. Un suboficial nos 
acompaña. Mis preguntas son pocas y sus res 
puestas muestran los resultados de una guerra 
cruel: 

—¿Se tiene miedo? 

—Aquí no hay tiempo para tener miedo. 
Cuando alguien tiene miedo en un enfrenta¬ 
miento es hombre muerto. Acá hay que sacar 
coraje de donde sea, pero sacar coraje. 

—¿En los momentos de descanso, cuando no 
se lucha, no hay tiempo para pensar en la fa¬ 
milia. en los hijos, en la muerte? 

—Para esos momentos, en donde uno puede 
aflojar anímicamente, muchos guardamos las 
fotos de nuestros compañeros muertos. Otros 
se acuerdan de los velatorios de sus compañe¬ 
ros caídos en batalla. Y eso nos vuelve a esta 
realidad. 

De pronto el suboficial le pega un grito a 
Eduardo: 


a meterse en el monte. Una patrulla va detrás 
de ellos. Nosotros volvemos al campamento. 
Un soldado nos alcanza una cantimplora con 
agua. Pongo un poco en el hueco de la palma 
de la mano y me la paso por la nuca. Después 
tomo un trago. En la base el calor es más 
intenso. Con Eduardo caminamos entre las car 
pas. Son chicas. Cada una para dos hombres. 
Hay otras para uno y solamente dos que son 
más grandes. Las carpas están colocadas muy 
cerca una de la otra; sin embargo, es imposible 
verlas. Acá en el monte la visibilidad es menor 
a los diez metros. Un soldado me explica: 
"Acá uno puede tener un elefante a dos me¬ 
tros y no lo ve.” Por esto la guerra en el monte 
es tremenda. Uno jamás sabe desde qué lugar 
están tirando y muy rara vez puede ver al tira¬ 
dor. Generalmente los enfrentamientos son a 
corta distancia. A veces los tiroteos son casi 
cuerpo a cuerpo. 

La patrulla que habla salido a buscar a los 
dos hombres regresa a la base. No hubo con¬ 
tacto. Un oficial me explica cómo es esta guerra: 

“Por lo general un contacto, es decir divisar 
al oponente, dura con mucha suerte de diez a 
quince segundos. A partir de ahi todo es cues¬ 
tión de suerte. El mente es un infierno. Si el 
oponente va por una senda y es divisado, inme¬ 
diatamente entra al monte. Alli es casi impo¬ 
sible ver más allá de las propias narices. Uno 
camina y no sabe si al lado hay un hombre 
apuntándole. Aqui la vida está en juego a cada 
rato. Incluso ahora no sabemos si puede haber 
alguien apuntándonos." 

Instintivamente miro a mi alrededor. El ofi¬ 
cial se ríe y me dice: 

"No se preocupe que usted tampoco va a 
verlos. .." 


LOGRO Y QUESO Y DULCE 


SEGUNDA BATALLA 


Volvimos al campamento base. Una patrulla 
habia hecho contacto con algunos hombres. No 
estaban muy lejos de allí. Pronto comenzamos 
a escuchar los balazos. El tiroteo habrá durado 


"¡Párese y no se mueva.. .!” 

Eduardo se queda firme. El suboficial avanza 
hacia él y le muestra el suelo. A escasos veinte 
centímetros de los pies de Eduardo hay un 
alambre que cruza el sendero. El dedo del sub¬ 
oficial recorre el hilo de metal hasta un árbol. 
Alli hay una granada con el seguro atado al 
alambre. Una trampa “caza-bobos" puesta para 
seguridad. Eduardo le da las gracias. El sub¬ 
oficial le palmea la espalda y le dice: 

"Cualquiera que no conozca la zona se la 
llevaría por delante. Si eso pasa le hubieran 
quedado cuatro segundos de vida. Y a nosotros 
también...” 

Sigo con mis preguntas: 

—¿Qué es lo más difícil de esta guerra? 

—El terreno donde se combate. El monte es 
traicionero. Si uno abre una senda a la mañana, 
a la noche ya no la encuentra más. Por otra 
parte, lo tremendo es que uno nunca sabe dónde 
está el oponente. 

—¿Qué pensó cuando le dieron como destino 
Tucumán? 

—No, a mi no medieron este destino. Yo 
pedi venir como voluntario. Tenia compañeros 
que estaban acá y me sentía mal quedándome 
al margen. Por eso elegí venir. Pero no soy la 
excepción. La mayoría está acá en estas con¬ 
diciones. Incluso en este campamento hay un 
suboficial que vino desde el Sur porque quiso. 
El ccnocía muy poco del monte. Su eficiencia 
estaba en la montaña sobre un par de esquíes 
o haciendo andinismo. A la semana de estar 
acá ya era un experto en la zona. Porque acá 
uno tiene que conocerle los secretos al monte 
por necesidad. 
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• También en la 
guerra se cuida el 
aseo personal. 
Mientras un 
soldado se lava los 
dientes, otro 
prepara el agua 
para afeitarse. 
Minutos después 
volverán al monte 
a jugarse la vida. 
Esta es una realidad 
de todos los días 
que es necesario 
conocer. 


Amanecer en el • 
frente de batalla. 

Un fuego chiquito 
para calentar el 
agua y “un par de 
mates” que se 
apuran con la 
primera orden: 
“Formar las 
patrullas”. Es un 
rato de paz bien 
ganado. Un rato 
para comentar las 
cosas del día 
anterior. 


cinco minutos. A mi me pareció mucho más. 
Por la redio pronto llegó la comunicación. Fue 
un intercambio de disparos sin bajas de ninguna 
parte. Un oficial que pasó al lado nuestro nos 
dijo: 

"Van a tener que acostumbrarse; muchachos, 
esto va a pasar a cada rato." 

Le pregunté a Eduardo cuánto tiempo nos 
costaría acostumbrarnos a la guerra. Se limitó 
a sonreír. 

En el campamento otra patrulla se preparaba 
para salir en una misión de reconocimiento. 
Volvimos a pedir autorización y nos fue con¬ 
cedida. 

Otra vez en medio del monte. Hombres en 
fila india con las armas listas. Silencio. Un 
pie y después otro. Hay que mirar el suelo y los 
costados, todo al mismo tiempo. Hay que de¬ 
tenerse antes de una curva en el sendero. Hay 
que mantener la distancia entre hombre y 
hombre. 

En un momento me pregunté para qué de¬ 
monios llevaba mi libreta en la mano. Pero 
segui con ella, apretándola, humedeciéndole las 
tapas. 

Loe minutos pasaban y todo era igual. El mis¬ 
mo paisaje, los mismos ademanes, mi mismo 
miedo. Trataba de distraerme pensando cosas. 
Pero era inútil. Nada podía sacarme de la ca¬ 
beza la sensación de la muerte que podia llegar 
en cualquier momento y de cualquier lado. 
Faro c~nsé en esos hombres entre los que yo 
caminaba. Pensé también que para ellos, como 
para el Manuel Flores, de Borges, "morir es 
moneda corriente’ 1 . 

De pronto el fusil del soldado que encabeza' 
la patrulla se levanta. Todos se tiran sobre un 
costado del sendero. Todos se ocultan entre 
el follaje. Miro a mis costados y me cuesta 
mucho ver a los hombres uniformados. Un sub- 
oficial ma hace señas para que me agache y me 
quede callado. Mis manos se hunden en la 
tierra húmeda. Los segundos se hacen largos, 
interminables. Por fin la patrulla sigue su ca¬ 
mino. Una falsa alarma. Pero aqui todas las 
precauciones son pecas. Caminamos un rato 
más v damos la vuelta. El regreso lo hacemos 
oor una sanda paralela. Mis nervios se afloja¬ 
ron cuando vi al soldado de guardia y me di 
cuenta de que habíamos llegado al campamento. 


LA VIDA COTIDIANA 


En mi libreta tengo muchas cosas escritas de 
detalles que vi durante el tiempo que estuvi- 
moi en la basa. Detalles que hacen a la vida 
cotidiana en el frente de batalla, en una guerra. 
Cosas que la gente ignora y que creo importante 
se tengan en cuenta para conocer mejor la 
vida de estos hombres. Esta es la lista que 
tengo en mi cuaderno: 

• En todo el campamento hay dos o tres 
revistas de historietas que se van pasando entre 
todos. 

• Los soldados pueden escribir cartas y* re¬ 
cibirlas de lunes a viernes. Los helicópteros sir¬ 
ven de correo. 

• No hay radios portátiles. 

• Todos los dias la tropa limpia sus armas. 
No tienen obligación de hacerlo con tanta fre¬ 
cuencia, perc saben, instintivamente, que de su 
buen funcionamiento dependerá su vida. 

• Los soldados que por su lugar de naci¬ 
miento conocen el monte como la palma de su 
mano les cuentan cosas a sus compañeros, les 
enseñan todos los secretos que saben. 

• Entre los soldados hay 23 desertores del 
Ejército que se presentaron voluntariamente pa¬ 
ra combatir. 


LA NOCHE: TOQUE DE 
QUEDA Y SILENCIO 


Los últimos reflejos del sol se van. El monte 
queda bajo una luz opaca y amarilla. La olla 
vuelve a humear. Algunos soldados y suboficia¬ 
les aprestan algunas cargas de mortero pesado. 
Van hacia el monte. Eduardo y yo los seguimos. 
La orden es que no nos separemos en ningún 
momento. Camuflado en medio de unas ramas 
hay un mortero. El artillero prepara el arma 
Cuando todo está listo volvemos al campamento 
para cenar. Apenas son las siete y media de la 
tarde. Esta vez es un guiso. Se come rápido. 
Cuando terminamos ya es de noche. Los en¬ 
cargados del mortero vuelven al monte. El arma 
está pronta para disparar. Un soldado nos al 
canza unos pedazos de estopa para taparnos 
los oidos. El proyectil caerá sobre una quebrada 


que es paso del oponente. La explosión de sa¬ 
lida es tremenda. Pero la detonación de la carga 
en pleno monte y a no mucha distancia da la 
sensación de la tierra crujiendo, abriendo las 
entrañas y tragándose todo. Es infernal. Des¬ 
pués el otro proyectil. Todo se repite. A partir 
de este momento hay toque de queda en el 
campamento. Nunca es a la misma hora. Y los 
proyectiles jamás caen en el mismo lugar. Desde 
este instante todo el que se mueva es hombre 
muerto. Mi destino es la carpa de los oficales 
Mi "cama’’ está hecha con tacuara y levantada 
del suelo unos setenta centímetros. Sobre la 
caña, una manta doblada. Todos están en las 
mismas condiciones. Eduardo duerme en otra 
carpa. A los dos nos dan el mismo aviso: "Pase 
lo que pase no se muevan de la carpa". 

Eso sólo sirve para que no duerma en toda 
la noche. En la base el silencio es total. 

Una nube de mosquitos y jejenes se encar¬ 
garán de mí. En la' valija, junto a las cámaras 
de Eduardo, quedó un frasco con repelente 
contra insectos. Está a pocos metros, fuera de 
la carpa. Pero recuerdo la orden y me quedo 
quieto. 

A la mañana mis brazos y cara serán una 
verdadera muestra de todo tipo de picaduras. 


NUEVO DIA EN EL FRENTE 


Café con leche a las seis de I» mañana. Du¬ 
rante la noche no hubo novedades de impor¬ 
tancia. Dentro de un rato vendrán los heilcóp 
teros con el aprovisionamiento. Un grupo de 
soldados baja hasta el claro a esperarlos. 

Al rato oímos los motores. Sentimos que pa¬ 
san sobre nuestras cabezas, pero es imposible 
verlos. 

Junto con los alimentos y provisiones, los 
soldados regresan a la base con un paquete 
realmente valioso: la correspondencia. 

Un suboficial va cantando los nombres. Al¬ 
gunos están. Otros se fueron de patrullaje. 
Otros murieron y la carta no tendrá destinatario. 

Todos abren los sobres y leen. Después los 
comentarios. "Tengo un hermanito enfermo”: 
“Mi señora está bien. Esperamos un hijo para 
diciembre”; "Mi primo consiguió trabajo en Sal 
ta"; "Mi papá me está levantando una píecita 















en el fondo para mi solo"; "Soy tio de una 
nena.” Y muchos más. Son cosas de todos los 
días. Son noticias chiquitas que acá. en la gue¬ 
rra. valen lo mismo que una esperanza. 


Se organiza una patrulla para ir a buscar 
agua y para que algunos se puedan bañar. Se 
elige uno de los rios de la zona. Nunca es el 
mismo dos veces seguidas. Hasta el lugar hay 
que llevar ollas, cantimploras, todo tipo de reci¬ 
piente para poder cargar agua. Cuanto más se 
traiga mejor. Todo está listo y salimos. Aprove¬ 
chamos un sendero que baja la colina. Bordea¬ 
mos el claro y cruzamos hasta el monte. La 
marcha es lenta, todo se hace con cuidado. Al¬ 
gunos soldados van quedando de guardia a lo 
largo del camino. Nos metemos en el monte sin 
sendero marcado. Acá ur, hombre puede cami¬ 
nar de dia y sin descanso, no más de cinco a 
seis kilómetros diarios. De noche, en oambio, el 
ritmo será de doscientos metros por hora y ha¬ 
ciendo mucho ruido, lo cual significa delatarse. 

Por fin escucho el rumor del agua. Pero no 
veo el río. Y no lo veo hasta que casi lo tengo 
al lado. Los árboles llegan hasta la orilla del 
agua. De las dos márgenes se montan guardias. 
Mientras unos cargan el agua, otros aprovechan 
y se bañan. Un ataque en estas condiciones es 
peligroso si no se toman todas las precauciones. 
Así y todo, puede pasar cualquier cosa. La con- 
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• Esta es una cara 
de la guerra. Un 
soldado tucumano 
mordisquea una 
caña en las puntas 
para armar su 
catre. Cada uno es 
responsable de 
todo lo que va a 
usar. Este soldado 
tiene nombre y 
apellido. Tiene 21 
I años. Es argentino. 


Otra cara de la 
batalla. Siempre 
durante el día hay 
un rato "para 
armarse un 
cigarro". Como en 
su pueblo de Salta, 
este soldado 
mantiene la 
costumbre. Esta 
foto es bien clara 
y bien elocuente. 
Un pedazo de 
ternura entre la 
crueldad de la 
muerte. 













Por la tarde pregunto si hay algún soldado 
que haya estado en un enfrentamiento. Logro 
charlar con uno. Uno que sintetiza a todos sus 
compañeros. Tiene el rostro aindiado, la pie 
morena. Sus gestos no saben de grandilocuen 
cias y sus respuestas son cortas y seguras 
Tiene la voz grave y las manos acostumbradas 
al monte. Tiene 21 años y se llama Nicanor. 

—¿De dónde sos? 

—De Pampa Grande, Salta. 

—¿Cuánto hace que estás acá, en la guerra? 

—Veintidós dias. 

—¿Los contás seguido, parece? 

—Si señor, es bueno poder contar un dia 

—¿Tenés miedo? 

—No señor. El miedo viene cuando matan a 
un amigo y no por uno. 

—¿Vos tenias amigos que murieron en com¬ 
bate? 

—Si. Maldonado y Castillo eran mis amigos. 

—¿Vos estuviste en un enfrentamiento con 
los terroristas? 

—Una vez. De noche, en una emboscada que 
les preparamos. 

—¿Cómo fue? 

—Nosotros los esperábamos porque sabía¬ 
mos que tenían que pasar por ahi. Como a eso 
de las dos de la mañana sentimos ruidos, gente 
que venía caminando por la senda. Y de algo 
deben haber sospechado porque tiraron primero. 
A cualquier lado, porque acá de noche no se ve 
nada. 

—¿Y ustedes qué hicieron? 

—Abrimcs fuego. A ellos los delataron los 
fogonazos de sus armas y entonces más o me 
nos uno tiene una referencia. 


—¿A qué distancia estaban unos de otros? 

—Treinta metros más o menos. 

—¿Hubo muertos? 

—Nosotros herimos a uno y de parte nuestra 
gracias a Dios no le pasó nada a nadie. 

—¿Qué pensaste cuando tuviste que disparar 7 

—Mire, en esos casos es la vida de ellos o la 
nuestra, y uno no tiene mucho que andar pen 
sando. 

—¿Vos pensaste alguna vez que te pueden 
matar? 

—Claro, uno sabe que en cualquier momento 
puede morir. 

—¿Tenés hermanos? 

—Nueve. Tcdos viven allá en Pampa Grande, 
con mis padres. 

—¿Vos conoces bien el monte? 

—Me crié en el monte. Yo a la selva le co¬ 
nozco todos los secretos. 

—¿Cuáles son esos secretos? 

—Hay muchos. Por ejemplo cuáles son las 
frutas que se pueden comer y cuáles no. Acá 
no hay muchas cosas para sobrevivir. Hay mo¬ 
ras. Algunas pocas cosas jiomás. Y tampoco 
hay muchos animales para cazar y casi en nin¬ 
gún río hay pesca. También sé que hay que 
caminar agachado para poder ver si viene al¬ 
guien. Por arriba no se ve nada, en cambio por 
abajo el monte es menos espeso. Abajo son 
troncos y tienen menos hojas. Asi se pueden 
ver los zapatos de alguien que venga caminando. 

—¿Un hombre puede subsistir en este monte 
sin aprovisionamiento? 

—Duraría peco. Lo mantendría el agua, nada 
más. 

—¿Le escribís a tu familia? 

—Si, y ellos me escriben. Hoy recibí una 


carta. 

—¿Y qué te dicen? 

—Hay cosas que me las dicen siempre. Que 
me cuide, que no me haga el loco. Y después 
me cuentan cosas de mis hermanos. En esta 
que recibí hoy me cuentan que a Juancho le 
han regalado un pichón de cóndor. Juancho es 
uno de mis hermanos, el que tiene quince años. 

—¿Y cuando escribís vos, qué les contás? 

—Le que pasa acá. Las cosas que hago. Hay 
algunas que no se las cuento para que no se 
asusten. Por ejemplo, lo del enfrentamiento 
no se los voy a contar hasta que los vea. 

—¿Hasta cuándo te quedás en el frente? 

—Uno c dos meses más, no sé todavía. 

—¿Cuándo te destinaron a Tucumán? 

—Al mes y medio de entrar en la conscrip¬ 
ción. 

—¿Te asustaste? 

—Mis amigos me escribieron un par de ve¬ 
ces y yo quería venir. Queria estar con ellos. 

Nicanor se levanta. Se pone el casco, toma 
su fusil y va a su puesto. Ni siquiera me pre¬ 
guntó por qué le hacia preguntas. Ni siquiera 
se sorprendió de Eduardo y sus máquinas sa¬ 
cándole fotos. 

Tampoco le importó que me metiera en su 
mundo y en sus cosas. Nicanor esperó que yo 
dijera basta y se fue. Ahora es uno más con¬ 
fundido con sus compañeros. Ahora es uno más 
que debe saberse el postulado: acá se vive o se 
muere. 
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• Las medidas de 

seguridad están tomadas 
al máximo. De cualquier 
manera llegar al rio 
en busca de agua y 
baño es jugarse la vida. 


El general Adel Edgardo • 
Vilas, comandante de 
la V Brigada, 
conversa en el frente 
de batalla con el coronel 
Mario Benjamín 
Menéndez, oficial del 
Estado Mayor y sobrino 
del general Luciano 
Benjamín Menéndez. 
comandante del 
iii Cuerpo de Ejército. 


Armarse el catre es • 
parte del trabajo. En 
este caso estos dos 
soldados compartirán 
una carpa. La cama debe 
quedar a una prudente 
distancia del suelo para 
evitar el contacto 
con la humedad. 


El primer tiro del 
mortero suena en el 
monte como si la tierra 
se abriera. El segundo 
sirve para marcar el 
inicio del toque de queda 
en el campamento y la 
zona de operaciones. 


LA GUERRA TAMBIEH 
TIENE ANECDOTAS 


FINAL DE CINCO DIAS 
EN EL FRENTE 


Nuevamente sentimos el ruido de los moto¬ 
res. Esta vez los helicópteros nos vienen a bus¬ 
car a Eduardo y a mi. Dejamos a los hombres 
con quienes compartimos cinco dias de guerra, 
en Ibatín. la base más avanzada del Ejército en 
Tucuman. Dejamos también muchas horas de 
nuestras vidas en las que vimos y vivimos la 
guerra en la Argentina. Pero nos llevamos mu¬ 
chas cosas. La cara de Nicanor, la alegría de 
las cartas, lo tremendo de tener que enfrentar 
la muerte a cada rato, lo duro de pelear en 
esta geografía áspera y hostil. 

Volvimos a la ciudad sanos y salvos. Y como 
despedida de esta guerra cruel y violenta nos 
encontramos en el comando de la V Brigada 
con el ataúd de un subteniente: Diego Barceló, 
muerto en un enfrentamiento en Fronteritas. 
otra Fuerza de Tareas del Ejército. Y además, 
con la noticia de que a su lado había caído 
también un soldado. La urgencia nos impidió 
conocer su nombre. Sabemos, si, que era otro 
argentino de 21 años. 


Desde el 9 de febrero, cuando el Ejército 
llegó a Tucumán. ya pasaron muchos comba¬ 
tes Pueblo Viejo, Manchalá. Acheral, son algu 
nos Pero hay enfrentamientos diarios. De todas 
las acciones bélicas quedan recuerdos que al 
día siguiente son historia, quiza la historia que 
nunca se escriba. Yo conseguí recopilar algunas 
anécdotas de combate que valen la pena que 
se hagan historia: 

• En el combate de Pueblo Viejo un soldado 
cubre el cuerpo de un suboficial herido después 
de arrojar una granada contra el adversario. 

• En Manchalá los soldados son atacados 
mientras pintaban una escuela. Uno de ellos 
cae herido en una pierna en la entrada, a 25 
metros de la puerta de acceso a la escuela. No 
puede moverse y se le termina la munición. 
Grita que necesita balas y desde la escuela 
otro soldado se arrastra hasta él. Le lleva mu 
nición y también aprovecha para atarlo de la 
cintura Regresa a la casa y desde allí arrastra 
al herido hasta el lugar. 

• Durante un enfrentamiento un soldado 
pierde la mitad del dedo indice de la mano de¬ 
recha. Durante la lucha siente el dolor pero 
quiere seguir tirando. Pero no puede apretar el 
gatillo: le falta el dedo. Un terrorista pasa cerca 
de él y su desesperación es tal que emprende 
la lucha a culatazos hasta que mata a su ene¬ 
migo. Recién en el campamento supo que no 
se le había trabado el fusil. 

• En otro enfrentamiento nocturno, un sol¬ 
dado queda en medio del enemigo. Cuerpo a 
tierra tiene un hombre a cada lado suyo en la 
misma posición. Uno de esos hombres le pre¬ 
gunta: ¿“Dónde está el capitán?" En seguida el 
soldado se da cuenta de que se trata de un 
terrorista ya que en su patrulla no habia ningún 
capitán. Entonces contesta: "Está más adelante, 
se fue para allá”. El mismo hombre le dice: 
"Vamos entonces”. Y el soldado responde: No 
puedo, tengo la mochila en el suelo”. Y el otro 
contesta: “Yo te ayudo”. Así el terrorista le 
ayuda al soldado a ponerse la mochila y ade¬ 
más le da un cargador de fusil. Empiezan a 
caminar hacia adelante y el soldado logra per¬ 
derse en el monte y reunirse con su patrulla. 

Estas son algunas anécdotas. Pero que tam¬ 
poco parezca esto una crónica cinematográfica. 
La guerra, esta guerra, tiene su precio. Asi co¬ 
mo algunos soldados pudieron salvar sus vidas 
en forma casi increíble, hubo muchos que la 
dejaron en batalla. Y aqui está la prueba. Estos 
son los soldados muertos en lo que va de octu¬ 
bre: Ramón Pío Fernández, nacido en Palma 
Sola (Jujuy); Rogelio Ramón Espinosa, nacido 
en Caimancito (Jujuy); Juan Carlos Castillo, 
nacido en Aguaray (Salta); Enrique Ernesto 
Guastoni. nacido en Córdoba; Fredy Ordonez 
(desertor incorporado por propia voluntad), na- 
- !J - -n Salta. 


Torios estos argentinos 
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FINAL FELIZ PARA LA ODISEA DEL BOEING 


La angustia duró exactamente 18 segundos. 
Con las turbinas a toda marcha, el Boeing 737 
comenzó a carretear por la pista, levantó un 
gigantesco hongo de polvo, hizo un movimiento 
brusco y, por fin, decoló. Luego dio una vuelta 
sobre el terreno, a baja altura, para saludar a 
toda la gente que agitaba los brazos allá abajo. 
El peligro había pasado: el “Ciudad de Trelew" 
volvía a estar en vuelo como antes. Durante 
16 días había permanecido semienterrado en 
un campo cercano a María Susana, provincia de 
Santa Fe, después de que un grupo terrorista 
lo secuestrara en pleno vuelo y obligara a su 


piloto a hacer un aterrizaje de emergencia en 
un campo en el que todavía quedaban rastrojos 
de la última cosecha. Para sacar de allí el avión 
fue necesario montar una pista especial de alu¬ 
minio, recurrir a tractores, topadoras y la ayuda 
de efectivos del Ejército. El costo del operativo 
fue estimado en alrededor de 100 millones de 
pesos, y se calcula que por cada día que el Boeing 
estuvo parado. Aerolíneas perdió unos 8.000 dó- — 
lares. También hubo que desarmar partes del 
avión, quitarle peso, sacarle los asientos. Un 
operativo gigantesco, lleno de suspenso, costoso. j 
pero con un final feliz. 



EL DIA QUE EL SWING 
ENTRO AL COLON 

Hasta ese día, el miércoles 22 
de octubre, a nadie se le había 
ocurrido —o no había podido— 
tocar jazz en el Teatro Colón. 
Por eso es que el recital del 
“Mono" Enrique Villegas tiene 
algo de histórico. Ese hecho y el 
renombre de Villegas hicieron 
que a la hora de comenzar la 
función no cupiera un alma en 
el Colón; la sala estaba llena de 
punta a punta y no se podía en¬ 
contrar una butaca libre ni bus¬ 
cándola con lupa. Eran todos 
universitarios y muchos de ellos 
ponían sus pies allí por primera 
vez. Lo que se dice un marco 
imponente. El resto corrió por 
cuenta del “Mono”, que no se 
cansó de contar chistes, de re¬ 
crear a las mil maravillas los 
temas de John Coltrane y de 
meterse al público en el bolsillo 
desde la primera a la última 
nota. El jazz había entrado en el 
Colón y con el pie derecho. 
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MAS QUE UN 
PARTIDO, UNA 
VERGÜENZA 

Gases, gritos, corridas por 
todas partes, destrozos, heri¬ 
dos, detenidos. Algo que apa¬ 
rentemente no tiene —o no 
tendría— nada que ver con el 
fútbol. Ni con cualquier otro 
deporte que se supone civili¬ 
zado. Sin embargo ocurrió y 
aquí, entre nosotros. Fue el do¬ 
mingo, en la ciudad de La Pla¬ 
ta, mientras se jugaba el par¬ 
tido de tercera división entre 
los equipos de Gimnasia y Es¬ 
tudiantes. Cuando faltaban dos 
minutos para finalizar el par¬ 
tido, el juez, Roberto Gatti, 
debió suspender el juego por 
falta de garantías. La respues¬ 
ta de un sector de la tribuna 
fue la violencia desatada. Algo 
que no debió ocurrir. Que no 
se debe repetir bajo ningún 
concepto. Algo increíble. 
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Noció en Leningrado. Se la considera la sucesora de la genial Galina 
Ulanova. Actualmente es la estrella número uno del Bolshoi de Moscú. 
Asombra por su técnica perfecta, su gran plasticidad y su temperamento. 
Sus presentaciones en el Colón fueron largamente ovacionadas. El públi¬ 
co hizo interminables colas para presenciar este prodigio. Conózcala. 


















s una lástima que sólo conoz¬ 
ca las palabras “niet” y '-da”, 
porque intuyo —traductora me¬ 
diante— que me estoy perdiendo 
buena parte de la riqueza y de 
las intenciones del ruso musical 
y suave que susurra Maia Plis- 
setskaia, la primera bailarina 
del teatro Bolshoi de Moscú, el 
fenómeno que en estos momen¬ 
tos conmueve a Buenos Aires con 
la asombrosa precisión de su 
danza, con sus alucinantes sal¬ 
tos y giros, con una sensibilidad 
casi milagrosa que le impide in¬ 
terpretar dos veces de igual ma¬ 
nera un mismo fragmento. 

Son las once y media de la ma¬ 
ñana en la suite 1903 del Hotel 
Presidente de Buenos Aires, don¬ 
de se aloja. Hace media hora 
que la bailarina rusa se ha des¬ 
pertado. Anoche tuvo una ago¬ 
tadora función en el Teatro Co¬ 
lón, que finalizó —como siem¬ 
pre— con una ovación que duró 
largos minutos. 

Genta —la mucama del piso 
19— le lleva el desayuno: té, 
tostadas y mermelada de duraz¬ 
nos. Genta es la única en el ho¬ 
tel que puede atenderla: la 
Plissetskaia sólo habla ruso, che¬ 
coslovaco y algunas palabras del 
alemán. Es en este último idioma 
que se entiende con la mucama. 
Después del desayuno, Maia se 
entrega a las manos de su joven 
masajista. 

Una hora y media después nos 
recibe. Lleva un liviano vestido 
de voile verde y amarillo de 


Ives Saint Laurent, zapatos de 
gamuza color beige, el pelo —casi 
ro. o— sujeto apenas con una tra- 
bita y los lab-os y ios ojos dis¬ 
cretamente maquillados. 

Pequeña, delgada, constante¬ 
mente inquieta, diría que el cuer¬ 
po de la Plissetskaia es algo in¬ 
material, excesivamente frágil, 
por momentos pájaro, por mo¬ 
mentos árbol, casi siempre de 
una depurada belleza plástica. 
En su muñeca tiene un reloj 
Pierre Cardin sin números, y sus 
manos, de uñas sin pintura, jue¬ 
gan nerviosamente con los enor¬ 
mes anteojos bordó de Christian 
Dior. 

Lo que más llama la atención 
en ella son sus manos: largas, 
finas, expresivas; esas manos di¬ 
bujan arabescos en el aire mien¬ 
tras habla, y entonces uno puede 
llegar a entenderla pese a la ba¬ 
rrera idiomática. 

El pent-house que ocupa en el 
hotel da a la Avenida 9 de Julio. 
Tiene tres ambientes, tres baños, 
y la bailarina paga por él un mi¬ 
llón de pesos por día. Lo habita 
sola. Una increíble cantidad de 
rojas rosas aparecen por todos 
los rincones. "Es su flor prefe¬ 
rida, y le gusta arreglarlas a ella 
misma en los floreros ”, nos in¬ 
forma alguien. 

La Plissetskaia, a pesar de su 
rostro sonriente y cordial, detes¬ 
ta las entrevistas. Cuando uno le 
pregunta por qué, contestará, la¬ 
cónicamente: "Porque mi tarea 
es bailar " No demuestra los 50 


años de edad que cumplirá el 
próximo 20 de noviembre. Está 
casada con el músico Rodion 
Scheárin, que es autor de las 
partituras de tres éxitos de la 
Plissetskaia ("El caballito joro¬ 
bado ”, ‘‘Carmen-suite’’ y “Ana 
Karenina"), y no tiene hijos. 

Intento una aproximación in- 
formaj con ella, una aproxima¬ 
ción doméstica y sin almidón. 

—Por lo visto, le gusta la alta 
costura francesa... 

—Me encanta. Soy mujer, ¿no? 
Y todo lo que sea moda y belleza 
me fascina. 

—¿Quiénes en especial le gus¬ 
tan? 

—Me gustan Pierre Cardin, 
Jean Lanvin y Saint Laurent. 
Pero también me gusta la ropa 
italiana, especialmente la de 1ri¬ 
ña Galttzin. 

—Maia. ¿Usted puede llevar 
una vida normal? Quiero decir, 
¿dedicarse a su casa, a su mari¬ 
do, cocinar de vez en cuando, 
pasear libremente por una ciu¬ 
dad? 

—Mi trabajo, es decir, el tra¬ 
bajo de bailarina, es bastante 
especial. Diría que es un trabajo 
muy difícil. Es difícil por su re¬ 
gularidad, por su disciplina. Hay 
que trabajar todos los días y 
aguantar toda la vida. Desde los 
primeros días de la escuela de 
Coreografía de Moscú, cuando yo 
tenía 10 años, practico siempre 
el mismo ejercicio. Como baila¬ 
rina profesional debo seguir es¬ 


tudiando todos los dias, y debo 
seguir haciéndolo hasta mi últi¬ 
ma aparición en escena. 

—¿Cuándo será eso? ¿Pronto? 

—Bailaré mientras haya gente 
que quiera verme. Todo lo que 
yo hago sobre un escenario no es 
para mi propia satisfacción. Y 
cuando oigo resonar ¡os aplausos 
o recibo cartas de admiraaores, o 
me entero de que es muy difícil 
conseguir localidades para mis 
espectáculos, me convenzo de que 
no trabajo en vano y de que mi 
vida tiene sentido. Cuando una 
actriz o una bailarina afirman 
que el éxito les es indiferente, 
no hay que creerles. Son afirma¬ 
ciones hipócritas. Me gusta el 
éxito porque veo en él una jus¬ 
tificación para mi profesión. 

—Maia, ¿por qué baila usted? 

—Perqué quiero comunicarme 
con la gente. Porque quiero 
transmitirles mi alegría de vivir. 
Porque quiero decirles que la 
vida es bella. 

—Sin embargo, usted no pa¬ 
rece una persona muy alegre... 

—Aunque la vida enseña mu¬ 
chas cosas, nunca ha sido dema¬ 
siado fácil para nadie. Pero hay 
muchas cosas que para mi son 
fuente de alegría: el sol, el buen 
tiempo, las rosas, la fragancia 
del bosque después de las lluvias, 
hadar un hongo o un trébol, po¬ 
nerme las abrigadas botitas de 
fieltro, el fuego de la chimenea, 
y conocer a gente de valor. Esto 
último siempre me llena de ale- 




BUENOS AIRES. Pensé encontrarme con una ciudad típicamente sudamericana, parecida 
a La Habana. Hallé una ciudad europea, espléndida, inquieta." 



AGOTADORES EnSAiCS. "La vida de una bailarina es muy difícil. Hay que renunciar a 
mochas cosas. Yo estoy s^mpre en tensión, jamás me relajo." Disciplina 
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CON SU MARIDO. Se llama Rodion Schedrin. es músico y escribió la partitura de los 
grandes éxitos de Maia. No tienen hijos. Viven en Moscú. Se admiran. 






gría. Será porque cada vez hay 
menos gente de talento. 

—¿El talento es lo único que 
le interesa en la gente? 

—Estimo también la bondad y 
la nobleza de alma. Pero detesto 
a los ‘‘buenazos’’. Mis amigos son 
personas de cualidades muy di¬ 
versas. Pero el talento fue, es y 
seguirá siendo para mí uno de 
los rasgos humanos más atra¬ 
yentes. 

—¿El talento de quién admira? 

—El talento de Gogol, de Les- 
kov, de Pushkin. Pushkin es tina 
herida permanente que jamás se 
cierra. Por momentos me parece 
que murió ayer. Me gusta el ta¬ 
lento de Miguel Angel, el de 
Rembrandt. Rembrandt me deja 
enteramente anonadada. Lo ad¬ 
miro porque podría haber pinta¬ 
do por encargo, y hacerse muy 
rico, y prefirió en cambio seguir 
la inspiración de su genio. A pro¬ 
pósito de Pushkin, hay una fra¬ 
se de él en ‘La fuente de Baj- 
chiseráai” que la he adoptado. 
"La ignorancia es una falla im¬ 
perdonable”, dice. Esa frase tiene 
mucha vigencia para mí y para 
i odos. 

—¿Qué le gusta hacer en sus 
horas libres? 

—Nada en especial. Charlar con 
mi marido y con mis amigos, ha¬ 
cer deporte, patinar, esquiar, na¬ 
dar. Pero ahora no puedo darme 
todcs esos gustos. Hasta los siete 
años, por ejemplo, esquiaba. Des¬ 
cendía esquiando desde las mon¬ 
tañas más abruptas, y me gusta¬ 
ba, desde lo alto, contemplar allá 
abajo a la gente que se movía 
como puntitos. Cuando ingresé a 
la escuela de ballet, tuve que re¬ 
nunciar a todo eso. Es muy difí¬ 
cil que ye descanse. Eso está muy 
mal, pero asi es mi vida. Estoy 
siempre en tensión, nunca rela¬ 
jada. 

—¿Qué opina de Solyenitzin? 
—No opino. 

—¿Por qué? 

—Porque no tengo ganas. 

—Y del público argentino, ¿tie¬ 
ne ganas de opinar? 

— Sí, claro. Cálido, tierno, apa¬ 
sionado. Acá aplauden, gritan... 
—¿En otros países no ocurre? 
—Acá es distinto. Hay más 
fervor. Aúllan casi... 

—¿Se la imaginaba así a Bue¬ 
nos Aires? 

—No, de ninguna manera. Me 
la imaginaba una ciudad sud¬ 
americana. Y me encontré con 
una ciudad europea. 

— ¿Qué idea tenía usted de una 
ciudad sudamericana? 

—Una ciudad como La Haba¬ 
na, en Cuba. Chica, con mucho 
calor y casas coloniales. 

—¿Alguna vez tuvo miedo, se 
sintió insegura antes de salir a 
escena? . 

—Las dudas y la inseguridad 
me acompañan permanentemen¬ 
te. Solo se disipan después de la 
representación, si ésta fue afor¬ 
tunada. Y luego todo empieza 
otra vez. Es probable que sea un 
reflejo condicionado. Toda la 
vida he bailado "El lago de los 
cisnes” de Tchaicovsky, y siem¬ 
pre siento náuseas ocho compa¬ 
ses antes de mi salida para bailar 
el "pas de deux" de Odilia. Emo¬ 
ción, inseguridad. Cada función 
es siempre un gran riesgo, y nun¬ 
ca se tiene plena garantía de 
éxito. Mucho depende de una. 
Pero no todo, ni mucho menos. 
El suelo resbaladizo, por ejem¬ 
plo, o unas zapatillas incómodas, 
o un ntnw poco afortunado que 
dé el director de la orquesta 
—que también está nervioso— o, 
de pronto, la pareja que "no te 
sostiene”. 


—Es increíble lo que me dice 
Maia, porque su Odilia-Odette de 
“El lago ae los cisnes” es, según 
los entendidos, un milagro de 
perfección y de armonía. Incluso 
algunos llegaron a decir que el 
roce de la muerte es más impre¬ 
sionante aún que cuando lo vie¬ 
ron interpretado por Ana Pav- 
lova... 

—Sin embargo, yo nunca que¬ 
do contenta de mí misma después 
de cada función. Hay gente que 
opina que en el ballet no hace 
falta pensar, que basta sólo con 
la perfección del cuerpo y de la 
técnica. Por supuesto, se puede 
no pensar, pero por desgracia 
eso se nota mucho en escena, se 
aavierte hasta en les movimien¬ 
tos. Se dice que en la vida quien 
calla pasa por inteligente. Pero 
en escena eso se descubre. Creo 
que siempre hay que seguir a 
nuestra voz interior, a nuestros 
impulsos, a nuestra inspiración. 

—¿Usted se expresa total, ple¬ 
namente con la danza? 

— Si, pero desearía que el ba¬ 
llet fuera hablado. Creo que en 
el futuro el ballet será una sín¬ 
tesis de la palabra y la danza. 
Me gustaría interpretar “Ana 
Karenina” como ballet dramáti¬ 
co. En principio, si yo no hubiera 
sido bailarina, habría sido actriz. 
Hubo un tiempo en que Rubén 
Simonov me apremiaba para que 
trabajara con él como actriz. Sin 
embargo, venció el ballet. No 
obstante, he filmado algunas pe¬ 
lículas como actriz. Mi madre, 
que aún vive, fue una famosa 
actriz del cine soviético. Se llama 
Ra Messerer. 

—Por último, Maia, mucha 
gente dice que usted es la suce- 
sora de Galina Ulanova. ¿Qué 
dice a eso? 

_ Protesto categóricamente, ivo 

hay nada en común entre noso¬ 
tras. Tenemos distintos objetivos, 
y distinta comprensión del arte. 
A mí me gustan la innovación, el 
cambio, yo estoy en la línea re¬ 
novadora del ballet soviético. 
Respeto lo clásico, claro, pero 
muchas veces se me ha repro¬ 
chado romper con los rígidos cá¬ 
nones académicos. Lo que mas 
me gusta hacer, por ejemplo, es 
la suite-ballet "Carmen”, sobre 
la ópera de Bizet, con coreogra¬ 
fía del genial cubano Alberto 
Alonso. Muchos “puritanos del 
ballet” me. criticaron mi audacia 
de presentar en el clásico Bol- 
shoi este ballet que Alonso escri¬ 
bió para mi. Toda mi vida había 
soñado con hacer "Carmen” en 
ballet. Reúne todc lo que deseo. 
Nada de sílfides abstractas. Sin 
pasos clásicos puros, sin saltos o 
giros, “ Carmen”, de Alonso, que¬ 
branta los acostumbrados cáno¬ 
nes de la danza, y construye un 
nuevo tipo de ballet. Un ballet 
del siglo XX. Por eso me enlo¬ 
quece. 

Sus representantes indican que 
la entrevista ha finalizado. Maia 
Plissetskaia sobre el último poco 
de té, y sale a Buenos Aires. Sus 
pasos son ágiles, rápidos, armo¬ 
niosos. Como una verdadera di¬ 
va la gente la detiene para 
saludarla o para pedirle un au¬ 
tógrafo. Quizá muy pronto Maia 
Plissetskaia pueda dialogar más 
profundamente con ese público: 
hará presentaciones populares en 
el Luna Park. Y entonces todc 
volverá a ser vértigo, milagro, 
magia, y ella comprobará una 
vez más que su vida tiene sentido. 


RENEE SALLAS 
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Tucumán, vida cotidiana. GENTE en el frente de 
combate. En medio de una guerra que el resto del 
pais no debe ignorar. 



Los jóvenes de hoy: gustos, ideas, 
"tics”, lenguaje diferente 


Cuando todavía sonaban en los oídos de 
nuestros enviados especiales los disparos del 
combate de Acheral, en Tucumán, otros dos 
enviados (Agustín Bottinelli y el fotógrafo 
Eduardo Giménez) partieron rumbo a la zona 
de operaciones. Su objetivo, más allá de 
producir otro testimonio directo de una gue¬ 
rra continua, que nunca cesa, y de la que 
el resto del pais sabe muy poco, era reflejar 
la vida cotidiana de los hombres que luchan 
y mueren en el frente de la guerra contra la 
subversión. En el monte, en la selva, en el 
llano, palparon la otra cara de esta sombría 
historia de la Argentina 1975. 

Durante una interminable semana (en esos 
parajes el reloj parece marchar a otro ritmo) 
convivieron con jefes y soldados. Hablaron 
con ellos. Supieron de sus temores y de su 
coraje, de su sacrificio y de su esperanza, 
de sus palabras y de sus silencios. Apren¬ 
dieron a moverse en una tierra donde la vida, 
muchas veces, depende del azar. Entendieron 
claramente por qué sus protagonistas, aquí 
y en otras partes del mundo, llaman a este 
conflicto “guerra sucia". Pero algo los sor¬ 
prendió mucho más que todas esas experien¬ 
cias: la comprobación de que, mientras en 
Tucumán hay argentinos que luchan y que 
mueren todos los dias, el resto del país sigue 
andando. 

Sigue andando, por ejemplo, a través de 
un grupo de extranjeros que, al nacionalizar¬ 
se, manifiestan su firme voluntad de ser ar¬ 
gentinos. A través de jóvenes de hoy que 
hablan de sus esperanzas, de sus preocupa¬ 
ciones, de lo que esperan del futuro. A través 
de una ciudad capital que aclama a la mejor 
bailarina del mundo y también a Astor Piaz- 
zolla. Todo eso está también en GENTE de 
este número. Todo eso que es positivo y que 
demuestra que el país, a pesar de todo, no 
está paralizado ni en sombras. Es bueno 
recordarlo. Pero, claro, sin olvidar ni por un 
momento que en Tucumán hay una guerra, 
y que Tucumán pertenece al pais. 

Hasta la próxima. 


GENTE 
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En 1475 nacía el más grande escultor, pintor, arquitecto y poeta del Renacimiento 

Ld INSUPERABLE OBRA DEL 

GENIAL MIGUEL ANGEL 



Qomienza Giorgio Vasari, contemporáneo, 
discípulo y amigo de Miguel Angel, la 
vida de nuestro artista, con el siguiente 
párrafo: “El Divino Creador, compadeci¬ 
do, al contemplar la inutilidad de tanta 
fatiga y la esterilidad de los arduos estu¬ 
dios que no los acercaban a la verdad más 
que las tinieblas se aproximan a ia iuz, 
se dignó por fin lanzar una mirada bonda¬ 
dosa sobre la Tierra y resolvió enviarnos 
un genio universal, capaz de abarcar y lle¬ 
var a toda su perfección las artes de la 
pintura, de la escultura y de la arqui¬ 
tectura, Dios concedió también a este pri¬ 
vilegiado mortal un fino razonamiento 
filosófico, una alta moral y el don de la 
poesía, para que el mundo viera realizado 
en él, como en un espejo, el vivo ideal de lo 
más noble y puro a que puede aspirar la 
humanidad.” 

Nace Miguel Angel en Caprese en 1475, 
segundo hijo del alcalde de Caprese y Chiu- 
si, reclamando esta familia para si el li¬ 
naje de los condes de Canossa. ' 

Constelaciones benignas presidieron su 
nacimiento. Mercurio y Venus en la segun- 


La creación del hombre. 

Capilla Sixtina 

El Mo Índice de Dios Padre te aproxima al dedo indice 
de Adió, intuflÍndole el kilito de la vida espiritual. 
Lot protagonistas dei episodio bíblico elcenzan lo 
mfaim literalidad il par qoe la nía alta dignidad del 
vuelo poética del artista. 









Su genio gigantesco, único, produjo con generosidad obras que desafiaron al tiempo y o las modas. Ya pasaron 
500 años desde su nacimiento. El Baeo y la célebre Pietó, que está hoy en la Basílica de San Pedro. 

El David, una escultura perfecta que reposa en Florencia. El techo de la Capilla Sixtina del Vaticano. 

El diseño de la cúpula de San Pedro. El Juicio Final, también en la Capilla Sixtina. Uno lorga listo 
de maravillas que aún hoy sorprenden y estremecen por su dramático realismo y su grandeza. 

SELECCION Y TEXTOS DE RAFAEL SQUIRRU 











da casa de Júpiter presagiaban obras ma¬ 
ravillosas. 

En la aldea de Settignano, adonde se 
traslada su padre, a tres millas de Flo¬ 
rencia. es amamantado por una nodriza, 
mujer de un picapedrero, lo que permitió 
decir al artista: “La leche que me alimen¬ 
tó, me dio habilidad en el manejo del mar¬ 
tillo y del cincel con que labro mis figuras.” 

Asistió al colegio en Florencia, pero su 
amistad con Francesco Granacci, discípulo 
de Ghirlandaio le hizo abandonar la escue¬ 
la para colocarse como aprendiz junto al 
mismo maestro, a la edad de trece años. 

Al año siguiente abandonó a este maes¬ 
tro para ingresar a la escuela para escul¬ 
tores fundada por Lorenzo el Magnífico en 
los jardines de su residencia bajo la con¬ 
ducción de Bertoldo. 

Lorenzo lo cobija en su casa como a uno 
de la familia y de este modo se familiariza 


La primera Pietá (1498-1500) 


El Juicio Final (1536-1542) 


Capilla SixHna 


Se criticó a Miguel Angel la juventud oc la Virgen que 
parece aún menor que su hijo. Hemos de ver en esta 
aparente incongruencia el sentido simbólico y místico que 
el artista imprimió a María como principia eterno 
de la juventud espiritual, que no decae con los años 
ciando lo mantiene la inmaculada pureza. 
En nuestro siglo un maléfico dañó de un martillazo 
este tesoro, que pertenece a la humanidad, logrando 
de este modo salir en los periódicos. 
Sin duda es más fácil alcanzar notoriedad destruyendo 
la obra de los genios que emulándolos en la difícil 
tarea de entregar la vida al permanente 
sacrificio que demanda la creación. 


El Papa Famese Paulo III encomienda a Miguel Angel 
completar su obra de la Capilla Sixtina pintando fa 
pared de enfrente a la entrada, a lo que responde el 
artista con su juicio Final, obra capital de la pintura mural. 
Se cuenta que la proliferación de desnudos, motivó la 
queja de Messer Biagio da Cesena. maestro de ceremonias 
de su Santidad, quien dijo que los frescos de Miguel 
Angel estarían mejor colocados en una taberna. 
El artista replicó a la injuria pintando a Messer Biagio 
en la figura del rey Minos con una serpiente enroscando 
su cuerpo en el último rincón infernal (a la derecha]. 

Cuando, indignado, se reconoció Messer Biagio, 
fue a protestar al Papa, pero éste le contestó: "Si el 
pintor te hubiese colocado en el Purgatorio, podría 
hacer algo, pero no alcanza mi poder a modificar 
las cosas del Infierno." 



David (1501-1504) 


Oivite colla fromba 
e io coli'arco 
Michelagnlolo, 
Rott'é Calta colonna. 
(Poema de Miguel Angel] 
David eon la honda 
y yo con el arco 
Miguel Angel. 
Rota es la alta columna. 
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con las ideas dei círculo de Neoplatonisl&s 
Cristianos que dejarán su marca para el 
resto de su existencia. 

Muerto Lorenzo en 1492 (el afio del des¬ 
cubrimiento de América), durante un bre¬ 
ve período permanece bajo la protección 
del hijo de Lorenzo, Piero, pero frente a 
las amenazas al régimen de los Médici, ful¬ 
minado por las prédicas de Savonarola, 
huye de Florencia y se instala en Bologna. 

A este período pertenece el Angel con el 
candelabro» 

En 1495 retorna a Florencia y al año 
siguiente se instala en Roma. Ejecuta en¬ 
tonces el Baco y la célebre Pietá, instalada 
en la Basílica de San Pedro. En 1501 re¬ 
torna a Florencia donde es honrado por la 
República, cuyas autoridades le entregan 
un mármol desechado en el que otro escul¬ 
tor había intentado vanamente esculpir una 
figura. De esta masa aparentemente inútil 
surge su David. Se le encarga un mural 


para hacer “pendant" con el de la Batalla 
de Anghiari, de Leonardo. Elige una esce¬ 
na de la Batalla de Caseína, pero sólo al¬ 
canza a hacer el cartón. 

De esta época son los tres “tondi”, com¬ 
posiciones en círculo, dos en relieve y uno 
en pintura con el tema de la Virgen y la 
Sagrada Familia. 

Entre 1506 y 1516 permanecerá en Roma 
adonde debe acudir urgido por el papa Ju¬ 
lio II, quien comienza por encargarle un 
imponente mausoleo en su memoria, del que 
quedará el Moisés y varias figuras de es¬ 
clavos o cautivos, pero que será luego in¬ 
terrumpido con el desafío de decorar el 
techo de la Capilla Sixtina. 

En cuatro años Miguel Angel cumple la 
labor sin asistentes y debiendo realizarla 
desde una incómoda posición a la que está 
obligado por las exigencias del andamio 
desde el cual debe trabajar. 


En 1516 retorna a Florencia. Entre 1516 
y 1520 trabaja en la fachada de San Lo¬ 
renzo. Entre 1520 y 1533 en la Capilla de 
los Médici, donde además del diseño de la 
misma realiza los monumentos para las 
tumbas de Lorenzo de Urbino y de Giuliano 
Duque de Nemours. La primera flanquea¬ 
da por las figuras alegóricas del Crepúscu¬ 
lo y de la Aurora, y la segunda, por las del 
Día y de la Noche. 

No es exagerado decir que estas escul¬ 
turas representan la cumbre del arte es¬ 
cultórico universal. 

Entre 1533 y 1534 trabaja en la Biblio¬ 
teca Laurentiana. 

En 1534 vuelve a Roma donde el nuevo 
Papa Farnese, Paulo III, le encomienda el 
Juicio Final en la Sixtina, así como los fres¬ 
cos sobre la Conversión de Pablo (1542/45) 
y la Crucifixión de Pedro (1546/50). 



El profeto Isaías • 
Capilla Sixtina 

Lot profetas israelitas constituían algo asi como 
la conciencia moni de su pueblo. Isaías, 
uno de los profetas mayores de Israel, dirá 
(Cap. 49): "Poco es que tú me seas siervo para 
levantar las tribus de Jacob, y para que restaures 
los asolamientos de Israel: también te 
di por luz de las gentes, para que seas mi 
salud basta lo postrero de la tierra. ." 


> Moisés (1513, 
completado en 1545) 


Julio II coaeiud por encargarle a Miguel Angel 
su mausoleo, proyecto que quedó interrumpido 
por el encargo de la Capilla Sixtina. 

El artista no alcanzó a completar el ambicioso 
proyecto que le trajo toda suerte de contrariedades 
con el Papa y luego con sus parientes. 

Sin embsrgo, la escultura del Moisés que quedó 
como saldo final de la tumba, que puede 
visitarse hoy en San Pedro In Víncoll. resultó 
més que suficiente para inmortalizar el proyecto. 
Cuenta una tradición que fue tal la vida otorgada 
por el artista al mármol, que él mismo en 
un arranque de entusiasmo ia goipeó con ei 
martillo dicéndole; Parla! (iHablal). No hay duda 
que el aspecto severo del profeta suarda relación 
con el carácter del Papa, guarrero y temperamental, 
que hizo ei encargo. 


Cúpulo de Son Pedro, 
en Roma (1547-) 


En lot últimos tñot do tu vida Miguel Angel 
se consegró primordialmente a la arquitectura. 
A partir de 1547 le confian la tarea da completar 
la Basílica de San Pedro. La obra comenzada por 
Bramante en 1506 recién será completada por 
Sernlni en al siglo siguiente. 

Entre !at innovaciones sobre e! planteo original 
debe mencionarse la majestuosidad de la 
cúpula, de dimensiones mucho mayores a las del 
proyecto original. SI bien la cúpula actual no 
es exactamente la d«i proyecto de Miguel Angel, 
no cebe duda de que en lo esencial sigue el 
dlteéo del sorprendente genio 
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El Juicio Final fue pintado entre 1536 
y 1542. 

En los últimos años de su vida, a partir 
de 1550 hasta su muerte en 1564, Miguel 
Angel se dedica casi exclusivamente a la 
arquitectura y a la poesía. A este período 
pertenece su diseño de la cúpula de San 
Pedro, que aunque no fue terminada con 
exactitud respecto de sus indicaciones, mar¬ 
ca la culminación de su genio como ar¬ 
quitecto. 

Cabe mencionar que entre los años 30 y 
40 tiene lugar su amistad con Vittoria Co- 
lonna a través de la cual entró en contacto 
con los Espirituales, un movimiento de re¬ 
forma moderada con tendencias místicas, 
resultando de estas inclinaciones lo que 
para algunos es la obra maestra de sus 
Pietás, a saber, la llamada Pietá Rondanini 
de los años cincuenta y que con intermi¬ 
tencias siguió trabajando en ella hasta el 
día de su muerte, ea 1564. 



Lo Sibila Deifica. Capilla Sixfina 


Alternando ton los profetas, a los costados de los temas centrales Miguel Angel 
colocó las figuras de las profetisas del paganismo, tales como la famosa Sibila 
de Delfos, oráculo supremo de la Grecia c'ásica, presidido por el dios Apolo. 
La pitonisa era una mujer joven que entraba en estado de éxtasis en el 
momento de profetizar. Al oráculo le interesaba la conducta individual 
y abogaba por dar más importancia al espíritu que al rito, a la intención 
más que al acto mismo. En el templo estaban inscriptas las leyendas: 

“Conócete a ti mismo" y “Nada con exceso". 


Tumba de Lorenzo, Duque de llrbino 
Capilla de los Médici (1520-1533) 

Entre 1520 y 1533 trabajó Miguel Angel en la capilla de los Médici en Florencia. 
Muchos confunden a los personajes honrados en estos monumentos sepulcrales 
cGn Lorenzo el Magnifico y su hermano Giuliano, pero se trata de sus descendientes. 
Lorenzo de Urbino aparece en actitud meditabunda, razón por la que se le ha 
llamado "II pensieroso". Está flanqueado por las figuras alegóricas del Crepúsculo 
y de la Aurora que ■; -mpañan el estado anímico de melancolía que 
envuelve al conjunto. 
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Steven Spíelberg, 27 años, 
“cara de ángel ”, pinta de tercer 
asistente del asistente. 

CON EL MRECTOR 
DE "TIBURON! 1 
EL MAYOR NEGOCIO 

DELA 

HISTORIA DEL CINE 

“¿Ese pibe dirigió «Tiburón»? ¡Vamos!” 
Esa fue la reacción de muchos en 
San Sebastián cuando les señalaban a 
Steven Spíelberg. Costaba creer que ese 
muchacho con cara de nene, sencillo y alegre, 
mezclado sin ostentación entre la gente, fuera 
el director más famoso del cine, y ya 
también uno de los más ricos. 

Por DOMINGO DI NUBILA (Enviado especial a San Sebastián) 
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Steven Sp/elberg ¡unto a esa obra 
maestra de la utilería cinematográ¬ 
fica que es el tiburón de su película, 
tan perfecto que, aunque se sabe 
que es mecánico, aterroriza a todo 
el mundo. 


Nadie creía que esa chica desapa¬ 
recida mientras se bañaba de noche 
hubiera sido devorada por un tibu¬ 
rón. Pero el monstruo vuelve a 
atacar. El terror se expande ante 
la mortal amenaza invisible. 


En nuestros peregrinajes por fil¬ 
maciones alrededor del mundo 
ncs hemos llevado sorpresas cuan¬ 
do conocimos a directores célebres. 
Nos descolocaron, por ejemplo, las 
convulsiones y los tics que sacu¬ 
den a Michelangelo Antonioni; ja¬ 
más hubiéramos imaginado que de 
esa pila de nervios hubieran sur¬ 
gido obras tan lúcidas, coherentes 
y profundas como "La noche” o 
“La aventura”. Al revés, nos costó 
asimilar la tranquilidad con que 
William Wyler, luego de impartir 
instrucciones precisas a sus co¬ 
laboradores, se dedicaba a ver la 
filmación como si él no fuera el 
director de "La novicia rebelde". 

Sin embargo, nada nos dejó tan 


boquiabiertos como nuestro encuen¬ 
tro con Steven Spielberg, cuando 
ya su “Tiburón', en sólo 80 dias 
de exhibición, se habia convertido 
en el éxito más grande de la his¬ 
toria del cine, con 124 millones de 
dólares de recaudación solamente 
en Estados Unidos. Sabíamos que 
era joven, que tenia apenas 27 
años, pero no habíamos imagina¬ 
do ni esa pinta de pibe ni esa sen¬ 
cillez. Si nos hubieran dicho que 
era el segundo ayudante de su 
asistente lo hubiéramos creído. 
Porque no parece tener más de 
20, y es tan inconspícuo, por no 
decir modesto, que uno difícilmen¬ 
te se fijaría en él si no supiera 
quién es. 


Lo encontramos en San Sebas¬ 
tián, donde fue a presentar “Ti¬ 
burón”, y donde, al día siguiente 
de la exhibición, se pescó una 
gripe que, felizmente, no nos con¬ 
tagió en las visitas que le hicimos 
en su suite del María Cristina, para 
seguir la charla que habíamos ini¬ 
ciado en un cóctel. 

Lo que trenzó nuestra relación 
fue un nombre que soltamos ca¬ 
sualmente, a modo de ejemplo, al 
hacerle un comentario luego de 
ver "Tiburón”. 

—Sabes, Steven, hoy dia uno 
no espera qi a un muchacho como 
tú filme con tanto clasicismo, co¬ 
mo si estuvieras dirigiendo un 
guión de Borden Chase. 
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A LOS 14 AÑOS YA TENIA UNA 

Bteven Spielberg es el paradigma 


—¿Te gustaba Borden Chase? 

—nos preguntó con cierto asom¬ 
bro. 

Nos explayamos recordando "Rio 
Rojo", “Winchester 73” y otras 
paliculas que escribió. 

EL UNICO QUE GANA 

—Yo siempre lo tengo presente 
—nos dijo—. ¿Y sabes por qué? 
Perqué cada una de sus historias 
parece empezar diciendo "Había 
una vez” y sigue describiendo ri¬ 
gurosamente lo que interesa saber 
de ella, en una estructura narrati 
va que desarrolla lo que al público 
más le interesa saber. A mí hay 
auienes me comparan con John 
Ford, o con Howard Hawks, pero 
creo que se equivocan porque mi 
estilo es diferente. En lo que pue¬ 
do parecerme a ellos, como a otros 
directores clásicos, es en que ms 
atengo a contar lo que importj del 
tema de la película, sin desviarme 
a experimentaciones de cámara 
o montaje, sin pararme a hacer 
discursos. 

—¿Estás contra el cine expe¬ 
rimental? 

—Creo que es útil porque consi¬ 
gue hallazgos de expresión que 
deben incorporarse al cine clásico 
para mejorarlo, para modernizar 
su lenguaje. 

—¿Estás contra los discursos? 

—Los discursos, o mensajes 
—nos contestó Steven— deben 
surgir de los hechos que se mues¬ 
tran y de los personajes que los 
viven. Per ejemplo, en mi película 
tú tienes a esos tres hombres que 
salen a cazar al tiburón. Uno, Ro- 
fcert Shaw, es el marinero que las 
sabe todas, el especialista en atra¬ 
par tiburones; representa a la ex¬ 
periencia humana. Otro, Richard 
Oreyfus, es el ictiólogo de univer¬ 
sidad, que no sólo ha estudiado 
la fauna marina sino las armas y 
los instrumentos electrónicos para 
dominarla cuando sea preciso; re¬ 
presenta a la tecnología. El terce¬ 
ro, Roy Scheider, es el sheriíf que 
los acompaña y que no sabe nada 
del mar ni de quienes lo pueblan. 
Cuando finalmente tienen que en¬ 
frentarse con algo tan gigantesco, 
tan indomable y terrible como ese 
supertiburón blanco, con algo que 
nadie vio ni estudió antes, la expe¬ 
riencia y la tecnología fracasan. 
Entonces, ante ese peligro des¬ 
conocido, queda solo el hombre 
ccmún, sin más arma que su ins¬ 
tinto de supervivencia. Y ese ins¬ 
tinto, ese genio, es su salvación, 
no la baquía ni la ciencia. Es algo 
que nace de su miedo, de su de¬ 
sesperación, de su repentismo, del 
tener que arreglárselas como pueda 
para no ser devorado. Yo creo que 
todo eso está claro en la película, 
aunque no se hable de ello. El 
públicc lo siente, porque tiene que 
ver con sus propias odiseas, por¬ 
que... ¿quién en su vida no se 
las tiene que ver con tiburones? 


MAS QUE EMOCIONAR, SACUDIR 

La observación de Steven nos 
pareció válida, pero evidentemen¬ 
te no basta para explicar el fenó¬ 
meno de ‘Tiburón”. 

—Por supuesto que no —admi¬ 
tió cuando se lo dijimos—. Es di¬ 
fícil, quizás imposible, encontrarle 
ur.a explicación satisfactoria. Pien¬ 
so que habría que buscarla por 
otro lado, per el tipo de efecto que 
prcduce la película en la gente. 

—¿El terror? 

—No sólo eso. Lo que quiero 
decir es que la mayoría de las 
películas buscan provocar una reac¬ 
ción emocional en el público, y 
algunas también una reacción in¬ 
telectual. Yo he tratado de conse¬ 
guir una reacción física. Pienso 
que le he conseguido y creo que 
per ahí está la cosa. 

Automáticamente nos pusimos a 
recordar la película. En su primera 
mitad el tiburón mata a tres ba 
ñistas, pero no lo vemos. Sabemos 
que está allí, en esa playa o cerca, 
somos conscientes de su presen¬ 
cia y de su amenaza invisible. 
Luego, cuando uno de sus perse¬ 
guidores- se sumerge para inspec¬ 
cionar el casco de un barquito 
semihundido, porque el matador 
oceánico lo agujereó de una den¬ 
tellada. nos sobrecoge el temor de 
que aparezca y ataque al bucea- 
dor. En cambio, lo que de pronto 
vemos, apareciendo por el agujero, 
es el rostro semideforme del hom¬ 
bre ahogado a bordo del barquito. 

Son tales la sorpresa y la impre¬ 
sión causadas por esa imagen ho¬ 
rripilante que, aunque dura conta- 
disimos segundos, la gente estalla 
en gritos, aprieta el brazo a su 
vecino de butaca, se aferra al res¬ 
paldo que tiene enfrente o se tapa 
los ojos. Lo mismo sucede más 
tarde, en el momento en que, 
cuando menos se lo espera, vemos 
por primera vez al tiburón. Y luego, 
cuando no sólo resiste a sus ata 
cantes, sino que los ataca a su vez 
y comienzan sus estragos. No sólo 
se sienten bramidos y movimien¬ 
tos en la platea; más de uno toma 
el camino del baño o de su casa. 
En suma, se produce lo que nos 
señaló Spielberg: una reacción fí¬ 
sica, que precede a la emocional. 
Es algo así como el suspenso de 
Hitchcock rematado por la visión 
dantesca de le que dio origen a 
la expectativa. 

UN TOQUE DE SIMPATIA 

—Yo creo también —siguió d¡- 
ciéndonos— que el miedo y la 
risa son dos fenómenos muy cer¬ 
canos. Son dos reacciones extre¬ 
mas de la gente, y como todos los 
extremismos, se tocan. Lo que 
traté en ‘Tiburón” es conseguir 
ccn el miedo una reacción tan fí¬ 
sica como la comicidad consigue 
con la carcajada. 

—Lo curioso —le observamos- 


de una generación que nació y 
creció en la era de la imagen. 
En Phcenix, Atizona -donde se ra¬ 
dicó con sus padres y sus tres her¬ 
manas menores, luego de haber 
vivido en su Cincinnati natal y en 
Nueva Jersey-, empezó a hacer pe¬ 
lículas en 8 milímetros mientras 
¡ba a la escuela primaría. Después, 
estando ya en la secundaria, y ha¬ 
biéndose mudado a San Francisco, 
saltó al cine de 16 milímetros, fil¬ 
mó comerciales y documentales, los 
vendió, y asi pudo fundar una pro¬ 
ductora de cortometrajes que cos¬ 
taban como máximo 300 dólares. 
Tenía entonces 14 años. 

Más tarde ingresó en el Califor¬ 


nia State Coilege. para cursar el 
bachillerato superior, y todo su 
tiempo libre lo dedicó a rodar pelí¬ 
culas experimentales (en San Se¬ 
bastián nos dijo que le parecen 
válidas para el desarrollo del arte, 
pero que en largometraje prefiere 
la forma clásica). Estaba aún en ei 
colegio cuando se asoció con Defi¬ 
nís Hoffman, que quería producir 
cine y tenía algún capital; con su 
apoyo dirigió “Amblin”, que le de¬ 
mandó un año de trabajo y luego 
ganó premios en los festivales de 
Atlanta y Venecia. 

"Amblin”, de 24 minutos, impre¬ 
sionó a Sidney J. Sheinberg, actual 


AQUI HARIAMOS SEIS PELICULAS 

iburón” es la película de las cifras asombrosas, por no de¬ 
cir espeluznantes. El gigantesco monstruo marino que presenta 
en sus escenas culminantes parece real pero es artificial. Fue 
"construido” per los expertos en efectos especiales de Hollywood 
con los más modernos auxilios de la mecánica, la electrónica y 
la industria plástica. Y debieron hacerse tres unidades porque iban 
e sufrir previsibles deterioros en filmación. Cada una costó 150.00C 
dólares. Total, 450.000. 

Con ese dinero, nos decía un ejecutivo de producción, podría¬ 
mos hacer seis películas en la Argentina. El ejemplo ilustra sobre la 
abismal diferencia de recursos entre Hollywood y nuestro cine, 
y sirve para realzar el mérito de loe cineastas nacionales, que 
suplen con ingenio e imaginación la desventaja económica, logran 
películas de muy buena factura y hasta ganan premios interna¬ 
cionales. ¡Todas las películas argentinas de los últimos años no 
deben haber costado los ocho millones de dólares que costó 
"Tiburón”! 


presidente de MCA-Universal, que lo 
contrató cuando aún no había cum- 



Esta es la primera victima El tiburón 'e atrapa las piernas. No se lo ve. 



Robert Shaw, Roy Scheider y Richard Dreyfus. Experiencia, instinto, 
tecnología. Un trio que será difícil olvidar. 













PRODUCTORA 

piído 21 años. Su primer trábelo 
consistió en dirigir a Joan Crawford 
en el telefilm “Galería Nocturna", 
luego realizó episodios de varias se¬ 
ries y a continuación un largOj 
metraje para TV, "Reto a muerte" 
(Ouel). que fuera de Estados Uni¬ 
dos se dio en los cines, con especial 
éxito en Londres, París y Tokio. 
Con él además triunfó en el Fes¬ 
tival de Cine Fantástico de Avoraiz. 
Francia; ganó el premio de “opera 
prima" en ei Festival de Taormina 
y una mención especial del Fes¬ 
tival de Televisión de Montecario. 
Después vinieron “Loca evasión" y 
"Tiburón”. En su departamento de 
soltero, en Hollywood Hilte. «ene 
tiene perros y muchos discos. 


•?s que lo has agrado ablandando 
i los personajes de la novela. 

—En la novela no eran simpá¬ 
ticos. En la película los hice bue¬ 
nos y malos. Simple dramaturgia. 
Para que haya contrastes, para 
que el público se identifique con 
unos y se ponga contra otros. 

—¿Y no has atenuado también 
la carga critica del libro? 

—Lo que pasa es que no la 
quise hacer evidente o principal 
durante las dos horas del film. En 
la primera parte está daro que los 
comerciantes de esa población tu¬ 
rística, para no asustar a los vera¬ 
neantes y no perder su negocio, 
pretenden tapar la cosa; dejan que 
la gente siga metiéndose en el 
agua aunque pueda haber ptás 
muertes, como las hay. 

—Tú lo has dicho. Eso está en 
la primera hora, más o menos. 
Luego se olvida. 

—Se olvida porque la aventura 
que viene después, cuando por fin 
salen a perseguir al tiburón, es 
absorbente. Sin duda que en la 
novela de Peter Benchley había 
más critica al egoísmo humano. 
Pero creo que el punto que intere¬ 
saba marcar —que cada uno tiene 
un tiburón adentro— está daro en 
la película. Insistir en él hubiera 
sido reiterativo. 

—Imposible discutirte el resul¬ 
tado. 

ACTORES ASUSTADOS 

La charla se deslizó hacia la 
filmación y tocó aspectos que ya 
conocen los lectores de GENTE a 
través úe nuestras notas anterio¬ 
res sobre "Tiburón". Pero incluyó 
algunos detalles que no sabíamos. 

—¿Hubo accidentes durante el 
rodaje? 

—No. Lo único que pudo haber 
sido serio —nos contó Steven 
Spielberg— fue la caida al agua 
de un técnico en efectos especia¬ 
les justo cuando se encendía el 
motor de una lancha. La hélice 
casi lo succiona, pero felizmente 
pudimos parar el motor a tiempo. 
Lo que si me llegó a preocupa; 
fue el deterioro moral de la gente. 
150 dias filmando seis dias por 
semana, casi siempre en el agua, 
fueron haciendo estragos en los 
ánimos. 

—¿Hastio? 

—No, fue algo extraño, como 
si de pronto se les mezclaran fic¬ 
ción y una posible realidad. Por 
ejemplo. Roy Scheider se había 
metido naturalmente en el agua 
para varias escenas, hasta que un 
viejo pescador le contó historias 
de tiburones. Se asustó, no quiso 
saber más nada, y no te imaginas 
k) que costó convencerlo que no 
había ningún peligro. Estaba su- 


—Tengo entendido que lo mis¬ 
mo le pasó al público en Estados 
Unidos luego de ver la película 
He leído que mucha gente no fue 
a mar este año. y de los que fue 
ron. muchos se quedaron en la 
P aya. 

—Es algo que no estaba en 
nuestros cálculos. La fascinación 
del mar es un misterio, y también 
lo es que se transforme en apren 
sión para muchos que ven la pe 
licula. Por supuesto que quisimos 
ser realistas . . . 

—¡Esa escena en que el tibu 
rón se come a Robert Shaw no la 
olvida cualquiera! —exclamamos 
todavía maravillados por la per 
fección con que ha sido realizada 
Shaw resbala por la cubierta de 
un barquito semihundido hacia 
pepa, el tiburón aparece, le atrapa 
primero un pie, lo aproxima a sus 
, • mdúbulas. le da una dentellada 
e mitad del cuerpo, la sangre 
' ñe el agua y tras otra dentellada 
se lo traga. Todo ahí. a la vista, 
frente a una cámara que lo regis 
tra minuciosamente, como sí fuera 
real, sin trucos. El público queda 
alelado. 

—Esa escena —nos dijo Ste 
ven— la hicimos con el tiburón 
mecánico, y aún asi Bob no.se le 
animaba. Aunque las mandíbulas 
tenían que apretarlo, mientras por 
algunos tubitos salía una solución 
color sangre, no había peligro que 
resultara herido. Lo que más lo 
preocupaba es que, por algún ac¬ 
cidente 0 traba del mecanismo, 
pudiera quedar atrapado dentro 
del tiburón. Pero todo estaba arre¬ 
glado para que pasara de largo, 
es decir, para que saliera por la 
cola, debajo de la superficie, fue¬ 
ra de cámara. Para conseguir el 
realismo que buscaba yo no podía 
usar un doble. 

UN MUNDO QUE QUIERE 
# TRAGARNOS 

—En otras escenas tengo en 
tendido que empleaste tiburones 
auténticos. 

—Si, sobre todo cuando atacan 
la jaula en que baja Richard Drey- 
fus. Ahi si hubo un doWe, porque 
como esos tiburones eran de ta 
maño normal, debimos emplear a 
un enano, para seguir mantenien 
do la ilusión de un hombre normal 
frente a un tiburón gigante. 

Nuestras conversaciones con Ste 
ven Spielberg se fragmentaron en 
varios encuentros. 

En una de ellas le comentamos 
algo que nos llamó la atención: 
cierta semejanza entre "Tiburón" 
y otra espléndida película suya 
que vimos hace un par de años en 
el Monumental, de Buenos Aires 
"Reto a muerte”. Allí, en una so¬ 
litaria carretera, un enorme ca 
mión, cuyo conductor nunca s.e 
ve, acosa al pacífico conductor de 
un auto, en una persecusíón morís 
truosa, demoniaca. 

—Si, el tema es básicamente el 
mismo, quiero decir, el hombre 
común teniendo que apelar a su 
instinto para salvarse de un peli¬ 
gro desconocido y superior a sus 
fuerzas. Me dices que en español 
se llamó “Reto a muerte”. No 
está mal. En inglés se titula "Due¬ 
lo". La hice para televisión y en 
Estados Unidos tuvo mucho éxito: 
puede decirse que me "cotocó” 
Solamente fuera de Estados Uni¬ 
dos se dio en los cines. El tema 
me parece que es capital en nues¬ 
tra época. Vas por una ruta y un 
camionazo quiere aplastarte, na¬ 
das en el mar y se te aparece un 
tiburón, andas por la calle y estalla 
una bomba, trabajas como un ena¬ 
no y te arruina la inflación .. . 

Steven Spielberg. 27 años. Pa¬ 
rece un pibe. No después de es- 
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NOS RECOMENDARON 


TAMBIEN EN 
SAN TELMO 

Ha llegado a oidos de 
los habitués de LA VEDA 
("El Maestro Asador ”) 
la noticia de su próximo 
establecimiento en el 
barrio más tradicional 
de Buenos Aires: San 
Telmo. La presencia de 
este restaurante de tan¬ 
ta jerarquía, en una de 
las más típicas calles 
de esa popular barriada, 
sera un factor más de 
atracción en las noches 
de esos lugares que se 
han convertido en ei 
obligado paseo de turis¬ 
tas y porteños. Ya ade¬ 
lantaremos más nove¬ 
dades sobre la actividad 
de los propietarios de 
LA VEDA. 

¿SE ACUERDAN DE 
TOM MIX? 

Pues de los tiempos 
del Far West son algu¬ 
nas de las novedades 
"antiguas" de MATU.SA. 
LEN. allá en la calle Itu- 
zaingó 414, de S. Isidro: 
un escritorio de roble 
de cortina, sillas de Vie- 
na. cobres, arcones y 
muchas "reliquias" más 
de aquellos bélicos tiem¬ 
pos. No dejen de verlos 
en MATUSALEN. 


LA CABELLERA 
DE SANSON 

No es preciso tenerla 
para quererla confiar a 
los cuidados de EMI- 
LIO'S, en Avda. Cabildo 
3099. Verdadero artista 
del peinado, ofrece to¬ 
dos los servicios que 
hacen a I a moderna 
concepción de la estéti¬ 
ca moderna: Corte y 
peinado, cosmetologia. 
alisado, teñidos y trata¬ 
mientos capilares. 

TURISMO TRIPS S.A. 

Esta empresa de via¬ 
jes y tunsmo, que pre¬ 
side el Sr. Donald Cash. 
ha trasladado sus ofici¬ 
nas al amplio local de 
Avda. Santa Fe 1589 
—Planta baja y 1° pi¬ 
so—. las que han sido 
convenientemente dis¬ 
puestas para la atención 
de su clientela. ” Te la 
recomendamos par a tu 
veraneo. 

ASI VALE LA PENA. . . 

Cuando llega el mo¬ 
mento de la boda y se 
comienza a l.acer núme¬ 
ros, dan ganas de arre¬ 
pentirse. Sin embargo, 
hay quien lo resuelve 
todo cómodamente: 


Partes de enlace, remt- 
se con luces, salón de 
fiestas, servicio de 
lunch, suite nupcial, 
viaje de bodas y luna de 
miel. todo... totalmen¬ 
te en cuotas. Asi da 
gusto casarse, gracias a 
DIFI, en Layalle al 2300. 
Anótalo. 

¡A NAVEGAR, CHICAS! 

El verano que se 
aproxima, con sus días 
saleados, invita a nave¬ 
gar plácidamente en las 
magnificas embarcacio- 
nes con motores mari¬ 
nos LOMBARDINI, a ke 
rosene o a nafta, ¡dea 
les para la navegaciór 
costera. Se construyen 
cinco tipos de motores 
de brillantes prestado 
nes. con su cambio de 
marcha de funciona 
miento silencioso, suave 
e instantáneo. Las la 
brica CIASA en Tigre 

MIA INTERIORES 

Esta acreditada firm¡ 
de Quilmes se especia 
liza en ambientación • 
amoblamienta de inte 
riores y en regalos ex 
,-iusivcs. MIA INTERIO 
RES está en H. Yrigoyei 
al 400, 



























COMISARIO GENERAL OMAR ENRIQUE PINTO, CASADO 52 ANOS 

DOCE PREGUNTAS AL JEFE 

Es el jefe de la Policía Federal. Ocupa, en el edificio de Moreno 1550, 
un sillón muy difícil. A veces, polémico. No es frecuente que 
los jefes de policía acepten reportajes. Sin embargo, el comisario 
Pinto respondió, en un mano a mano sin censura, todas las 
preguntas de GENTE. Habló sobre crisis moral, delitos comunes, 
subversión, imagen de la policía, tránsito, accidentes, burocracia. 

Contestó, en suma, una buena parte de los interrogantes del hombre de 
la calle. No vaciló ante las preguntas “duras”. El diálogo fue 
amplio, franco, positivo. Como debe ser la relación policía-ciudadano. 


1 Se habla mucho de 
que el pais está atrave¬ 
sando una crisis en to¬ 
dos los sentidos, una 
crisis moral, ética, que 
supera a la económica. 
¿Esta crisis se ha ma¬ 
nifestado de alguna ma¬ 
nera en la Policía fe¬ 
deral? 

No. Tenemos la suerte de 
contar con una institución bá¬ 
sicamente honesta, donde la 
inmoralidad nunca ha sido 
alentada, organizada ni tole¬ 
rada. 


2 ¿Cuál es la función 
más importante de la po¬ 
licía? 

La prevención del delito. Y 
para eso es fundamental la vi¬ 
gilancia de la ciudad. Ha varia¬ 
do la forma de operar, y ya no 
existe el agente de la esquina, 
pero eso ha sido reemplazado 
por las patrullas móviles y por 
otros modernos medios. Una 
de las cosas más importantes 
que esta jefatura quiere lograr 
es no sólo que el policía esté 
en la calle vigilando, sino que 
la población sepa que está pro¬ 
tegida. 


3 Sin embargo, en los 
últimos tiempos mucha 
gente se ha quejado de 
la falta de policía en la 
calle y que eso ha dado 
origen a la aparición de 
patotas que cometen to¬ 
do tipo de atropello. Y 
una de las razones que se 
esgrimen es el hecho de 
40 


que muchos policias se 
encuentran afectados a 
cumplir funciones de cus¬ 
todias personales. ¿Es 
cierto eso? Y en caso de 
ser cierto, ¿es justo que 
por proteger a unas po¬ 
cas personas, por más 
importantes que sean, se 
deje sin protección la co¬ 
munidad? 

Es cierto que hay personal 
policial cumpliendo funciones 
de custodias personales, pero 
de ninguna manera eso influye 
en la capacidad policial de ase¬ 
gurar la tranquilidad de la po¬ 
blación. Precisamente una de 
nuestras mayores preocupacio¬ 
nes es la de volcar la mayor 
cantidad de personal para dar 
seguridad a la población. Y que 
ésta vea en el hombre de azul 
a un amigo al que puede acudir 
en busca de ayuda. Pero sí le 
puedo decir que se está anali¬ 
zando el problema de las cus¬ 
todias para restituir al personal 
cuya permanencia en esas fun¬ 
ciones no se justifique. Inten¬ 
tamos hacer un aprovechamien¬ 
to integral de los hombres y 
utilizar el máximo en funciones 
estrictamente policiales o de 
atención al público. 


A ¿Existe alguna fórmula 
mágica? 

No, simplemente limitando el 
empleo de policías en las fun¬ 
ciones de choferes, mozos, co¬ 
cineros, asistentes e incluso en 
las ayudantías (las ayudantías 
son algo así como la secreta¬ 
ría privada de los funcionarios 
de rango superior), reempla¬ 
zándolos por civiles o por mu¬ 


jeres cuando lo permitan las 
circunstancias. O eliminando 
funciones u oficinas puramen¬ 
te burocráticas. Y reduciendo 
también el personal de las ofi¬ 
cinas administrativas a sus 
mínimas necesidades. Y aquí 
se trata simplemente de que el 
hombre que goza del privilegio 
de trabajar de lunes a sábado, 
porque esto en la policía es 
un privilegio de pocos, en un 
horario cómodo y sin relativo 
riesgo personal, se vuelque a 
Su tarea con la intensidad que 
requieren estas circunstancias. 


5 ¿El delito común ha 
desaparecido? 

No, ¿por qué? 

Porque cuando uno lee 
los diarios pareciera que 
solamente actuaran los 
grupos guerrilleros. . 

Bueno, el problema subver¬ 
sivo existe, y los delincuentes 
comunes aprovechan momen¬ 
tos así para actuar. Nosotros 
debemos esforzarnos para evi¬ 
tar males mayores. 


6 ¿Cuál es la primera 
obligación o la función a 
la que se debe dedicar 
la Policía: luchar contra 
la subversión o contra los 
delincuentes comunes? 

Nosotros debemos prevenir 
todo hecho delictivo, pero an¬ 
tes los delitos comunes. Pien¬ 
so, sí, que debe haber un orga- 
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nismo específico dedicado a 
la lucha antisubversiva, y en 
estos momentos se está es¬ 
tudiando un proyecto en ese 
sentido. Nosotros, y las otras 
fuerzas del orden, deberemos 
colaborar con ese organismo. 


"F ¿Usted cree que el po¬ 
licía debe dar la imagen 
de ‘‘un hombre malo”? 

No, pero tampoco la de un 
hombre “bueno” a secas. El 
policía tiene que demostrar 
que es un hombre justo. 


8 ¿Y su apariencia? Me 
refiero a su forma de ves¬ 
tir, de comportarse . . . 

Ni siquiera en las dependen¬ 
cias operativas se justifica la 
presencia de policías que no 
se han afeitado, con ropa ina¬ 
decuada y con aires de "per¬ 
donavidas”. Sucede que los 
guerrilleros ya no usan barbas 
y los delincuentes se han mo¬ 
dernizado y visten elegante¬ 
mente, así que ahora si se 
toman esas poses en lugar de 
parecerse a ellos lo que se 
consigue es que los descubran 
como policías. 


8 Siguiendo con el tema, 
es común ver patrulleros 
o autos particulares que 
identificamos como poli¬ 
cías que cruzan una calle 
cuando el semáforo no lo 
permite, y que para ha¬ 
cerlo hacen sonar la si¬ 
rena, aparentemente, en 
forma injustificada, ¿cree 
que la Policía está libera¬ 
da de respetar las leyes 
del tránsito? 

La población tiene que en¬ 
tender que si un auto policial 
trasgrede una regla de tránsito 
es porque se encuentra en una 
emergencia y cualquier ciuda¬ 
dano puede estar dependiendo 
de la velocidad con que la poli¬ 
cía llegue a un determinado 
lugar. Pero creo que la Policía 
debe ser la primera en respe¬ 
tar las leyes del tránsito, ya 
que quien tiene la función de 
cuidar el orden no puede pro¬ 
vocar el desorden. Y en ese sen¬ 
tido existen órdenes estrictas, 
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“Buenas tardes con La Chona” 
Lunes a viernes, de 14 a 14.30 hs. 
LR3 Radio Belgrano 

Libreto: Sergio De Ceceo 
Producción: Arturo Cavallo 
y Gabriela de Benedictis 
Locución: Haydée Lavalle 
Conducción: Haydée Padilla, La Chona 
Sonido: Roberto Siciliano 
Realización: Diagrama Producciones 
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"El policía -asegura el comisario general Pinto- no tiene 
que tener imagen de «hombre malo» ni de 
«hombre bueno». Sólo tiene que demostrar que es justo." 


como respetar las normas de 
tránsito y tener prohibido ha¬ 
cer sonar la sirena cuando no 
se encuentren en emergencia. 


lO Una de las cosas más 
difíciles para un porteño 
es conseguir un testigo 
cuando tiene un accidente 
en la calle. ¿Sabe por 
qué? Todos dicen que la 
policía los molesta dema¬ 
siado. 

Es una manera como cual¬ 
quier otra de evitar responsa¬ 
bilidades. Lo que la gente no 
sabe es que la policía “lo mo¬ 
lesta” en la medida en que su 
testimonio es necesario para 
llevar a buen término una in¬ 
vestigación o una causa judi¬ 
cial. Mucha gente se molesta 
también cuando hacemos con¬ 
trol de automotores, y no se 
detienen a pensar que lo que 
estamos haciendo es velar por 
su seguridad. 


11 ¿Usted cree que el po¬ 
licía debe tratar primero 
a los ciudadanos como 
si fueran delincuentes y 
recién después de com¬ 
probar que es una perso¬ 
na honesta pedirle dis¬ 
culpas? 

No, por supuesto que no. 

El trato con el público es uno 


de los principales elementos 
de preocupación. No hay otra 
manera más adecuada de de¬ 
fender la imagen institucional 
que el correcto trato del pú¬ 
blico. Y ningún oficial debe 
dudar en hacer conocer a sus 
superiores cualquier transgre¬ 
sión en este sentido, o sea 
quien no cumpla con el deber 
elemental de atender correcta¬ 
mente al público. 


12 Eso nos lleva a otro 
tema, ¿cómo se solucio¬ 
nará el problema de las 
largas colas para sacar la 
cédula o el pasaporte? 


Primero, que la gente reco¬ 
nozca algo de su responsabi¬ 
lidad, ya que casi todo el 
mundo se acuerda de hacer su 
trámite a último momento. Y, 
luego, logrando que se acelere 
el trámite interno, y que éste 
permanezca el menor tiempo 
posible en las dependencias 
que lo realizan. 


¿El sistema que se uti¬ 
liza es antiguo? 

Hay que encontrar un medio 
más apropiado, y si bien es 
cierto que lo nuevo cuesta ca¬ 
ro, a la larga da más beneficio. 

N. B. 





















LAMAS FUERTE 
ES LA MAS 
ECONOMIA. 



Ford F-100 es la pickup más fuerte de la 
Argentina. 

Probada y aprobada en todos los trabajos; 
y una pickup —herramienta de trabajo— cuánto 
más fuerte es más durable. 

Ford F-100 con su fortaleza a prueba de 
pruebas, resulta, entonces, la más económica. 


Para salir ganando desde el primer dia. 

Con mínimo costo de mantenimiento. Con el más 
alto valor de reventa. Con espacio y comodidad. 
Ford F-100, la única pickup con el exclusivo 
(Twin-I-Beam) doble eje delantero, y la 
conveniencia de poder elegir entre tres motores 
para adecuarla a cada necesidad. 












nuil MCC CIUDAD DE HONDA raigambre his. 
IJUILIVlCO, TORICA. QUILMES ES FAMOSA. TAM¬ 
BIEN. POR SU POPULAR BALNEARIO Y POR SER UN 
EMPORIO COMERCIAL E INDUSTRIAL QUE LA HA 


PLURAL 


CONVERTIDO EN UNA PUJANTE COMUNIDAD. 


MODA Y ALTA 
COSTURA 
La quilmeña elegante 
encuentra en ‘EL RO¬ 
SEDAL". la sedería y 
Dotonera ideal para sus 
chiches' de moda. To¬ 
do hallarás allí: telas 
para alta coslura: tercio¬ 
pelos. sedas naturales 


mundo de pilchas 
paquetas. de lo 
más originales y 

"-" ndicadi- 

realzar 
juvenil belleza. 


locas' 


TODO PARA EL BEBE 
Y LOS NIÑOS 

Hay en Quilmes un rincón encantador 
para los niños: TATTY. Todo para 
el ajuar del bebé: ropa v muebles. 
Niños, hasta 14 años. Y el invalorable 
asesoramiento de Marta y Betty. sus 
dueñas. TATTY está en Rivadavia 174. 


vez a ANASTASIA, 
en Almte Brown 
563? Te aseguro 
que saldrás "Cho¬ 
cha de la vida" 
con tus compras. 
Su te!.: 253-8480. 


munion. tocados, ramos, 
accesorios, etc. Además 


Teléfono: 253-0786. 


A PONERSE 
LOS PAN¬ 
TALONES! 

Es una excelen¬ 
te invitación de 
CHOLO PECOS 


LORENNA 

Bajo 


nom- 


y presen- 


dinario surtido 
en pantalones 


lección de ves¬ 
tidos sport y de 
gran vestir, ca- 


EL ZAPATITO DE CENICIENTA 

Es el único modelo que no tiene 
Calzados VENET. Su colección Pri¬ 
mavera-Verano lo tiene todo: Yute. 
Mimbre en sport. Vestir. Linea Luis 
XV. VENET está en Rivadavia 176. 
Quilmes: Gal. Oliver. loe. 4, Lomas 
de Zamora y 9 de Julio 1265. Lanús. 
Allí te esperan. 


lamosas marcas 
que puedas pe-. 


ROBIN HOOD 


EL ULTIMO GRITO 
EN PEINADOS 

Lo da Nicolás, recién llegado de 
Europa -Londres-Paris-Roma- con las 
ultimas novedades en cortes de me¬ 
lena. para que te luzcas y nuevos co¬ 
lores en tinturas y reflejos. NICOLAS 
PEINADOS te espera en Moreno 619 
Tel. 253-2138. 


puntería, anda a 
la ARQUERIA 
ROBIN HOOD. 
Encontrarás tus 


MIA INTERIORES 

Esta en H. Yrigoyen 403. 
Son especialistas en la ma- 


UNA CUEVA... 
AMOROSA! 

Está en la Galena 
Elesgaray. local 5. 
Presenta la más no¬ 
table colección en 
carteras, hermosos 


tación y amoblamientos de 
interiores y en regalos ex¬ 
clusivos. Esta tirma ha te¬ 
nido a su cargo la ambien- 
tacion de varios programas 
de Canal 9 de TV. Le ga¬ 
rantiza a Ud. una manera 
especial de arreglar la ca¬ 
sa ... v las "cosas". Cuen¬ 
ta con un equipo de ex¬ 
pertos. que lo asesorarán 
sin compromiso. El teléfono 
de MIA- INTERIORES es 
253 - 5903. 


paqueteria. colgantes, 
lantasias y pañuelos. 
No dejes de visitarla. 


n tu compra, 
e LA CUEVA til 
más moderno 
especialidad. 




























































Ahora Santiago de Chile es la puerta hacia 
el Lejano Oriente por la ruta del Pacifico Sur. 
Lleve a sus negocios volando con Lan Chile. 

(Conociendo Tahití, Fidji y el destino exclusivo 
de Lan Chile: Isla de Pascua) 


Japón, Australia, Nueva Zelandia 
y todo el Lejano Oriente, son 


los destinos donde Ud. seguramente 
hará negocios con sus buenos 
productos de exportación. 

A ellos lo llevan las conexiones 
de Lan - Chile por la ruta 
del Pacífico Sur. Y tanto a la ida como 
a la vuelta, puede disfrutar 
de los encantos de las islas Fidji, 
Tahití y la exclusividad de 
la Isla de Pascua. Ninguna otra 
compañía puede ofrecerle algo igual. 
Elija entonces este itinerario y vuele 
por Lan-Chile. Vuelo 133 - Boeing 707 
Salidas todos los jueves de 
Santiago de Chile (Pudahuel) 

Con escalas en: 

Isla de Pascua (Mataveri) 

Tahití (Papeete) e Islas Fidji (Nandi). 
Islas Fidji trampolín a todas las 
rutas del Lejano Oriente. 


O KAfif-mwMr 

LINEA AEREA INTERNACIONAL CHILENA 

Buenos Aires: Córdoba 879 - Tal. 31-5334/8 
Córdoba: Buenos Aires 180. Local 15-Tel. 28007 
Mendoza: 9 de Julio 1184 - Tel. 91961/41061 
Rosario: Maipú 1096 - Tel. 63729 
Bariloche: Mitre 150 - Tel. 21 297 

Consulte a su agente de viajes © 
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Charla mano a mano con 


cuatro extranjeros que 
eligieron a la Argentina 


USTEDES 
¿PORQUE 
QUIEREN SER 
ARGENTINOS? 

Ninguno de los cuatro nació ervel 
país, hablan con acentos diferentes, 
y sin embargo* son todos argentikiQS. 
Un buen día los reunimos y les 
pedimos que nos contarán por qué 
se habían nacionalizado, por 
qué se habían hecho argentinos. 
Esto es fo que nos dijeron. 













Benigno Manuel 
Pedro Mato, español, 
se nacionalizó 
en 1975. 


Mario Burlini, 
italiano, se 
nacionalizó en 1967 


Tanil Yousoufian, 
armenio, se 
nacionalizó en 1947, 


No tienen nada en especial. Es 
cuatro personas que reunimos 
la redacción son exactamente ig 
les a los personajes con los < 
todos los dias nos cruzamos 
la calle, que toman un café 
lado nuestro, que viajan en 
mismo subte o que comparten 
mismo tablón en una cancha 
fútbol. A algunos, como a tan 
otros, les queda aún el acento 
su país. Perdón, del que fuera 
país. El resto podría haber na< 
en la Boca, Barracas, Palermt 
Boedo. ¿Por qué los invitam 
Porque estos cuatro señores 
ron una prueba de fe en el p 
Algunos hace muchos años, o 
hace apenas unos dias. Pero ta 
renunciaron a su nacionalidad 
ra convertirse en argentinos, f 
seguir viviendo y construye 
esta Argentina que es, y no 
miten que nadie lo dude, su f 
El país de sus hijos. El país « 
¿e trabajan. 

Luba Kosman. Nació en F 
nia. Llegó a la Argentina el € 
mayo de 1939. Está casada 
un argentino y tiene dos hijos. 

—Cuando llegué a la Argén 
tenia apenas siete años. Mi p; 
hacia seis que habfa llegado. ' 
buscando un nuevo horizonte, 
situación en Polonia era muy 
fícil. Caótica. La guerra era 
inminente. Habla que emig 
...¿Pero adónde? Buscamos un 
donde se pudiera empezar de 
vo. Argentina se nos present 
por lo que habíamos oido, c 
el lugar ideal. Había tranquil 




















social, que para nosotros era lo 
importante. No descarto que el 
factcr económico tiene su impor¬ 
tancia, pero cuando uno viene de 
un país que se desangra, un país 
dcnde hay odio, lo único que pre¬ 
tende es encontrar paz. El resto 
viene solo. El país no nos de¬ 
fraudó. 

Benigno Manuel Pedro Mato. 
Nació en España. En Galicia, más 
exactamente. Llegó al país en 
1935, también cuando era muy 
chico. Trabaja en la industria del 
calzado. Está casado con una ar¬ 
gentina y tiene dos hijos. Se na¬ 
cionalizó hace pocos dias. 

—La situación en España no 
era demasiado agradable. A tal 
punto que a los cuatro meses de 
haber desembarcado en Buenos 
Aires estalló la guerra civil. ¿Por 
qué Argentina? Porque mi madre 
tenía una hermana radicada aquí, 
V por lo mismo que llegaron tan¬ 
tos otrcs gallegos. Unos versos 
populares lo explican asi: "Buenos 
Aires debe ser buena tierra porque 
se lleva la flor de Galicia, y se 
quedan". 

Tanil Yousoufian. De origen ar¬ 
menio, nació en el actual territorio 
de Turquía. Llegó en 1923, cuando 
tenía 20 meses. Se nacionalizó en 
1947. Está casado con una argen¬ 
tina y tiene dos hijos. Es médico 
cirujano. 

—Yo digo que soy armenio y 
no turco, aunque los armenios no 
tenemos nacionalidad. Nací en la 


ciudad de Consta ntinopla. la de 
las siete colinas, dominada desde 
1453 por los turcos. Ellos son 
musulmanes y les armenios somos 
católicos apostólicos con papa pro¬ 
pio. En Turquía los católicos no 
son bien vistos. En 1914 hubo una 
gran matanza de armenios. Mi 
familia debió emigrar. De la Argen¬ 
tina sólo teníamos noticias por un 
t'C de mi abuela, ei primer arme¬ 
nio que vino al país, que se dedi¬ 
caba a mandar charqui a Europa. 
Mi padre hablaba maravillas de la 
Argentina que encontró. Solia de¬ 
cir que era tan magnifico el país 
que para progresar sólo hacia falta 
tener ganas de trabajar. Muy pocos 
hoy valoran el sentido de estas 
palabras. Le fue bien. Uno de sus 
hijos es abogado, yo soy médico 
y mis otros dos hermanos comer¬ 
ciantes. 

Mario Burlini: italiano. Llegó en 
1948 y se nacionalizó hace siete 
años. Tiene una empresa de ins¬ 
talaciones industriales. Es soltero. 
Acaba de adoptar una hija. 

—Mi situación es distinta. Ellos 
llegaron de muy jóvenes. Yo vine 
después de la guerra. Soy de los 
que la perdieron. Una herida en 
el frente ruso me obligó a volver 
a Italia. Me encontré con algo muy 
desagradable. Habia persecuciones 
y odio. Como oficial de comple¬ 
mento tenia que salir de noche con 
un camión a recoger cadáveres en 
las calles. Yo sabia que eso no 
podia durar, y que algo muy grave 
tenia que ocurrir. Decidí emigrar. 


¿Pero adonde? En Estados Unidos, 
donde tenía un hermano, no podía 
entrar porque no cumplía con cier¬ 
tos requisitos. Primero fui a Bra¬ 
sil pero no me gustó. Habia pro¬ 
blemas raciales. Yo no quería más 
odio. No podia soportarlo. Todos 
me decían que me fuera a Buenos 
Aires. Yo de la Argentina sabía 
poco: que era el granero del mun¬ 
do, que habia gauchos y un lugar 
que se llamaba Tierra del Fuego, 
y que aquí estaba la cordillera de 
les Andes. De los argentinos no 
sabía nada. 

¿COMO LOS RECIBIO 
LA ARGENTINA? 

MATO: Bien. En un piano gene¬ 
ral, el argentino es un tipo acoge¬ 
dor. cosa que no puede decirse 
de los habitantes de otros países. 
Aquí no hubo ni hay problemas 
para integrarse. El viajero pronto 
se siente uno más en el pais. Por 
eso. creo, hay tantos extranjeros 
que se nacionalizan sin que haya 
ninguna ley que los cbligue a ello. 

KOSMAN: La edad con que uno 
llega a un país es importante. 
Cuanto más grande, más duros 
son los comienzos, sobre todo si 
no se domina et idioma. Pero el 
argentino poco a poco va integran¬ 
do al recién llegado. 

BURLINI: Para mi el comienzo 
fue muy duro. Pero lo justifico: 
trabajaba todo el día y a la noche 
iba a cenar solo en un restauran¬ 
te. Después me encerraba en la 


pensión. Sólo podia habar con 
mis compañeros de trabajo, pero 
les sábados y domingo estaba 
otra vez solo, encerrado. 

MATO: Sigo insistiendo en que 
el argentino es un tipo acogedor. 
Hay pccos países en el mundo que 
acepten tan fácilmente al inmigran¬ 
te y que tan rápidamente lo in¬ 
tegren. 

BURLINI: Eso no lo discuto. Es 
más: algo que me ocurrió el dia 
que desembarqué en Buenos Aires 
pinta al argentino, creo, de cuerpo 
entero. Yo acababa de bajar del 
barco. No conocía a nadie ni sa¬ 
bia a donde ir. Con mi valija a 
cuestas comencé a caminar hacia 
el lado de Retiro. Estaba totalmen¬ 
te desorientado. En eso se me 
acerca un señor de civil, se iden¬ 
tifica como policía y me pregunta 
qué hacia. Le explico. Me pregunta 
si necesito algo. Le digo que no. 
Camino otra cuadra y otra vez dos 
señores se vuelven a identificar 
como policías. Otra vez la expli¬ 
cación. Me piden que los acom¬ 
pañe. Fuimos a un teléfono y al 
rato apareció un celular. ¡Soné, 
pensé; mi primer dia en la Argen¬ 
tina y preso! El camión tomó por 
Tucumán y se paró al 500: era la 
puerta de un hotel. 

¿POR QUE SE 
NACIONALIZARON? 

YOUSOUFIAN: En primer lugar, 
porque los armenios no tenemos 
patria. En segundo lugar, porque 
me siento argentino. 



LO QUE HAY 
QUE HACER PARA 
SER CIUDADANO 
ARGENTINO 


El salón, con un clásico escri¬ 
torio, sillones de cuero azul, un 
crucifijo en la pared y la bandera 
Argentina sobre un pedestal, no 
tiene nada de particular. Pero un 
día a la semana, de pronto, el 
pequeño salón adquiere gran so¬ 
lemnidad. Es el dia en que el 
dueño de casa, César Marcelo Ta- 
rantino, juez federal en lo Civil y 
Comercial, le toma juramento a 
un heterogéneo grupo de extran¬ 
jeros que ese día renuncian a su 
nacionalidad para convertirse en 
argentinos. 

—¿Juráis por la patria y vuestro 
honor respetar la Constitución de 
la República y las instituciones por 
ella consagradas? 

—Sf, Juro. 

El acto no por reiterativo deja 
de tener su emotividad. Tarantino, 
juez federal desde hace 17 años, 
es uno de los jueces en el país 
que todas las semanas tiene el 
"privilegio', según él mismo lo 
afirma, de entregar su carta de 
ciudadanía a un grupo de, hasta 
entonces, extranjeros. Gente lle¬ 
gada de todos los países, la mayo¬ 
ría “chapuceando" un mal caste¬ 
llano o con la tonadita de algún 
pais vecino. 

—Nada más que para tener una 
idea, hoy le tomé juramento a un 
turco, un griego, un italiano, dos 
españoles, un checoslovaco, un yu¬ 
goslavo. un francés, un inglés, cua 
tro paraguayos, un boliviano, un 
austríaco y un húngaro. Algunos 
con muchos años de residencia en 
el pais, otros llegados no hace 


El juez César Tarantino le toma el juramento de rigor a un grupo 
de nuevos argentinos. Un momento emotivo, profundo. 


mucho. Pero todos vienen después 
de haber tomado una decisión a 
la que les costó mucho llegar. No 
es nada fácil renunciar a la nacio¬ 
nalidad. Para entenderlo sólo es 
necesario ponerse en el lugar de 
ellos. Usted, argentino radicado 
en el exterior, ¿abandonaría su 
ciudadanía? 

—¿Cuáles son los requisitos pa¬ 
ra hacerse ciudadano argentino? 

—Tener como mínimo dos años 
en el pais, no tener antecedentes 
penales (aunque si éstos son de 
poca importancia, como un acci¬ 
dente de tránsito, el juez puede 


decidir en ese caso), traer certifi¬ 
cado de .ngreso al país, cédula de 
identidad de la Policía Federal y 
certificado de trabajo. Con todos 
estos documentos se presenta en 
la secretaria de turno y a los 
pocos días lo llaman para el jura¬ 
mento y para entregarle su carta 
de ciudadanía. 

Tarantino nacionalizó durante 
1974 y parte de este año a 750 
personas. Si se tiene en cuenta 
que en la Capital Federal funcio¬ 
nan siete juzgados que cumplen 
con esta misión, tenemos que en 
menos de un año y medio se hicie¬ 


ron argentinos, sólo en Buenos 
Aires más de 5.000 personas. Bue¬ 
na parte de ese total, sobre todo 
en los últimos años, está formado 
por inmigrantes llegados de los 
países vecinos. 

—La Argentina no tiene proble¬ 
mas en recibirlos. En realidad el 
país no le pone trabas a nadie que 
cumpla con el mínimo de los re¬ 
quisitos exigidos. La ley es clara 
en esc sentido: “No podrá negarse 
la ciudadanía por razones políti¬ 
cas. ideológicas, gremiales, religio¬ 
sas o raciales’'. La Argentina es 
un país abierto a todo el mundo. 







abulia y el "no te metás" tan 
típicamente nuestro. 

YOUSOUFIAN: El argentino es 
sentimental por excelencia. Y eso 
para mi es positivo. Le gusta el 
tango, el fútbol y el café, pero 
también tiene un apego muy es¬ 
pecial a la familia. Creo que hay 
pocos países en el mundo donde 
la familia, como institución, como 
grupo, tenga tanta importancia 
como acá. 

KOSMAN: Lo que más me gusta 
de la Argentina son los argentinos. 
No tienen maldad ni tampoco, 
aunque muchos digan lo contrario, 
picardía. Y creo fundamentalmen¬ 
te que por eso y con los medios 
que tiene el país va a salir ade¬ 
lante. 

BURLINI: En eso estoy de acuer¬ 
do con la señora. Tengo que reco¬ 
nocer que en muy pocos países 
hubiera podido hacer lo que hice 
acá. Cuando llegué ganaba 500 
peses mensuales y alquilaba una 
casa por 400. Vivía con los cien 
que me sobraban y algunos pesos 
que sacaba haciendo planos de 
noche. Hoy tengo una empresa. 
Creo que el que viene a este país 
y no hace una fortuna es un ton¬ 
to. Cuando leo las revistas italia¬ 
nas o veo que en mi país los 
obreros hacen huelga por falta de 
trabajo me pregunto por qué esta 
gente no viene acá, como hice yo 
hace 20 años. Aqui no le falta 
trabajo al que quiere trabajar. Uno 
se va a Misiones, por ejemplo, 
gana el doble de lo que saca en 
Buenos Aires y lo que le sobra lo 


“Argentina 
no me defraudó 
en ningún 
momento”, asegura 
Luba Kosman. 

Nació en Polonia, 
se casó con 
un argentino y 
sus hijos 
nacieron aquí. 


KOSMAN: Estudié en la Argenti¬ 
na. Tengo mi hogar y mí trabajo 
aquí. Mi esposo y mis hijos son 
argentinos. Me siento argentina y 
quiero a mi pais. ¿Por qué en mis 
documentos iba a decir que soy 
polaca? 

BURLINI: El ser ciudadano ar¬ 
gentino me abria las puertas para 
sigo que yo creo muy importante: 
votar. Creo que quienes tienen 
esta posibilidad en las manos no 
la alcanzan a valorar. No votar es 
desligarse de los problemas, de¬ 
sentenderse de la realidad y del 
futuro. Si vivo en el país, trabajo 
en y para él, ¿por qué no voy a 
poder elegir mis gobernantes? 


¿VOLVERIAN A EMIGRAR? 

KOSMAN: No. No cambiaría a 
mi Argentina por nada del mundo. 
Nosotros protestamos por todo; 
que todo está muy caro, que aquí 
ya no se puede vivir, que quere¬ 
mos irnos. Sin embargo, yo que 
recorrí varios países, puedo ase¬ 
gurar que hay pocos lugares en el 
mundo donde se vive como acá. 
Soy, y me siento, muy argentina. 
Más, inclusive, que si hubiera na¬ 
cido dentro de su territorio. 

YOUSOUFIAN: Yo también re¬ 
corrí varios países del mundo. 
Inclusive trabajé durante un tiem¬ 
po en Estados Unidos. Allí, a lo 
mejor, se puede ganar más y has¬ 
ta puede que haya más posibili¬ 
dades para desarrollarse como 


Llegó al país 
en 1948. Se llama 
Mario Burlini, 
nació en Italia, 
y acaba de 
adoptar una hija 
argentina. 

“Acá me siento 
como en casa”, 
afirma. 


profesional. Pero no me voy. Y 
no me voy no tanto por su geogra¬ 
fía o por el aspecto económico 
sino por su gente. He visto a mu¬ 
chos argentinos a los que les ya 
muy bien en Estados Unidos y sin 
embargo andan deambulando so¬ 
les por las calles de Nueva York. 
Al final todos vuelven. Los argen¬ 
tinos se atraen entre sí como no 
se atraen los habitantes de ningún 
otro pais. 

BURLINI: La última vez que via¬ 
jé fue a Italia. Mi pais de origen. 
Me sentí, no obstante, un extran¬ 
jero. Había cosas que no andaban. 
A lo mejor era yo el que tenía 
demasiadas cosas de los argen¬ 
tinos y ya no entendía a mis com¬ 
patriotas. Allí comprendí que no 
me iría nunca de la Argentina. 
Que ésta es mi patria. Que aqui 
tengo todo: mi casa, mi trabajo, 
mis amigos, y ahora mi hija. 

¿DEFECTOS Y VIRTUDES DE 
LOS ARGENTINOS? 

MATOS: Creo que el gran valor 
de la Argentina, o de los argenti¬ 
nos mejor dicho, es su amplitud, 
que le permite recibir a gente de 
todo el mundo sin hacer ningún 
análisis. Creo que ésta es una 
virtud, por un lado, y un defecto 
per el otro. Pienso que en este 
pais hace falta inmigración, pero 
una inmigración analizada. Otra 
virtud es la capacidad de diálogo 
del argentino. El mayor defecto, la 


Tanil Yousoufian 
nació en la ciudad 
de Constantinopla 
y llegó a la 
Argentina cuando 
tenía apenas 
20 meses. 

Le gusta el 
tango, el fútbol 
y el café. 


invierte en retorestacion. m iu=> 
ocho años tiene una fortuna. 

¿LE TIENEN FE AL PAIS? 

MATO: Cómo no le voy a tener 
fe al país si es algo tan nuevo. Creo 
que nuestro mayor problema es 
que somos demasiado pocos para 
un país tan grande. Yo propondría 
abrir las compuertas para otra 
gran inmigración. Pero no hay que 
ser tontos: con fe solamente el 
país no va a salir adelante; hay 
que trabajar también. 

YOUSOUFIAN: Le tengo mucha 
fe al pais, fundamentalmente por 
el elemento humano que lo com¬ 
pone. 

KOSMAN: Este es un país jo¬ 
ven. Creo que trabajando y con 
una buena planificación económi¬ 
ca la Argentina tiene que salir 
adelante. En este país con mu¬ 
cho menos esfuerzo se pueden 
legrar muchas más cosas que en 
otros lugares. 

BURLINI: La mejor prueba de 
la fe que le tengo al país es dón¬ 
de coloqué mis ahorros. No com¬ 
pré dólares, ni jugué a las carre¬ 
ras: compré hace 20 años unas 
hectáreas en Misiones y las fo¬ 
resté. Cada vez que tengo algo 
voy allí y compro otras parcelas 
de tierra. Creo que en este país, 
si todos trabajamos, la tan men¬ 
tada reconstrucción no seria cues¬ 
tión de años sino de meses. Otra 
prueba de fe es la hija que adopté. 

SANTIAGO GARCIA RUA 


Se llama 
Benigno Manuel 
Pedro Mato 
y nació en España, 
en Galicia para 
ser más exactos. 
“Los argentinos 
-afirma- son 
gente muy 
acogedora”. 






CAMBIOS 

| La Asociación Promo- 
ores Publicitarios de la 
Argentina renovó sus au- 
oridades. La Comisión 
Directiva está encabezada 
ihora por Luis Di Filippo, 
(residente; Carlos Ursini, 
'iceprssidente; Rodolfo 
iabatini, secretario, y R. 
Divito, prosecretario. 




Cuatro filmes publicitarios argentinos fueron premiados el Primer Festival 
Internacional d e Films Publicitarios de Brasil. Se trata de ‘Sur Argentino*', de 
Rojo Trapal; “Sonido de sus sueños”, de Akai; “Qué será de ti", 
de Kcdak, y “Hércules”, de Ford. Esta última (de J. Walter Thompson, y realizada 
por Horacio Casares) fue la única d£l festival que mereció tres premios: 
por automotores, producción y compaginación. 


LANZAMIENTOS 

• La Compañía Gillette 
de Argentina acaba de 
presentar su escuderia 
Jet. Es decir, una linea 
completa de autitos en 
miniatura. La presenta¬ 
ción del nuevo producto 
de Gillette estuvo a cargo 
de David Stone, presiden¬ 
te de la empresa. 


Afeitadoras eléctricas: una batalla a cara limpia 


Hasta setiembre de este 
o el mercado de la afei¬ 
ta se dividía en un 76 
r ciento para el sistema 
medo fhoja de afeitar) y 
24 por ciento para el sis- 
na seco (máquinas eléc- 
c js). De este último mer. 
■'.o una sola marca. Phi- 
shavc acapara el 85 por 
:nto. Pero desde hace 
actamente dos meses, un 
evo producto. Braun. sa- 
a disputar el mercado, 
batalla de las afeitado- 
>, por lo tanto, queda 
inteada de la siguiente 
mera: dos adversarios que 
mpiten comercial y pu¬ 
ritanamente entre sí. 
aun y Philipshave. y ade¬ 
is un enemigo común: 

; hojas de afeitar. “La 
blindad de Philipshave 
los últimos años —expli- 
Pedro F. Furné, director 
Orfiz, Scopesi y Compa- 
1— estuvo dirigida, fun- 
mentalmente. a los jóve 
s. La explicación es sim- 
todos los años entre 
(* y 270 mil jóvenes co- 
enzan a afeitarse. La in- 
íción. pin lo tanto, es 
ptar. si bien no de enlra- 
a lo mejor, a un buen 
mero de recién iniciados 
ra el sistema seco”. La 
ollería desplegada por 
tilips para su afeitadora 
a dos comerciales para 




Phliipthay»; "mejor sistema . 


televisión: uno. con el slo¬ 
gan ‘Hasta mañana, Phi¬ 
lipshave", que apunta a 
destacar la innecesidad de 
la afeitada intermedia, y el 
otro, que muestra a un 
"despistado" que siempre se 
levanta tarde y a quien el 
producto todos los días lo 
saca del apuro. En gráfica 
prefirieron atacar (y aquí 
es donde existe la mayor si¬ 
militud con ios avisos de 
Braun) por el lado racional, 
con un aviso donde se des¬ 
tacan las virtudes técnicas 
del producto. La publicidad 
do Braun. en cambio, tanto 
er» televisión como en grá¬ 
fica, está dirigida a resaltar 
las virtudes técnicas del 
producto, a mostrarlo des¬ 
de el punto de vista esté¬ 
tico, y a resaltar sus venta¬ 
jas. "Decimos en nuestra 
comunicación —señala Mi¬ 
guel Daschuta. gerente de 
servicios de Ricardo De Lú¬ 
ea Publicidad— que el con- 
.-unidor puede encontrar en 
el nuevo producto ventajas 
que no encontraba hasta 
ahora: un sistema moderno, 
rápido, pero fundamental¬ 
mente que ofi ;ce afeitadas 
al ras". Esta combinación de 
moderno y afeitada al ras 
está sintetizada en el slogan 
de la campaña. “La hoja de 
afeitar eléctrica". 


La “invasión” publicitaria de Alpargatas 


Un aspecto característico en 
la publicidad de Alpargatas 
es la concentración de sus 
mensajes en una época del 
año. No es extraño, enton¬ 
ces, que en los últimos días 
una media docena de comer¬ 
ciales y otros tantos avisos 
de gráfica hayan invadido 
las pantallas de televisión 
y los pliegos color de las re¬ 
vistas. Con Flecha, por ejem- 
pío. siempre apuntando a le 
juventud, la agenda volvió a 
recurrir este año a la coreo¬ 
grafía de Oscar Araiz en un 
comercial y a la fantasía de 
un niño que se convierte 
en el prototipo del ideal 
de adolescente en otre. Pa¬ 
ra Pampero fueron también, 
como en la temporada ante¬ 
rior, a un dibujo animado, y 
con Pampero Infantil a otra 
travesura de la pandilla que 
da pie para terminar con el 
slogan “Alpargatas tamb'én 
hace cesas de chfros". Con 
Scrpassc e Indiana fueron, 
en cambio, a una estrategia 
distinta: “Tanto en uno ce¬ 
rne- en el otro comerc'al lo 
que se persiguió —expli.a 
Juan Carlos Colonnese, di- 
r:ctor de Castignani y 
Burd— fue lograr transmitir 
ura elevada magen de mar¬ 
ca". Con Sorpasso recurrie¬ 
ron a una comercial donde 



la protagonista describe su 
ideal de hombre. Con India¬ 
na, en cambio, decidieron 
mostrar a la mujer como un 
homenaje —adviert;n— en 
distintas situaciones. Tanto 
en el comercial de Indiana 
como de Sorpasso el produ:- 
to prácticamente no está pre. 
sente. Es que la intención 
básica para estos dos avisos 
era la de lograr una imagen. 
Pero no ocurre lo mismo en 
gráfica, donde los producios 
(con toda la variedad de mo¬ 
delos) son los principéis 
protagonistas de los avisos. 


E. UU.: La hora de los super largos 

La inversión publicitaria de los cigarrillos en los Estados 
üdos durante 1974 creció en 60 millones de dólares res¬ 
eto a 1973. La inversión total fue, por lo tanto, de casi 
10 millones de dólares. Hasta aqui, una noticia. Sin embargo, 
y algo aún más llamativo. De esos 300 millones, el 50 por 
ínto fue destinado a promocionar a los recién llsgados al 
srcado: los extralargcs, o dicho de otra manera, los cigarri- 
s de 120 milímetros. Los dos primeros en llegar fueron 
flore", de Reynolds, y "Saratoga', de Philip Morris. Y no se 
lede dscir que ambos llegaron pacificamente al mercado. 

batalla publicitaria de los extralargos estalló en los Estados 
lides. More, aprovechando su nombre (significa “más”), ata- 
con “Si usted no consigue More (más) consigue menos", 
ratoge, su encarnizado rival, le siguió el juego: “Disfrute de 
mar por más tiempo... sin fumar más (more)". Pero la 
:ha no se mantendrá por mucho tiempo entre estas dos 
arcas exclusivamente. A principios de año nacieron los 
ng John; en los últimos días aparecieron los L. T. Brown, 
Lorillard. y en este momento se encuentran en mercado de 
ueba los Capri, de Brown & Willíamson. En agosto. More y 
ratoga ya tenían el 2 por ciento del mercado. 


¿Cómo se reparte el mercado de revistas? 

No todos los géneros de revistas se comportaron de la misma manera en los últimos 
ocho años. De acuerdo con un trabajo realizado por la Asociación Argentina de Editores 
de Revistas, la participación en el mercado tctal de revistas en todo el país, entra 1967 
y 1974, cayó en el caso de las revistas técnicas, radio-cine-tv, interés general, humo¬ 
rísticas y deportivas (estas últimas muy poco), en tanto que aumentaron su participa¬ 
ción las didácticas, historietas, fotonovelas v mujer y hogar. El cuadro siguiente muestra 
la evolución de los cinco géneros de mayor participación en el mercado: 


Rubros 

1967 

1968 

1969 

1970 

1971 

1972 

1973 

1974 

Mujer y hogar 

13,0 

12.6 

12,0 

14,2 

15,6 

15,2 

14,6 

17,8 

Historietas 

8.8 

9,6 

10,4 

11.0 

11.0 

14,4 

14,3 

15,8 

Didácticas 

8,5 

9,2 

12,8 

15,9 

15,9 

15,1 

18.0 

15.2 

Interés general 

24,3 

22,5 

19,7 

17.6 

20,3 

15,3 

15,2 

13,2 

Deportivas 

12,9 

13,7 

14,4 

13,0 

11,7 

12,6 

11.5 

11.7 


DE BANCO A BANCO. — El Banco de la Na¬ 
ción Argentina donó al Consejo de Recupera¬ 
ción del incapacitado Cardiaco (Cordic) una 
máquina centrífuga refrigerada que fue incor¬ 
porada al Banco de Sangre "Luis Agote". 

SUBTES SIN GOTERAS. — El administrador 
general de Subterráneos de Buenos Aires, ge¬ 
neral de brigada Agustín Arturo Digier, y el 


BOLSA DE NOTICIAS 

presidente de Hey*di Argentina, José Nehmad, 
firmaron un contrato para la realización de 
obras de impermeabilización en subterráneos. 

CUERCLANDIA FOR EL MUNDO. — Mario 
Ignacio Cukierkorn, gerente general de Cuero- 
landia, inició una gira por los Estados Unidos 
y varios países de Europa. Uno de sus desti¬ 
nos es la Feria de Berlín, y uno de sus ob¬ 


jetivos. incrementar las exportaciones de pren- 
das de cuero argentinas. 

TENIS DE ALTO VUELO. — Austral. Lineas 
Aéreas, acaba de otorgarle una beca a la jo¬ 
ven tenista Ivana Madruga. La deportista, que 
reside en Córdoba, podrá de esta manera tras¬ 
ladarse a Buenos Aires y participar en los dis¬ 
tintos torneos que aqui se realicen. 














































Lógica pura: el sistema rotativo es el único que 
permite un movimiento continuo, parejo. 

Se evitan así el tironeo y la irritación de la piel. 




La inclinación de las ranuras 
de corte permiten una 
fácil entrada del pelo. 

Y su sistema rotativo 


No importa como sean sus 
patillas y su bigote, 
este práctico cortapatillas 
los dejará a la perfección. 


Tómela. 

Su andar es suave, silencioso. 
Y brinda una afeitada perfecta 
en apenas contados minutos. 


Sus tres cabezas flotantes 
se adaptan a la forma 
de la cara. 

Y sus 270 ranuras no le 


Simplemente por ésto,el sistema rotativo 
de Philishave es mejor para usted. 


PHILIPS 










Debido o lo escasez de viviendas, el señor Fermín 
Minglanillo Carratalá se ha mudado a un redondel. 


Con el fin de que nos conceda nuevos préstamos el • 
Fondo Monetario Internacional, se trata de 
mejorar nuestra imagen en el exterior. 


• Se pronunció una conferencia en una fábrica del 
Gran Buenos Aires sobre el ausentismo obrero. 





En la Cámara de Diputados te polemizó ardientemente sobre 
el verticalistno. 


La actriz Virginio Luque, hasta que desaparezca el estado de emergencia 
económica, ha resuelto austerizane y concurre a los 
fiestas de la forándulo vestida de diario. 
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'ALBERTO JUAN VIADER, intendente municipal de General Alvaro- 
do, en el momento de lo inauguración de la plaza Constoncio C 
Vigil, de Miramar. El autor de esta iniciativa es el concejal Oscar 
A. Morana. La máxima autoridad municipal de la ciudad balnearia 
| declaró: “La prédica constante que Constancio C. Vigil hizo del 
amor, de la vida cristiana, son enseñanzas que debemos recoger en 
i nuestros días, cuando la violencia pretende sustituir el amor y la 
¡comprensión por la ley del más fuerte, por el odio y la intolerancia.'' 



PAUL ANKA V JIMMY CONNORS. Al tenista no le basta con el 
deporte. Una noche de la semana pasada se instaló frente a las 
cámaras de televisión de la cadena ABC, de Estados Unidos, y la em¬ 
prendió con un par de canciones. Lo acompañó en el piano un músico 
de fama y el creador de un éxito largamente recordado por los 
argentinos: “Diana". Al parecer el tenista no lo hizo tan mal, ya que 
el programa, "Saturday night live with Howard Cosell", decidió con¬ 
tratarlo como su cantante exclusivo, con un cachet que no le tiene 
nada que envidiar a los que recibe en los frenéticos partidos de 
tenis. Hay tratativas para la grabación de un disco, siempre en 
compañía de Paul Anka. Pronto se lo escuchará en Argentina. 
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En Londres 
hay gente que 
tiene un sueldo 
por tomar té* 


Los ingleses, tie¬ 
nen por tradición, 
una gran cultura 
en té. Lo to¬ 
man, luego 
de una 
cuidadosa 
preparación. 
Esta tradicional ce¬ 
remonia es mucho 
más minuciosa en los gabinetes de control de las más 
prestigiosas firmas del mercado del té en Londres. 
Allí, expertos catadores saborean el té, aspiran su 
aroma, verifican el color... y dan su veredicto: una 
calificación internacionalmente aceptada y respetada. 
Cada quince días llega a uno de esos gabinetes, una 
muestra del té que se está elaborando en el Esta¬ 
blecimiento Las Marías. 

Los catadores ingleses someten a estas -muestras a 
un severo control que sirve entre otras cosas, para 
asegurar un sabor parejo 




El buen té que viene de Corrientes. 

. O 

Establecimiento Las Marías 
















































































el vikingo 


¡MIREN A HELGA Y ASTRID! ¡QUE SI PA‘ \\v N^\ v 
TATÍN, QUE SI PATATAN! ¡HABLAN HASTA 
POR LOS CODOS! 




¡NO ME EXPLICO DONDE 
DIABLOS ENCUENTRAN LAS 
MUJERES TEMA DE CHARLA! 



PUES. . . ESTO. . . ¡LIMPIATE LOS ZAPATOS! 


¡SIGUE! ¡NO 
TE DETENGAS! 




iDÓNPl HfíS ESTAD® 
¡BIEN TtiffAMMKN// 

¡ME SJCHTO COMO. — 


EN ESTE CUSA! 
OIMORTM ífeíM 





¡AY DE 

7 ¿QUÉ TE 

L mh a 

PARECIO COMO r 

L- ¡AY DE MM A 

L LO HICE, / 






























































Para hacer esta nota rastreamos la ciudad, de uno 
a otro extremo. Desde sus plazas hasta las aulas 
de las Facultades, desde los cines hasta los hogares 
Encontramos una juventud alerta, informada, 
preocupada por todos los aspectos del mundo que 
la rodea, esperanzada y, fundamentalmente, 
dispuesta a esforzarse por aquello que quiere. 
Ser joven, en este tiempo, significa dominar un 
lenguaje diferente, amar el vértigo, leer a Borges. 
trabajar para tener independencia económica, creer 
más en sí mismo que en los ídolos, y también 
apostar (como los jóvenes de todas las épocas), 
a que el mundo se mueve a partir de ellos. Hay 
cambios en los jóvenes de hoy comparados con los 
de apenas dos años atrás. Algunos son sólo detalles 
sutiles, otros apuntan a temas más profundos. 

Por AGUSTIN BOTTINELll 

Producción; HELENA GONI. NANI FERRARI, VIVIANA AOATTO. 

JORGE PALOMAR, EDUARDO DUER y PEPE ROCA 

Fotos; JAIME GONZALEZ COCtftA, ALDO ABACA. 

GERARDO PREGO y EDUARDO FORTE 











EL ESTUDIO Y EL TRABAJO 


Cuíndo lublamos de juventud no podemos jamás hablar 
de algo terminante, de aormas fijas. Los jóveoes cambian 
continuamente, en el apuro impetuoso por vivir se tiempo. 
Esta generación de argentinos tiene virtudes y defectos 
como todas. Tiene algo importante a favor: QUE LE PREOCU 
PA MUCHO MENOS 10 EXTERIOR. Esta juventud sale a to¬ 
mar sol o a correr con sos motos por la Costanera. Pero 
es la misma juventud que llena los colegios y las univer¬ 
sidades. Es la misma juventud que trabaja en las oHcInas, 
en los talleres. Que descobre so oficio y son, de pronto, 
artesanos, talabarteros, pintores, músicos. Esta joventod eli¬ 


gió el camino de la creación, ia forma de descubrir en el 
ser humano las posibilidades de crear. Tiene también capa¬ 
cidad de autocrítica, de reconocer errores. Por eso, más 
allá del pelo largo o de esa supuesta informalidad en la 
manera de vestir, los jóvenes de hoy se preocupan por lo 
qoe pasa en su país. Se manifiestan y dicen cosas. ESTA 
JUVENTUD ESTUDIA V TRABAJA porque quiere ser algo, 
porque eligió ser algo. 

Asi, junto a las historietas, están los libros de historia, de 
filosofía, los diarios. Las estadísticas son clares al respecto, 
el porcentaje de jóvenes que estudian y trabajan va en 



ESTE DICCIONARIO 
ES "MONSTRUO" 


En todas las épocas la juven¬ 
tud “inventa” su lenguaje. Tiene 
palabras que sintetizan estados 
de ánimo, formas de ver las co¬ 
sas. Acá están las que los jóve¬ 
nes usan hoy: 

COPAR: obsesionarse con algo; 
gustar mucho de una cosa. 
Ejemplo: “Esa música me copa.” 

BANCAR: soportar, aguantar. 
Ejemplo: “A ese tipo no me lo 
banco.” 


BESODROMO: lugar donde se 
encuentran las parejas. Desde 
una confitería hasta una plaza. 

CCCHECINE: autocine. 


MONSTRUO: algo más que bue¬ 
no; casi genial; fuera de serie. 
Ejemplo: “¿Te gusta mi moto?” 
Monstruo, loco, monstruo** 9 


PALIDA: lo malo; las cosas abu¬ 
rridas; lo negativo. Ejemplo: 

;Qué pálida ese tipo hablando!” 
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CORTALA: terminar con un te¬ 
ma; dejar de decir algo. Ejem¬ 
plo: “Y entonces me dijo que 
bla... bla.., bla... ” “Córtala 
flaco, córtala.” 

MATO MIL: algo sensacional; 
que llama la atención; que pro¬ 
voca sorpresa. Ejemplo: “La fla¬ 
ca se puso los jeans nuevos y 
mató mil.” 

PASTELEAR: hablar por demás 
sin definir nada; hacer sanata 
o camelo. Ejemplo: “A la rubia 
le di más de media hora de pas¬ 
teleo.” 

ACHICAR EL PANICO: dejar 
de hablar o hacer cosas negati¬ 
vas o tristes. Ejemplo: “Dejá de 
hablar de muertos. Achica el 
pánico, flaco.” 

DESLUMBRE: lo que deslum¬ 
bra o llama la atención. Ejem¬ 
plo: “Esa campera es un des¬ 
lumbre.” 

TEA HUMANA: para definir al 
que pasó un papelón. Sustituye 
a “quemarse”. Ejemplo: “Esa 
tea humana trajo un disco de 
cambias.” 


CIRCO: hacer cosas para llamar 
la atención de los demás. Ejem¬ 
plo: “Mira el loco ese como ha¬ 
ce circo.” 

ENFOCO: conocer, ubicar. Ejem¬ 
plo: “Sabés que no te enfoco, 
flaca...” 

SUBIRSE AL ARBOL: estar 
enamorado. 

MAMBO: sensación de estar 
“copado”; sentirse a gusto con 
algo. Ejemplo: “Oí como tocan 
éstos, loco. ¡Qué mambo!” 

CURTIR: gozar de algo. Ejem¬ 
plo: “Me estoy curtiendo con 
este libro.” 


LAS COSAS DE MODA 

• PUNTA LAGARTO. Un nom¬ 
bre divertido para la barran- 
quita de Plaza Francia donde 
los jóvenes pasan el día toman¬ 
do sol. Un descubrimiento. Un 
lugar realmente insólito en ple¬ 
na ciudad. Allí los muchachos, 
torsos desnudos, y las chicas, 
en rigurosos bermudas, se de¬ 
jan “copar” por el sol que este 
año viene como “monstruo”. 


• LAS MQTOS. La movilidad 
Jel momento. Hay de todo tipo 
y de todo precio. La moto s? ha 
transforma io en el “boom” 
entre la gente joven que puede 
disponer de “algún capital”. Al¬ 
gunas parec-n verdaderas gale¬ 
rías de farolitos. Otras, en cani. 
bio, tienen verdadera sobriedad. 
Motoras que compiten y hasta 
alguna que otra carrerita en 
la Costanera o por Libertador. 
La condición indispensable es 
que cala moto esté relucien¬ 
te, limpia brillosa. Cuestan des¬ 
de 20.000.000 de pesos hasta 
80.000.000. La más preciada 
Honda Goldwing G-L 1000. Pre¬ 
cio: 13.000 dólares. 

• LOS ASALTOS (II. La crisis 
económica ayudó bastante para 
que volviera a aparecer "aque¬ 
lla” forma de organizar bailes. 
Los boliches son caros y enton¬ 
ces lo mejor es hacer la fiesta 
en la casa de alguien del grupo. 
Cada uno lleva algo para comer 
o tomar. Entre todos juntan los 
discos y así la cosa no es tan 
cara. En cada reunión se agre¬ 
ga gente nueva. “Amigos de 
unos amigos”, suele ser la ex¬ 
cusa más escuchada. 








aumento. Este es un índice a favor de esta generación. Ya 
no hay um juventud callada que intentaba resolver sus 
dudas con el infantilismo de una pregunta entre amigos, 
los jóvenes de hoy no se callan. Preguntan, averiguan, In¬ 
vestigan; buscan uno y mil recur sos ha sta saber, hasta 
aprender lo que quieren aprender. Consumen mostea extran¬ 
jera, pero también hacen su música. Ven cine importado, 
pero saben elegir el ciño nocional, leen autores de todo 
el mundo, pero admiran a Borges, Bioy Casares, Sábato. 
Por esto, los jóvenes de hoy no son solamente ropa de 
colorea y piel tostada. 


Gibran mato mil 


Sobre yute 

0 mimbre. 0 algodón trenzado. Taco chino para 
las sandalias ’76. 


A comer 

Répido, barato, riqoisimo. Requisito indispensable. Solución: una 
hamburguesa con queso y lechuga. 


* LOS ASALTOS (II). Las reu¬ 
niones en las casas no son úni- 
mente para bailar. Algunos gru¬ 
pos prefieren la guitarra y 
cantar, comentar cosas, hablar 
de temas de actualidad. Gene¬ 
ralmente en el grupo hay al¬ 
guien que sabe tocar 1a guitarra 
y que ha compuesto sus propios 
tenias. Pese a esto, en la reu¬ 
nión se cantan temas conocidos 
para qne todos se integren al 
coro. Los Jóvenes de hoy pre¬ 
fieren las gaseosas y el vino. 
Claro que también es común 
que se preparen algunos tragos 
largos. El más tomado: gin-tonic. 

• LA FILOSOFIA ORIENTAL. 
El "orientalismo’’ llega y “pren¬ 
de” en la juventud argentina 
hace un par de años. Pero en 
estos momentos la onda parece 
haber crecido. Desde autores 
como Kahlil Gibrán (el más leí¬ 
do) hasta lo más complejo del 
budismo zen, los jóvenes adop¬ 
taron algunas cosas al “estilo 
oriental”. Los posters con poe¬ 
mas o reflexiones de Gibrán no 
faltan en casi ningún cuarto. 
Pero para que usted conozca 
mejor algunas de las cosas que 
ie gustan a nuestra juventud. 


aquí van frases de este señor 
Gibrán que prefiere la gente 
joven: 

• “El aliento de la vida está en 
la luz de] sol y la mano de la 
vida está en el viento." 

• “Procurad que lo mejor de 
vosotros sea para vuestro 
amigo." 

• “Llevad con vosotros a todos 
los hombres: porque en la 
adoración no podéis volar más 
alto qne en sus esperanzas, ni 
humillaros más bajo que su 
desesperación. Si queréis co¬ 
nocer a Dios, no seáis, por lo 
tanto, resol ve lores de enig¬ 
mas." 

Pero más allá de Gibrán lo 
oriental está también en la ro¬ 
pa: túnicas, camisolas, djella- 
bahs, caftanes, vestidos y ca¬ 
misas de madras, bordados a 
mano, carteras con lentejuelas 
y espejitos. 

Los pañuelos hindúes mere¬ 
cen un capítulo aparte. Con ellos 
se hacen vestidos, polleras lar¬ 
gas, blusas. Los chales de seda 
se utilizan para cubrirse la ca¬ 
beza como improvisados turban¬ 


tes y a manera de tops. Como 
se ve, lo oriental está en mu¬ 
chos detalles. Lo último: pulse¬ 
ras y collares con los pañuelos 
de seda más chiquitos retorci¬ 
dos y anudados. 


LA ROPA 


• LA ERA DEL JEAN. Hace 
algo más de quince años llegó 
hasta nosotros aquel viejo y tan 
usado bine jean. Primero fue 
derecho y azul. Tiempo después, 
la lija s» encargó de darle un 
aspectos de usado y gasta Jo. Los 
años pasaron y la juventud de 
1975 ha hecho del jean un es¬ 
tilo. A comienzos de año las mu- 
jeres optaron por doblarle la 
botamanga hasta dejar las botas 
al descubierto. Después vinieron 
las aplicaciones. Las lentejue¬ 
las, los bordados, mariposas, 
estrellitas y hasta caras de ga¬ 
lanes famosos se estamparon en 
los jeans de las formas más alo¬ 
cadas y traviesas. Esto sigue 
en pie. Pero el denín (nombre 
de la tela) se usa ahora para 


confeccionar los más diversos 
accesorios. Le damos algunos 
ejemplos: zapatos, carteras, bol¬ 
sos, vestidos, camisas, trajes de 
baño, tira lores, cinturones, go¬ 
rras, correas para el reloj pul¬ 
sera, sacos, trajes, corbatas. 


• LOS PR1NTS. Calcomanías 
de todo tamaño que se aplican 
fundamentalmente en las reme¬ 
ras. No faltan quienes prefieren 
las espaldas de camisas y las 
camperas. Hay algunas con le¬ 
yendas en inglés. Otras son 
simplemente dibujos y caras de 
famosos como Roberto Carlos, 
Robert Redford, Marylin Mon- 
roe y Paul Newman. Las más 
sofisticadas son las calcomanías 
con reproducciones de tapas an¬ 
tiguas de la revista "Vogue”. 

• LATINOAMERICA EN EL 
LOOK. Sacos gruesos de lana sal¬ 
vaje con guardas bien a lo me¬ 
jicano. Camisas y vestidos con 
bordados centroamericanos. Bol¬ 
sos de paja paraguaya. Pulseras 
y collares p**ruanos. Bijonterie 
de plata boliviana. Enormes 
carteras de cuero argentino tra- 
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RADIOGRAFIA 
DE UN 
CUARTO JOVEN 

Está c«¡ todo te qoe puede 
«raimos pira ubiear i oa javas 
de hay. El etcritorio colaado 
tt spyT.es y libros, el equipo 
de soeide, Borges y “El Toaj". 
posten coa paisajes, ti ropa 
“jeea", el color y el calor de 
lo bufaadi tejida por la novia, 
la raneta y las pitas de rasa 
qoe bsbiaa de deporte jante 

ni -a Crifh»” 


bajado. En fin, una recorrida 
por Latinoamérica a través de 
la ropa joven. 


LAS COSTUMBRES 


• TOMAR SOL. En cualquier 
momento y lugar. En la vereda 
de un bar. en una plaza, al pie 
de algún monumento, en lodos 
lados. La cosa es que el sol se 
vaya notando en la piel cuanto 
antes. 


• LEER. Los preferidos son: 
Hermán Hesse (“Sidharta", “De- 
mían” y “El Lobo Estepario"): 
Jorge Luis Borges (“La Rosa 
Profunda"); Richard Bach 
(“Juan Salvador Gaviota"); Ro. 
bert Maraseo (“Holocausto”): 
Peter Benchley (“Tiburón"); 
Mario Benedetti (Poemas en ge¬ 
neral). 

• EL CINE. T'-do Román Pn- 
lan.-ky. “El Graduado", “Perdi¬ 
dos en la noche". “Un disparo 
en la sombra" y “Butch Cassi- 
dy” siguen en reposición y con 
éxito de público joven. Pe lo 









nuevo, los apasiona "La tre¬ 
gua". "Amarcord", todo Leonar¬ 
do Favio. Cualquier película 
donde aparezca Jane Birkin. Van 
mucho a los ciclos de la Cine¬ 
mateca y al programa del Cine 
Arte. Desdeñan prolijamente to¬ 
das las películas de John Way- 
ne, a quien consideran un re¬ 
presentante de un mundo que 
deb desaparecer por su falta 
de autenticidad- Algunas pe¬ 
lículas r'Woodstock", “Reto a 
muerte". "Carrera contra el des¬ 
tino", "Busco mi destino", "El 
novio". "Mi bella dama" y "Un 


camino para dos"), son repues¬ 
tas casi en exclusividad para el 
público adolescente. Otro "odio' 
juvenil: el dúo Dorls Day-Rock 
Hudson. La última película que 
conmocionó a la gente joven fue 
"Un fantasma en el paraíso", 
con actores desconocidos. 

• LOS POSTERS. Lo último son 
paisajes con poemas. El más 
vendido es el de Benedetti: 

. .si te quiero es porque sos 
mi amor, mi cómplice y todo 
y en la calle, codo a codo, 
somos mucho más que dos." 
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terminación artesanal 
y pasos 

para tu asombro. 
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TERMINE CON EL 

mn gomoso v Mima 



En minutos, automáticamente, 
transforme el pan gomoso y húmedo 
en pan crocante-crocante... 


I 


NUEVA PANERA TERMICA AUTOMATICA 

KBHBAR&KPBI1© 

Para que el pan nuestro sea crocante todos los días. 

Es un producto de KENIA SAIC, Sarmiento 1712, Buenos Aires. 


En cassettes vírgenes 
siga grabándose esta marca: 


KENIASSETTE. 



Con la mejor cinta "low noise ! \ para 
grabación de aita fidelidad. 

(La misma cima que usan ios profesionales.) 
Keniassette: nombre propio del cassette. 

KENIA 

I.ii cassettes \ maga/ines. nadie tiene más experiencia. 



jovenes 


El rey jsan 


Esu n todo* lióos. PiMiloiwi y compotas son los más 
osados. Claro que nada está en so lugar si faltan los 
bordados a mano o las aplicaciones. ¿Los diseños? Vale 
todo. Desde loteas estile sioox hasta escudos. 

flores y mariposas. 


Se acabó "el quemo" 

Ahora no salir en pareja es algo normal. Las chicas van 
a las confiterías con sus amigos y por eso nadie le va 
a decir qoe "se quemó". Muy rara vez toman alcohol. 
Consumen gaseosas y sandwiches. Van al cine los 
días qoe la entrada coesta la mitad. 




• LAS HAMBURGUESAS. Co¬ 
mida rápida, con algunas va¬ 
riantes: con queso, con pepinos, 
con salsa ketchup. Cada vez son 
más los locales que se encargan 
exclusivamente de las hambur¬ 
guesas. Los jóvenes son sus 
principales consumidores. Algo 
r ápido y nada caro. 

• LA MUSICA. Los discos que 
más consume la gente jox'en son 
los de progresiva nacional y e! 
íree jazz (“Emerson Lake y Pal. 
tuer", “Yes", “The Who"). El 
fenómeno de este año entre la 
juventud tiene nombre y apelli¬ 
do: Bai-ry White. Records de 
venta y no hay boliche o disco¬ 
teca casera que no tenga un 
long play de este moreno con 
mucho ritmo. Hay un ritmo qne 
los chicos y chicas llaman “Mú¬ 
sica acústica nacional” y sus in. 
térpretes son León Gieccn, Pe¬ 
dro y Pablo y Raúl Porchetto. 

• DEPORTES. El fútbol, algo 
que es común a la juventud ar¬ 
gentina de todas las generacio¬ 
nes. Hoy los chicos ya no tienen 
tantos baldíos en Buenos Aires 
como para los picados del fin de 
semana. Pero en Palermo, las 


plazas en general, y cuanto te- 
rrenito quede libre habrá ur. 
grupo bien dispuesto, el dueño 
de la pelota y un picado. El te¬ 
nis ganó adeptos gracias al fe¬ 
nómeno que provocó Guillermo 
Vilas. No se quedan atrás el vo- 
ley ni el rugby. 

• REVISTAS. Las historietas 
siguen siendo sus preferidas. 
Los personajes han cambiado; 
ahora son “Denis Martin”, “Xip- 
pnr de Lagash”, ‘‘Jackaroe" y 
el recién llegado “Corto Maltés”, 
que es “monstruo”. Las revistas 
de actualidad y deportivas tienen 
gran cantidad de lectores. Hay 
algo que val" la pena destacar*: 
una gran cantidad de jóvenes 
lee los diarios. Hay un verda¬ 
dero Interés por estar Infor¬ 
mados. 

• LOS IDOLOS. Hablamos con 
muchos chicos y chicas entre 
los 15 y 22 años. Hubo varias 
conclusiones. Quizá la más im¬ 
portante sea que la mayoría ad¬ 
mitió no tener ídolos pero sí per¬ 
sonajes a los que admiran. Las 
preferencias se repartieron entre 
Gandhi, Norberto Alonso, Juan 
Domingo Perón, Guillermo Vi- 























La moda que dejó Vilas 

Un deporte nuevo pera li juventud: el tenis. El "boom" de Guillermo Viles 
llené de jóvenes les cenchas de todo el país. 


Este sol es un deslumbre 

Y la onda es que hay que darle la cara en cuanto se tenga un ratito libre. 
No importa dónde. Hasta los monumentos sirven. 


juventud 


las, Denir. Martin, Carlos Mon¬ 
zón, Sigmund Freud, los Bea¬ 
tles, Mike Jaegger, Frankens. 
tein. Bochín!, Serrat, Jorge 
Luis Borges, Marylin Monroe, 
Juan XXIII, John F. Kennedy 
y Barry White. 

• LA POLITICA. Más allá de 
las motos y tomar sol, la juven¬ 
tud argentina se preocupa real¬ 
mente por el acontecer y el fu¬ 
turo político del país. Leen a 
historiadores como Félix Luna, 
charlan entre ellos, sacan con¬ 
clusiones y se definen. Han 
cambiado el rol de espectadores 
para sentirse actores de la reali¬ 
dad que les toca vivir. 

• LAS SALIDAS. La diferencia 
más notable con las generacio¬ 
nes anteriores es que los jóve¬ 
nes de hoy se han integrado 
más con la gente de su mismo 
sexo. Ya no es "un quemo" que 
una chica salga un sábado a la 
noche con otras chicas. Normal¬ 
mente van al cine los días en 
que las entradas son más bara¬ 
tas. Los sábados optan por sali¬ 
das grupo y organizar asal¬ 
tos. La ida a los boliches se 


redujo, en muchos casos, a una 
por mes. Cuando consumen algo 
en una confitería o restaurante 
cada uno paga lo suyo, incluso 
no es extraño que sea la mujer 
quien 
En 

como 

hasta 

seqnía feroz.” Por supuesto el 
“damos una vuelta”, es decir, 
salir a caminar, también es co¬ 
mún. De todas maneras los gas¬ 
tos nunca son demasiados im¬ 
portantes, ya que la consumi¬ 
sión se limita, en la mayoría 
de los casos, a un par de ga¬ 
seosas. 

• LA PAREJA. El concepto de 
pareja ha cambiado. La palabra 
novio o novia ha sido desterra¬ 
da. Ahora se dice "compañera" 
o simplemente “amiga”. En ge¬ 
neral las parejas menores de 
20 años no hacen planes para el 
futuro. Les preocupa más el 
tiempo que viven. Xo importan 
las diferencias de edades ni es 
un grave problema qne la chica 
sea un poco mayor que el mn- 
chacho. 




























Pantalones y trajes en tela con 

ACROCEL <, *5udamteX 


De lo mejor de nuestra vida. 

En todo tiempo. 

En todo lugar. 

Con sus tonos. Con sus diseños. 
Con su moda vital. 

Plena. Varonil. 

Por eso Acrocel vive con nosotros. 
Acrocel 

es parte de nuestra vida. 


fibra poliester 
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CAROLINE KENNEDY. Una po¬ 
derosa bomba estalló en Lon¬ 
dres frente a la casa del dipu¬ 
tado conservador Hugh Graser, 
donde se aloja la hija del ex 
presidente norteamericano. Ca- 
rolir.e resultó ilesa del atentado, 
en el que murió el profesor Gor- 
don Fairley, famoso por sus in¬ 
vestigaciones sobre leucemia. 
La bomba había sido colocada 
bajo el automóvil de Graser y 
estalló minutos antes de que 
Caroline lo usara para concurrir 
a clase. Evidentemente, la tra¬ 
gedia se empeña er» seguir per¬ 
siguiendo a los miembros de la 
famosa familia Kennedy. 


AGENTE CARLOS ENRIQUE BO-. 
VER, del Cuerpo de Guardia de 
Infantería. Recibió la medalla % 

de oro instituida por Editorial i 

Atlántida como premio al valor. 

El acto fue presidido por el jefe 
de la Policía Federal, comisario 
general Ornar E. Pinto, y contó 
con la presencia de altas auto 
ridades de la repartición. En 
otra ceremonia, ei agente Alicia 
Neagoe, de la comisaria 31% re¬ 
cibió la medalla que lleva el 
nombre de Jorge Vigil. 



Cómo saber 
si Argentina 
exportará carnes 
, en 1976? 


Habrá otra 
movilización 
del campo? 


Contesta en Noviembre: 



Acercándole, un informe completo 
desde Washington y Bruselas sobre nuestras 
posibilidades de exportación en el'76. 

Trayéndole también, las opiniones de 
Aguado y Pereda sobre las entrevistas de los 
dirigentes rurales con el Gobierno Nacional 
y la verdad sobre una posible nueva 
movilización. Y hay más respuestas, en 
noviembre. Conózcalas. 
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UN JUICIO PAHB LA POLEMICA 

LA ACUSADA: 

«JUAN DEL SUR? TELENOVELA 
LOS CARGOS: SUPERFICIAL. 
CONTRADICTORIA. PELIGROSA 

Un éxito. Pero también materia para la polémica. Acusaciones: muchas 
situaciones son inverosímiles, las mujeres son muy malas, el lenguaje 
pasa de lo muy llano a lo muy sofisticado, los personajes leen 
poemas en todos los capítulos, hay muy buenos actores 
desaprovechados. Aquí, el ataque y la defensa. Todo. 


INTRODUCCION 

mM uan del Sur, la historia de un 
relojero de Bernal, de la gente que 
lo rodea y de todo lo que le pasa, 
es el teleteatro de mayor rating en 
la televisión argentina 1975. Su 
elenco escapa de lo rutinario y pre¬ 
visible: no asombra la presencia de 
Claudio García Satur, Selva Alemán, 
Alejandra Da Passano y Jorge Mar¬ 
tínez. pero es excepcional el paso, 
por ejemplo, de María Rosa Gallo. 
Gianni Lunadei, Dora Baret, Perla 
Santalla, Miguel Ligero y Carlos Mu¬ 
ñoz, gente de teatro en serio, según 
la denominación común. Tampoco 
es frecuente que un grupo de pe¬ 
riodistas (a quienes la profesión 
hace a veces poco proclives a los 
entusiasmos súbitos o a las indig¬ 
naciones súbitas) se sorprenda a si 
mismo embarcado en una dura po¬ 
lémica acerca de un programa. Eso 
fue lo que pasó, de pronto, la se¬ 
mana pasada, en la redacción de 
GENTE. Sin una propuesta previa 
-sin intención, seguramente-, me¬ 
día docena de jefes y redactores 
empezaron a desmenuzar a "Juan 
del Sur". Hubo (hecho no demasia¬ 
do frecuente) gritos y puñetazos 
sobre la mesa. Resultado: la mate¬ 
ria de la nota estaba lista. Los acu¬ 
sadores prepararon sus alegatos. Y 
el acusado aceptó sentarse en el 
banquillo. El acusado es Carlos 
Lozano Dana, el autor de "Juan 
del Sur". 

Esta vez, en lugar del todos con¬ 
tra uno, se prefirió un duelo entre 
acusador y acusado. El primero se 
manejó con su propia opinión, la 
opinión de sus compañeros y un 
minucioso análisis de los dos últi¬ 
mos libretos de la historia. El otro 
se defendió concreta, estrictamen¬ 
te, de los cargos sin .derivar y sin 
escaparse del tema. ‘ 

Esto es lo que se dijo. 

EL ACUSADOR 

Dice el libro, en una de las últi¬ 
mas emisiones: 

—Juan se está bañando, mucha¬ 
chos. Pero dice que no, que esta 
noche no va al centro. ¿Qué le pasa 
a su hijo, don Antonio? ¿Se le aca¬ 
baron los sábados a la noche? 

Bien. Pensamos que el esquema 
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"Muchacho de suburbio que los sá¬ 
bados a la noche va al centro en 
busca de algo distinto” es, diga¬ 
mos. viejo. Que la realidad es otra. 
Que eso ya no funciona. Pensamos 
también que usted cree lo mismo. 
Que después de ese arranque pos¬ 
tizo se dió cuenta de que había que 
cambiar. Por eso ahora Juan se 
queda en Bernal los sábados a la 
noche. .. 

EL ACUSADO 

Se equivocan. La cosa todavía es 
así. Los invito a seguir, un sábado 
a la noche, a uno de esos mucha¬ 
chos. Juan del sábado existe. Viene 
a vivir algo distinto. A buscar algo 
sensacional, increíble. A “matar". 
Eso, claro, sucede hasta determina¬ 
da edad. 

En los últimos capítulos las tres 
familias de la historia se reúnen y 
leen poemas. Como hecho dentro 
de la historia nos resulta aburrido. 
Pero además nos parece increíble. 
¿Las familias de Bernal se reúnen 
a leer poemas los sábados a la 
noche? Hummm. . . Es como si la 
historia se desbarrancara en ese 
punto. 

EL ACUSADO 

Admito que es raro. Se puede 
discutir. Yo, personalmente, viví en 
Quilmes y lo hice. Las pequeñas co¬ 
munidades son insólitas. La gente 
de los suburbios de Buenos Aires 
trata de sofisticarse. No son subur¬ 
bios como los de Londres, grises y 
chatcs. Además, de ese modo acer¬ 
co la literatura al público. En todos 
los capítulos habrá un poema. 

EL ACUSADOR 

Usted leía poemas en Quilmes. 
Bien. Pero usted no era relojero. . . 

EL ACUSADO 

No, es cierto. Sin embargo el se¬ 
ñor que viene a casa a ponerme las 
inyecciones contra la gripe me co¬ 
mentó el poema de Obligado, el 
de Eliot, el de Richardson. Y me 
pidió Rilke y Whitman. Es imposible 
encasillar a la gente. El suburbio de 
hoy ya no es el del tango y la 
yerba de ayer. Es un suburbio don¬ 


de también se escucha a Hum- 
perdinck. Y se lee GENTE. 

EL ACUSADOR 

¿Qué significa “. . .y se lee GENTE”? 

EL ACUSADO 

La gente del suburbio sabe que 
GENTE es una revista sofisticada. 
Pero la lee. Sueña con Barbados, 
con Hong Kong, con Acapulco. Con 
lo que la revista le muestra. Y 
eso le gusta, aunque social y eco¬ 
nómicamente Barbados o Acapulco 
sean inaccesibles para ella. 

EL ACUSADOR 

Juan... tuvo al principio un len¬ 
guaje liso, llano, real. Casi un len¬ 
guaje diferente en la televisión ar¬ 
gentina. Pero ahora es diferente. 
Los personajes se han vuelto hon¬ 
dos, reflexivos. Dice Rossina, por 
ejemplo: "Yo también a veces sien¬ 
to que te odio. Sin embargo, te 
quiero. ¿Sabés por qué sentimos 
eso? Porque por tu culpa y por mi 
culpa, que en realidad no es una 
culpa, no somos libres. Por eso 
me odiás, a veces. Si yo no exis¬ 
tiera, vos estarías bien. Si vos no 
existieras, yo . . . No sé. A lo mejor 
mañana todo está mejor. . ." 

Hay largas parrafadas como esta 
en boca de casi todos los persona¬ 
jes. Suena a poco creíble. 

EL ACUSADO 

Yo no me propongo cambiar el 
lenguaje de la televisión. Esa es 
mi manera de escribir. No puedo 
escribir de otra manera. Pero si 
un teleteatro resiste este análisis es 
porque tiene algo. 

EL ACUSADOR 

Los personajes han empezado a 
ser muy contradictorios. ¿Puede el 
público soportar esas contradiccio¬ 
nes, esas indefiniciones? 

EL ACUSADO 

Yo soy contradictorio. Todos los 
seres humanos son contradictorios. 
Leopoldo Lugones perdió todos sus 
amigos por ser contradictorio. Creo 
que si, que el público las resiste 
bien. No llegan a desconcertarlo, 
creo. 










LIGERO: ¿DESAPROVECHADO? 


Miguel Ligero, un gran actor. Encarna al padre 
de Juan. Tuvo grandes momentos 
al principio. Ahora aparece desaprovechado 
y un poco en "macchiéta”. 



DA PASSANO: ¿TONTA; 


Rossina (Selva Alemán), 
cada vez con menos 
rasgos de luz. Agresiva, 
hiriente, cínica, 
tramposa, especulativa. 


Sofía (Alejandra 
Da Passano) es tan 
buena que raya en la 
tontería. Lo soporta tod 
La usan. La humillan. 



MARTINEZ: ¿IDIOTA? 


Víctor (Jorge Martínez) es buen amigo, noble, 
frontal. Pero esas virtudes no le sirven: 
es el personaje más manoseado de la serie. 
¿Ser bueno es ser perdedor? 


















EL ACUSADOR 

Creemos que el elenco de Juan... 
es excepcional. Pero creemos tam¬ 
bién que algunos de los actores 
están desaprovechados. Miguel Li¬ 
gero, por ejemplo. Hay personajes 
demasiado esquemáticos. 

EL ACUSADO 

Cada capítulo dura una hora y 
media. En ese tiempo es imposible 
darte la misma hondura a todos. 

EL ACUSADOR 

Hay un personaje que crece cada 
dia más. Es Gabriel, el hermano de 
Rossína. El raro de la historia. 
Aunque el texto lo soslaye, es evi¬ 
dente que este personaje es un... 
ambiguo afectivo. Que tiena un gra¬ 
ve problema de indefinición. Nos 
parece peligroso que el spot ilumi¬ 
ne justamente esta problemática. 
No proponemos la actitud del aves 
truz, pero nos parece excesivo batir 
el parche justamente sobre ese 
personaje a través de un medio 
masivo, de un medio al que se llega 
más fácil que al cine o al teatro. 

EL ACUSADO 

Ese personaje no es mió. Está 
inspirado en el que hacia Franco 
Interíenghi en "Los Inútiles", la 
película de Fellini. Gabriel, en la 
serie, se le parece mucho. Es dife¬ 
rente. Busca su camino. Quiere a 
los demás, pero con reservas. Des¬ 
de luego, la ambigüedad está im¬ 
plícita. Pero no la muestro en 
forma desagradable. Creo que en 
televisión se puede decir todo, siem¬ 
pre y cuando se diga con elegancia. 

EL ACUSADOR 

Hay algo que nos llama la aten¬ 
ción. Las mujeres de Juan. . . son 
malas. Definitivamente malas. Y las 
que no son malas son tontas. ¿Por 
qué? ¿Es una actitud personal de 
Lozano Cana reflejada en sus per 
sonajes femeninos? 

EL ACUSADO 

No. No entiendo por qué me acu¬ 
san de eso. No creo que sea así. 
Las mujeres me parecen fascinan¬ 
tes. 

EL ACUSADOR 

Pilar, en el último capitulo, dice: 

"Es imposible comprender a una 
mujer. Siempre queremos la mejor 
parte de todo. Y rechazamos lo 
que nos incomoda. Nos comemos 
el relleno de la torta, pero dejamos 
la masa, que no tiene demasiado 
gusto y además engorda. Rossina 
quiere tu encanto y tu atractivo. 
Pero no puede aceptar convertirse 
en la mujer de un simple empleado 
con un futuro bastante gris. Sabe 
que ahcra seria maravilloso, pero 
que después vendría el horror. La 
casa fría, incómoda. Limpiar, coci¬ 
nar, atender los chicos, prescindir 
de la ropa y de todos los lujos. 
Yo soy una mujer elegante. Creo 
que la elegancia debe llevarse has¬ 
ta los extremos más insólitos. Uno 
tiene que llegar a mentir por ele¬ 
gancia. .." 

Creemos que está todo dicho. 
Además, Rossina se complace en 
tratar de "campesina idiota" a 
Sofía. Emma es un fiscal feroz de 
todos los actos de su hija. Fanny, 
que ha vivido licenciosamente, en¬ 
cuentra un marido, y entonces quie¬ 
re convertirse en una respetable 
matrona. Y Sofía (que no es mala) 
acepta todos los juegos y todos los 
golpes sin una queja. Algo bastante 
parecido a la estupidez. Realmen- 
7ft 


te. el muestrario femenino no es 
demasiado altruista . . . 

EL ACUSADO 

La gente no es definitivamente 
mala ni definitivamente buena. En 
países como los nuestros las mu¬ 
jeres tienen más posibilidades de 
resentimiento o de frustración que 
los hombres. La profesión de la 
mujer, por más vueltas que le 
demos, es el matrimonio. Un hom¬ 
bre, una casa, hijos. Si la mujer 
no consigue estas cosas se enoja 
con la vida. Se vuelve más mala, 
más punzante. No somos tan libres 
ni tan avanzados. Hay hippies y 
movimientos de liberación femeni¬ 
na y tcdo lo que quieran, pero no 
son más que minorías. Infimas mi¬ 
ñonas. Las mujeres de mi historia 
no son malas. O son malas en la 
medida de sus frustraciones. 

EL ACUSADOR 

Sin embargo, como contraparti¬ 
da, los hombres de Juan. . . son 
buenos... 

EL ACUSADO 

Más o menos. Juan es el héroe, 
el muchacho, y sin embargo está 
usando a una mujer para olvidarse 
de otra. 

EL ACUSADOR 

La pareja que forman Pilar y 
Nicolás Orendain es increíble. O, por 
lo menos, menos increíble en un 
suburbio de Buenos Aires. Rica, de 
alto vuelo, entregada continuamen¬ 
te a un juego sadomasoquista, 
siempre en medio de una latente 
infidelidad siempre bastonera de 
fiestas que van o que quieren ir 
más allá de la música, el baile, la 
charla.. . 

EL ACUSADO 

Hay gente asi también en los 
suburbios. 

EL ACUSADOR 

Pero la gente asi no elige como 
invitados perpetuos a sus singula¬ 
res fiestas a personajes como Juan, 
como Víctor, como Sofía, como 
Rossina. . . 

EL ACUSADO 

Es la única gente que conocen 
en Bemal. Además, aman a la gen¬ 
te joven y linda. Lo de ellos es el 
juego de artificio, el coqueteo. No 
van más allá. A Pilar le gusta bri¬ 
llar, deslumbrar. Entre sus iguales 
eso es difícil. Por eso elige gente 
de menos vuelo. 

EL ACUSADOR 

En uno de los últimos capítulos 
hubo un sueño. Los personajes 
deambulaban entre extraños deco¬ 
rados, hablaban con cadencia de 
poema, se encontraban, se desen¬ 
contraban. Más allá de sus inten¬ 
ciones como autor, nos pareció que 
el resultado televisivo no superó el 
nivel de una representación escolar. 

EL ACUSADO 

Es posible que el resultado no 
haya sido feliz. Es una opinión. La 
respeto. 

EL ACUSADOR 

No hace mucho. GENTE invitó a 
ver un teleteatro al padre jesuíta 
Mario Anzorena. La conclusión del 
sacerdote fue: “No siempre ver un 
teleatro es un juego inocente". En 
ese sentido, Juan... nos parece 
de lo menos inocente que se ha vis¬ 
to en televisión. 


Carlos Lozano Dana, el padre 
de "Juan del Sur". Su defensa: 
"Cuando un teleteatro resiste el 
análisis es porque tiene algo". 


EL ACUSADO 

No pretende ser inocente. Creo 
que el público argentino merece 
una televisión adulta. Después de 
todo, el público que ve televisión 
es el mismo que elige el cine de 
Bergman o de Schlesinger. Por lo 
tanto no se merece bobadas. 

EL ACUSADOR 

¿Qué es, para usted, una bo¬ 
bada? 

EL ACUSADO 

La historia de la parejita enamo¬ 
rada que corre por el parque to¬ 
mada de la mano, por ejemplo. La 
historia musical y romanticona. 

EL ACUSADOR 

¿Esas historias no existen en la 
vida real, acaso? 

EL ACUSADO 

Si. Pero también existen las otras. 
La realidad no es tan blanca ni tan 
negra. La parejita que corre por el 
parque también tiene conflictos y 
frustraciones. Enfrentar al público 
con esos conflictos, con esa parte 
de la realidad, es una manera de 
resptar su adultez. 

EL ACUSADOR 

Hemos anotado algunos párrafos. 
Vale la pena analizarlos. 

Dice Yolanda: “Yo quería vivir 
en el último piso y tener alfombras 
y un piano y una cocina de azule¬ 
jos floreados y un tocadiscos gran¬ 
de como el del club. ¡Ay, qué tiem¬ 
pos aquellos!" 

Dice Fanny: “Pero yo quiero sen¬ 
tirme cómoda, tranquila. Salir a la 
calle y no notar nada raro. Ni que 
me miren ni que murmuren cuando 
paso. Si finalmente voy a ser una 
señora quiero disfrutarlo. Irme de 
esta ciudad. Aquí viví mal. Me fui 
quedando. Me fui resignando. Me 
fueron venciendo. Si no hubiera sido 
por vos, Isidro, me hubieran ani¬ 
quilado. .." 

Dice Rossina: “Yo podría tener 
celos de una mujer fantástica como 
Pilar, pero no de ese pan con gra¬ 
sa que importaste del monte". 

Dice Juan: "Papá parece un po¬ 
bre hombre ya casi retirado de la 
vida y del mundo. Sufre porque se 
da cuenta de que ya nada es como 
era. Que no existe la bondad ni la 
paz ni la inocencia ni la pureza que 
él conoció...” 

Aquí hay, sucesivamente, confor¬ 
mismo, resignación qua se parece 
a derrota. Autojustificación fácil: 
Fanny no vivió mal porque la obli¬ 
garon, como dice, sino porque se 
le antojó. Hubiera podido ser una 
señora aun sin un marido, como 
tantas mujeres. Cinismo. Pesimis 
mo. Podemos admitir que los perso¬ 
najes quieran ser realas, que exhi¬ 
ban sus frustraciones, etcétera. 
Pero seria saludable algo de luz 
en ellos. ¿O es que todo es nece¬ 
sariamente sombrío en los seres 
humanos? 

EL ACUSADO 

Yo creo que también hay luz en 
ellos. 

EL ACUSADOR 

No es lo que resalta. Los perso¬ 
najes se mueven, por ahora, entre 
la ironía, la trampa, la infidelidad 
(por lo menos latente), cierta de¬ 
sesperanza, la resignación, una bue¬ 
na dosis de crueldad. La historia, 
en este sentido, nos resulta agre¬ 
siva. 



Pilar (Dora Baret) es rica, bri¬ 
llante, provocativa. Pregunta: 







Gabriel (Horacio Nicolai) es un personaje ‘‘raro’’. Su ambigüedad afectiva es cada 
vez más evidente. Al principio no pesaba demasiado en la historia, pero ahora se 
ha convertido en uno de los personajes clave. Dice Lozano Dana: “Al crearlo me 
¡nsniré en un nersonaie de «Los Inútiles», la película de Fellini. ¿Por qué asustarse?" 


como ella elige a un sencillo 

Ha Karrin nara cnC 
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EL AUTOR: “SOY CONTRADICTORIO 

? 


EL ACUSADO 

Yo no agredo. No muestro una 
licula danesa ni finlandesa ni de 


película danesa 
cine de la calle 42 de Nueva York. 
Creo que intereso sin ofender. 


EL ACUSADOR 


general toda obra de ficción 


alguna conclusión. ¿Hay algo de 
esto en "Juan del Sur”? Pensamos 
que no . . . 

EL ACUSADO 

No. La moraleja, si la hubiera, 
seria: cada uno vive como puede. 

EL ACUSADOR 
(a solas) 

. . .los antiguos griegos no cono¬ 
cían la televisión, pero sus drama¬ 
turgos escribían historias dulces o 
terribles para que los actores las 
transmitieran al pueblo. El trasfon¬ 
do de ese remoto ritual era, la ma¬ 
yoría de las veces, moralizante. 

Sin caer en la simpleza de supo¬ 
ner que la historia de la humanidad 
no es otra cosa que una lucha de 
los buenos contra los malos, es li¬ 
cito y acaso no equivocado deducir 
que esa historia es en cierto modo 
la búsqueda de un código moral, 
de una pauta ética que, más allá de 

. Il¬ 


las peculiaridades de cada época, 
está sostenida por ciertos principios 
fundamentales. Obviamente, un te¬ 
leteatro no tiene por que ser £1 
Sermón de la Montaña. Pero resulta 
un arma formidable para proponer, 
para orientar, para persuadir. Como 
el teatro griego o los "westerns". 
Si ese teleteatro se queda en la 
descripción esquemática, en el 
mensaje del antimensaje, acaso ha¬ 
brá cumplido con su primera fun¬ 
ción de entretener pero habrá des¬ 
perdiciado una formidable oportu 
nidad. La oportunidad de encende' 
un farol, de iluminar una parte del 
camino que permanece a oscuras. 
No basta con decir cómo es la 
gente de nuestro tiempo. No basta 
con decir por qué es como es. 
Lo realmente importante es decir 
cómo debería ser. Lo que hadan 
los griegos, Cervantes. Moliére y 
también algunos guionistas de pe¬ 
lículas de “cowboys". 

ALFREDO SERRA 
Fetos: JAIME GONZALEZ COCINA 

a 








LA VDA Y LA LEYENDA 
DE FRANCISCO FRANCO 


Pasó más de 20 años en la guerra. Gobernó otros 40 con mano de hierro 
para mantener la paz. Dos balas estuvieron a punto de matarlo. Hizo esperar a 
Hitler y se burló de sus amenazas. Recibió a Nixon, pero apenas le dirigió la 
palabra. Suspendió entrevistas de Estado para ir a cazar o a pescar. Su 
técnica: el silencio. La historia de España en lo que va del siglo XX es, 
casi, la historia de Franco. Esta es la vida de un hombre de leyenda. 




1907 Francisco Franco (parado) y su hermano Nicolás, cadetes. Nicolás ingresó en le Armada y Francisco en la Academia Militar de 
Toledo. Fue la primera vez que el Alcázar de Toledo se cruzaría en la vida de Franco. La segonda ocurrió 30 años más tarde, durante la 
Guerra Civil. El Caudillo iue un estudiante prolijo, aplicado, taciturno. Detestaba las bromas y pasaba largas horas leyendo libros de 
geografía y de política. Una personalidad tenaz, un estilo austero y firme. 


1966 Esta foto le fue tomada durante 
unas vacaciones en su residencia de La Co- 
ruña. Junto con la caza y la pesca, el golí 
lo entusiasma muchísimo. 








D etrás de esas 24 palabras es¬ 
cuetas, lacónicas, quedaba la 
Guerra Civil y su millón de 
muertos. Quedaba, también, una 
España en ruinas. Francisco 
Paulino Hermenegildo Teóduln 
Franco Bahainonde tenía 47 
años. Había pasado gran parte 
de esos 47 años en la guerra. 
Los que le restaban habrían de 
ser muy diferentes. Tanto, que 
ese período de la historia sería 
conocido como La España de 
Franco. Es decir, mía etapa his¬ 
tórica sin otro ritmo, otras le¬ 
yes y otras mutaciones que las 
impuestas por un hombre. 


1970 Junto a su esposa, en el Nou 
Camp (estadio de fútbol del Barcelona), poco 
antes de empezar el tradicional partido entre 
los locales y el Real Madrid. 


"En el día de hoy, cautivo y 
desarmado el Ejército Rojo, 
han alcanzado las tropas na¬ 
cionales sus últimos objetivos 
militares. La guerra ha termi¬ 
nado." (Comunicado firmado 
por Francisco Franco el l 9 de 
abril de 1939.) 


1920 En e ' * rente Marruecos - Mas 

de 20 años de la vida de Franco transcurrie¬ 
ron en la guerra de Africa. Fue el creador 
de la Legión Extranjera. 















1923 1974 En Oviedo, Francisco Franco se casa con Carmen Polo a pesar de la tenaz resistencia de la 
familia de la novia. La boda fue postergada varias veces a raíz de la güera de Africa, de la que Franco fue principal 
protagonista. Hasta el día de hoy (foto derecha) una pareja feliz. 



1072 El Generalísimo Franco acaricia a su nieto al salir de 
la clínica madrileña donde fue curado de una herida en la mano 
que se produjo en un accidente de caza. La caza y la pesca, sus 
fuertes pasiones. 




1940 La histórica entrevista Franco-Hitler. Estación de Hendaya, 23 de octubre de 1940. 
Franco hizo esperar al amo del Tercer Reich y desdeñó sus amenazas. 

1921 Franco, ya comandante (el más joven del ejército español), durante la campaña • 
de Marruecos. Oos veces estuvo a punto de perder la vida bajo las balas. 


Ese hombre había nacido el 
4 de diciembre de 3892, a las 
0.30 de la madrugada, en la par¬ 
te alta de una casa de dos pisos 
de la calle María (hoy, Frutos 
Saavedra 136), en la ciudad na¬ 
val militar de El Ferrol (hoy, 
El Ferrol del Caudillo). Sus 
muchos nombres quedarían re¬ 
ducidos solamente a Francisco. 
Y a veces, al doméstico Paco, 
< sobrenombre con el que firma¬ 
ría algunas fotografías de su 
larga campaña africana. A lo 
largo de su vida ensayó tam¬ 
bién seudónimos: fue Jaime de 
Andrade, para firmar el guión 
j de la película Raza; J. Boor, pa- 
1 ra firmar artículos periodísticos, 
f y Juan de la Cosa e Hispanos, 
i al pie de proyectos de leyes y 
I de ensayos políticos. 

Dueño de una gran facilidad 
L para escribir, describió así en 
[ su juventud el paisaje de El 
I Ferrol: “Estamos en uno de esos 
luminosos días del verano de 
] 1897, en el que un sol de estío 

! refleja en las aguas de plata 



de una ría gallega, alternadas 
a ratos por ios rizos azules de 
una leve brisa. Hacia el fondo 
de la ría, la bajamar deja al des¬ 
cubierto la extensa llanura de 
oscuras arenas, surcada por el 
serpenteo de los arroyos de 
ngna dulce...”. 


T a España de 1892 era un caos. 
■*-' Acaso sirva como síntesis un 
poema de Felipe Pérez y Gon¬ 
zález: “Muy bien comienza el 
año, voto a sanes / sólo en un 
mes ya ha habido berrenchines 
/ huelgas, choques, incendios y 
desmanes / epidemias, atracos 
y motines / escándalos, desfal¬ 
cos, desafíos / broncas de pa¬ 
dres y señores míos / bajas de 
los valores / subidas de los mie¬ 
dos / quiebras, conflictos, robos 
y terrores / suicidios, hambres, 
crímenes y enredos / ¿Puede 
haber más desgracias? ... 

Hijo de católicos y de mari¬ 
nos, Franco aspiraba a ingre¬ 
sar en la armada española, co¬ 
mo su hermano Nicolás. Pero 















sobre una pieza, durante una de las últimas partidas de cua en que intervino. En la guerra fue buen artillero. 


£072 El caudillo, listo para disparar 

no fue admitido. Se presentó, 
entonces, como postulante a ca¬ 
dete militar en 1907, y aprobó 
su examen junto con otros 382. 
Para entonces, por su baja es¬ 
tatura (1,64) y su aire aniñado, 
todos le decían Franquito. 

Cumplió su instrucción mili¬ 
tar en el Alcázar de Toledo 
(cuyo sitio, 30 años más tarde, 
sería uno de los episodios más 
trágicos de la Guerra Civil), 
adonde llegó con “un baúl, una 
maleta, dos sombrereras, un ri¬ 
mero de libros, el derecho sa¬ 
grado a las migas doradas y sa¬ 
brosas. y el deber igualmente 
sagrado de someterse a las no¬ 
vatadas de los veteranos”, según 
reza un documento de !a época. 
Fue, en la Academia de Infan¬ 
tería de Toledo, un buen tira¬ 
dor. Habilidad que le valió ser 
uno de los pocos privilegiados 
que usaban m «quetón en lugar 
de fusil. 


rvos carácter iracas de su D?r- 
■ Ly sonalidad e raban ya clara¬ 
mente marcadas en esa época: 
su devoción ñor el silencio. tr>r 
la oarnuedad. v n constante 
concentración en la lectura de 
libros de historia, de geografía 


y de política. Entre los últimos, 
su preferido era El Príncipe, de 
Nicoló Machiavelli (o Nicolás 
Maquiavelo). Detestaba las no¬ 
vatadas (bromas o manteos de 
los veteranos hacia los nova¬ 
tos), y no soportaba que le es¬ 
condieran los libros. En 1908, 
junto con su primera condeco¬ 
ración (la medalla de plata con¬ 
memorativa de los sitios de Za¬ 
ragoza), su legajo se mancha 
con un incidente: Franco, enfu¬ 
recido por una broma pesada, 
arroja un tintero a un eompa 
ñero y lo hiere en la cabeza. 

A los 17 años ya es alférez. 
Ha atravesado la academia mi¬ 
litar prolijamente, sin estar en¬ 
tre los primeros ni entre los 
últimos, pero es uno de los pri¬ 
meros en anotarse como volun¬ 
tario para ir al frente de Africa 
a luchar contra las tropas del 
Rif. Sin pmbargo. la suerte no 
lo acompaña. En lugar de des¬ 
tinarlo a la primera línea de 
fuego de acuella larga guerra 
oue sostenía España, sus fofes 
lo mandan a ocupar un emolen 
burocrático en el cuartal de Do- 
loras, en El Fenrrol. Recién en 
1912. a los 19 años. con«imi-< su 
primer destino africano: Melilla. 


Pn Africa no sólo conoce a 
Primo de Rivera, que sería 
su numen ideológico. Participa 
en varias batallas, asiste al pri¬ 
mer bombardeo de la historia 
y la bala de un francotirador 
hace estallar la taza de café que 
tenía entre sus manos durante 
un alto en las operaciones. Esa 
bala, que pudo haber cambiado 
el curso de la historia, no seria 
la única que en la vida de Fran¬ 
co no cumplió su mandato. Des¬ 
pués de 10 meses de campaña y 
dos rápidos ascensos por mé¬ 
ritos militares, el empeñoso ga¬ 
llego del Ferrol consigue su pri¬ 
mera licencia. Cuando abandona 
el frente ya es el más joven 
de los capitanes del ejército es¬ 
pañol. 


E s 1914. en Sarajevo, el terro¬ 
rista Princip asesina a los 
archiduques de Austria. Empie¬ 
za la Primera Guerra Mundial. 
Frente a esa hecatombe, la gue¬ 
rra española en Africa es una 
gota en el mar. Sin embargo, 
para el capitán Franco pudo s n r 
el final. 

El 29 de junio las tropas espa¬ 
ñolas marchan sobre Anvera. 


Escribe un cronista: "... pero 
el capitán Franco sigue avan¬ 
zando, y tras de él sn g -«te. Se 
dirige, imperturbable, hacía el 
punto en el que l»ue:lc resol¬ 
verse el eonibate. Allí donde la 
victoria ha de alcanzarse. Y se 
alcanza. Las bajas son muchas, 
muchísimas, en las filas de la 
compañía. La mayoría de los 
oficiales caen, heridos o muer¬ 
tos, y las abiertas filas de la 
guerrilla se van clareando ante 
el fuego tenaz. El avance, sin 
embargo, continúa. Acnde el ca¬ 
pitán Franco a todas partes, por¬ 
que ya no le quedan oficial“s. 
Se retiran los cnbileños, pero 
se hacen fuertes un poto ma¬ 
nila. El enemigo está ahora cer¬ 
ca, tan cerca que el cuerpo a 
cuerpo se anuncia romo inme¬ 
diato. El cauitáu Franco mar- 
fita a la cabeza de su compañía. 
A su dererlia. muv cerca, un 
soldado indígena hace fuego, 
med>o arrodillado. l T n balazo le 
♦ omba. F,i radián Franco toma 
»l fu*dl del muerto y hace fueg-». 
Sobre él se abaten los disparas 
de los moros. Una bala alcanza 
al capitán Franeo en el vientre 
v lo tira al suelo. La herida es 
grave, tan grave que es casi un 
milagro que sobreviva. Sin fuer- 









[ *a y sin habla, aún quiere se¬ 
guir mandando a su rompa- 

Lo mandan, como herido gra¬ 
ve con licencia, al Ferrol. Re¬ 
cién en noviembre, repuesto, 
vuelve al servicio. Ya es co¬ 
mandante. 

T a revolución rusa de 1917 y 
'-'su influencia política y so¬ 
cial agita a España. Hav huel¬ 
gas y conflictos obreros". Fran¬ 
co, el comandantín, como lo lla¬ 
man por su estatura y su del¬ 
gadez, más acentuada todavía 
por el bigote y el filoso birrete 
con borla, es enviado a Oviedo 
a controlar una huelga de mi¬ 
neros asturianos. Allí conoce a 
Carmen Polo y Martínez Val- 
dés, una muchacha de 17 años 
que todavía no ha salido del 
colegio de monjas. Se enamo¬ 
ran, pero Franco debe superar 
la oposición familiar: los padres 
de Carmen pertenecen a la más 
cerrada sociedad asturiana y no 
lo consideran dueño de suficien- 
| te prosapia. 

Poco después de abandonar 
Oviedo con su columna, Franco 
| asiste a un curso de jefes mili- 
j tares en Valdemoro. Conoce en¬ 
tonces a José Millán Astray, un 
veterano con el que formaría, 
años después, el Tercio de la 
Legión Extranjera, de decisiva 
actuación durante la Guerra Ci¬ 
vil. Millán Astray es el autor 
de la frase “Viva la muerte", 
que dio lugar a una ácida res¬ 
puesta del escritor Miguel de 
Unamuno. detenido poco des¬ 
pués y encerrado en la cárcel, 
donde moriría. 


'C'l período 1918-1921 es de gra- 
■*“' ve tensión y desorden. Re¬ 
vueltas, cambios de gobierno y 
asesinatos políticos ensombre, 
cen a España. Franco, silencioso 
testigo, sigue sin embargo pre¬ 
ocupado por la guerra de Africa 
y por la creación de la Legión 
Extranjera, que ha planeado 
junto a Millán Astray. 

Por fin en 1921 logra su pro¬ 
pósito. Se crea la Legión. Por 
entonces emoieza a circular una 
copla que habla de su popula¬ 
ridad: “El camindante Franco / 
es un gran militar / que retrasó 
su boda / para ir a luchar". 
En Diario de una Bandera, el 
mismo Franco escribe así acer¬ 
ca de las horas iniciales de la 
Legión: "En los primeros días 
de abril empieza el bloqueo de 
Gomara. . . Los legionarios sue¬ 
ñan con ir a Xauen remontando 
el valle del Lau y unir la costa 
con la misteriosa ciudad .. . Es- 
ta última noche duermen poco 
los legionarios. 1.a alegría reina 
y la invasión de los cantineros 
con sus explosivas hoinbonas 
nos ocasiona abundantes borra¬ 
cheras. Hay que atajar el nial: 
anochecido, se cierran las can¬ 
tinas y se decomisa el aguar¬ 
diente. Pero el campamento no 
descansa. Mientras unos cantan, 
otros sueñan en la nueva em 
presa con fantásticas haza¬ 
ñas ... ”. 


T¡M 23 de octubre de 1923, des- 
pués de una intensa campaña 
en Africa y de varias posterga¬ 
ciones de la ceremonia. Franco 
se casa en Oviedo con Carmen 
Polo. Ese misino añ\ después 
de muchas marchas y contra¬ 
marchas, y tras la destitución 
de Millán Astray, el hombre del 


Ferrol es nombrado jefe de la 
Legión Extranjerá. Esto sucede 
durante la dictadura de José 
Antonio Primo de Rivera, parti¬ 
dario (en contraposición con 
Franco) de un semiabandono 
de Marruecos. 

En 1926, ya general de briga¬ 
da, Franco deja definitivamente 
Africa. Su uniforme resulta es¬ 
trecho para albergar tantas cin¬ 
tas, medallas y condecoraciones. 
Pasa a ocupar la dirección de 
la Academia Militar. Hasta 1936 
es testigo callado de la historia 
de España, que no cesa en sus 
convulsiones, Pero ese año se 
convierte en uno de los jefes 
del levantamiento contra la Re¬ 
pública, una coalición en la que 
predominaban intelectuales de 
izquierda y que llevó a la pre¬ 
sidencia a Manuel Azaña. En 
realidad, la conspiración mili¬ 
tar contra la República empezó 
en febrero del 36. pero Franco 
no se comprometió en ella has¬ 
ta junio. El 23 de ese mes, desde 
su destierro en Canarias, donde 
había sido enviado como gober¬ 
nador militar, advirtió en un 
documento los peligros y la 
anarquía que amenazan al"país. 
Mientras tanto, otro general. 
Emilio Mola (jefe visible de la 
conspiración), organizaba el le¬ 
vantamiento militar. 

Resuelto el ataque, el gran 
problema de Franco era tras¬ 
ladar a sus tropas, instaladas en 
Africa, a través de Gibraltar. 
Para ello pidió ayuda a las po¬ 
tencias del Eje. Convenció, des¬ 
pués de mucho esfuerzo, a Mus- 
solini, y entrevistó a Hitler. Lue¬ 
go de las conversaciones, apa¬ 
ratos italianos y alemanes lle¬ 
varon a España a más de 15.000 
hombres listos para luchar con¬ 
tra la República. Dos meses más 
tarde, cuando la Guerra Civil 
era una trágica realidad. Franco 
fue nombrado Generalísimo de 
los ejércitos de la España Na¬ 
cional. La República fue aplas¬ 
tada en 1939, después de tres 
años de guerra y un millón de 
muertos. Sobre el último dispa¬ 
ro, Franco, Jefe del Estado (car¬ 
go que m abandonó, nunca), 
dijo: “Mi mano será firme, mí“ 
pulso no temblará, y yo procu¬ 
raré alzar a España al puesto 
que le corresponde por su his¬ 
toria y que ocupó en tiempos 
pretéritos. Moriré, si es preci¬ 
so, en el empeño”. 


T os años siguientes fueron du- 
J_y ros. España, además del es¬ 
cenario de la guerra civil, había 
sido un globo de ensayo para la 
Segunda Guerra Mundial y no 
podría escapar a sus consecuen¬ 
cias. Entre 1936 y 1939 las fuer¬ 
zas de Franco habían sido apo¬ 
yadas por 50.000 italianos, 20.000 
portugueses y 10.000 alemanes. 
Del lado de la República habían 
combatido 500 rusos y 40.000 
voluntarios extranjeros de dis¬ 
tintos países (las Brigadas In¬ 
ternacionales). La decisión de 
Franco de pedir ayuda al Eje 
resultó un boomerang: después 
de la victoria aliada, España fue 
arrojada al ostracismo, privada 
de la ayuda del Plan Marshall 
de reconstrucción de posguerra 
v mantenida fuera de la NATO. 
Ño se tuvo en cuenta, entonces, 
la habilidad demostrada por 
Franco en 1940. cuando resistió 
]oo alabes y las amenazas de 
Hitler para lograr que España 
entrara en la guerra y usar su 



1912 E" El Ferrol (su tierra natal), durante las primeras vacaciones que se tomó después 
de empezar a combatir en el frente africano. Era teniente, había comprado el perro y el caballo 
y dedicó esta (oto a sus padres. 



1930 Alfonso XIII, último rey de España, condecora a Franco por sus largas y brillantes 
campañas bélicas en Marruecos y al frente del Tercio de la Legión Extranjera. Aún faltaban seis 
años para la Guerra Civil. 



1969 Franco con el principe luán Carlos de Borbón y Borbón, al anunciarlo como su conti¬ 
nuador y futuro rey de España. El principe fue preparado desde muy chico por Franco para asumir 
la tarea del trono. 














1937 Una de las pocas fotografías que existen de Franco con toda su familia. La Guerra Civil ya había estallado y Franco era el jefe 
de las tropas nacionalistas. El trágico enfrentamiento dejaría el saldo de un millón de muertos. Pero en los próximos años España, en orden 
y paz, llegaría a un altísimo desarrollo económico. 



1974 Ta «lalmenle «Puesto ó® I* grave flebitis que lo tuvo varios días entre la vida y la muerte, Franco, rodeado por médicos 
y ente»*.-», sonríe en uno de los pasillos de la moderna residencia sanitaria que lleva su nombre. Ourante su enfermedad, y a lo largo 
de * tirt días, el príncipe Juan Carlos asumió el poder. 


territorio para atacar a Ingla¬ 
terra en Gibraltar. 

En los años siguientes al final 
de la Segunda Guerra Mundial, 
solamente la Argentina no adhi¬ 
rió al bloqueo establecido pol¬ 
los países aliados contra Espa¬ 
ña. La actitud argentina signi¬ 
ficó para esa España en recons¬ 
trucción, acosada por graves di¬ 
ficultades y tensiones, impor¬ 
tantes envíos de trigo y de car¬ 
ne congelada. Algo que España 
no olvidó nunca y que de algu¬ 
na manera explica la relación 
Perón-Franco. 


VTo fue fácil ni gratuito levan- 
^ ’ tar a España, ponerla en su 
posición actual y mantener en 
ella la paz y el orden. Doscien¬ 
tas mil ejecuciones entre 193G 
y 1975 son parte de ese precio. 
Como contrapartida aparece la 
España potencia económica, se¬ 
gundo país después del Japón 
en desarrollo más acelerado y 
fortalecido además por una or¬ 
ganización para el turismo que 
significa un ingreso de divisas 
equivalente a casi la mitad del 
presupuesto anual del país. 

El eje de toda esa etapa, el 
único protagonista, fue Francis¬ 
co Franco. Un caudillo singu¬ 
lar, sin pares históricos, sin un 
sucesor que se aproxime ni si¬ 
quiera tibiamente a sus carac¬ 
terísticas. Parco, dijo una vez a 
Juan Carlos de Burbón, el fu¬ 
turo Rey de España. “Serás 
siempre esclavo de tus palabras. 
Serás siempre amo y señor de 
tus silencios”. Ese silencio, sím¬ 
bolo de su sagacidad política, 
es el que usó en sus entrevistas 
con Hitler y con Mussolini (las 
dos únicas veces en su vida que 
salió de España, además de las 
campañas de Africa). También 
el que usó con Richard Nlxoii. 
quien durante la entrevista 
(1970) llegó a creer que Franco 
ignoraba a quién tenía delante. 

Su larga vida, de alguna ma¬ 
nera, es una forma de obstina¬ 
ción. Los cementerios de Es¬ 
paña albergaron mucho antes a 
sus enemigos, que murieron 
alentando la esperanza de verlo 
muerto. Amado y odiado sin ma¬ 
tices, Franco fue en los últimos 
años, además de una leyenda 
viva, el protagonista de cientos 
de bromas que aludían invaria¬ 
blemente a su longevidad y que 
dieron la vuelta al mundo. Se 
lo suponía (en broma, pero 
también en serio) eterno. 

En 1969 Franco nombró co¬ 
mo su sucesor y futuro Rey de 
España a Juan Carlos de Bor- 
bón y Borbón. a quien había 
preparado desde chico para asu¬ 
mir el trono. Casi al mismo tiem¬ 
po, y hasta hoy, el orden y la 
paz españoles, no interrumpi¬ 
dos desde 1939, comenzó a 
>er amenazado. El país fue 
sacudido por atentados, bombas 
y asesinatos desatados, entre 
otros, por los separatistas vascos 
(ETA). Sobre el último aliento 
los halagos y las amenazas de 
de Franco, más allá '.le i"« a<-t-i- 
(ETA). En esta “hora ial 
verdad ", cuando España .-..Ipa 
el futuro sin Franco, el mundo 
anhela que la obra realizada car. 
tanto sacrificio y tesón no baya 
«ido en vano. 


A. S. 







¿ES ROCK? 

¿ES MUSICA POPULAR? 

ES MUSICA Y CHAU 


o lea esta nota de entrada. 

Primero busque u n disco viejo de 
Astor. uno de esos discos que le gustan 
porque “no parece Piazzolla”, y trate de 
escucharlo sin pensar en nada. Largue la 
margarita del si o el no y archive la dis¬ 
cusión scbre si lo que hace es tango o no. 
música popular o de la otra, si está loco 
c es el más cuerdo de esta convención de 
Diantados. Entréguese a la música y deje 
las etiquetas par a remarcarlas en el su¬ 
permercado. 

¿Qué sintió? 

Haga papel picado con las palabras y 
trate de sentir esa invasión profunda de 
nostalgia de cualquiera de esos temas que 
ya son clásicos: Lo que vendrá, El tango 
del ángel. Preludio, Verano porteño, Adiós 
Nonino. 

Ahora le voy a contar |o que pasó en el 
Teatro Coliseo. Lo que me pasó a mí y a 
todos los que a telón abierto, de pie, des¬ 
de la primera fila de platea hasta la últi¬ 
ma del paraíso, aprobaron por aclamación, 
en un delirio emocional que merece un 
disco, el examen que este niño de 54 años 
por fin rindió sin que le escondieran nin¬ 
guna bolilla. 

En este 1975 que nos dejó sin Aníbal 
Troilo y Cátulo Castillo se produjo el re¬ 
encuentro con el legítimo sucesor de Pi- 
chuco. 

S e acabó la eterna polémica. Se hizo 
pedazos en una noche de locura. Na¬ 
die puede preocuparse seriamente si loque 
hace Piazzolla encaja o no dentro de un 
molde determinado. No es un flan de esos 
que hacen al instante. Los porteños, que 
como todo el mundo sabe nacieron en 
cualquier lado menos en Buenos Aires pe¬ 
ro no sabrían vivir sin Buenos Aires, ya 
tienen quién les ponga música. 

Astor supo estar afuera. Que muchas 
veces es la mejor manera de estar cerca. 
Argentina duele de lejos. Se hace música. 
No servían las declaraciones que a veces 
produce o le hacen decir porque cuando 
se calienta en una discusión le sale la 
“tañada" y se le va la lengua. Estuvo en 
Italia. Que es la mitad de cada uno de 
nosotros. La otra es España. Y la otra, 
todo el mundo. Porque los argentinos te¬ 
nemos tres mitades. O más. Y esto sólo 
lo entendemos nosotros. 

Todo lo que tocó era nuevo. E inmedia¬ 
tamente conmovía. No había nada "difí¬ 
cil". La cuerda emotiva, la polenta funda¬ 
mental, fluía con la intensidad del reen¬ 
cuentro. El diálogo de sordos se hacía 
aserrín o pan rallado de tonterías. Era tan 
fácil entenderlo todo. 


D e entrada reventó. A su lado estaban 
músicos de primera magnitud, pero 
más asociados al jazz que al tango. Los ins¬ 
trumentos también rompían el molde: sin- 
tetizador electrónico, batería, bajo eléctri¬ 
co. órgano. Pero las alturas más intensas, 
la Reunión Cumbre, titulo que recuerda el 
LP con Gerry Mulligan, se daban en an- 
tológico diálogo entre el bandoneón de 
Astor y el violín de Antonio Agri. 

Cuando un reo le gritó "Al Colón”, se 
equivocaba. 

No es música para escuchar en un mar¬ 
co, como si fuera un cuadro de museo, 
es para vivirla, para aceptar que Piazzolla 
no es un tipo frío que sólo piensa en la 
geometría sino en un porteño que grita 
fuerza a través de una despiadada ternura. 
Cualquier parecido con Jorge Luis Borges 
es una simple coincidencia, aunque toda¬ 
vía no lo entendamos. 

L os argentinos somos asi. Basta de ver¬ 
se con imágenes que no dan más, que 
fueron ciertas pero ya no sirven. Los que 
fueron a aplaudirlo ya n 0 son chiquilines o 
"modernosietos", son los mismos que dis¬ 
frutaron con Troilo. con Julio Sosa, que 
hicieron cola para ver a Amstrong o tara¬ 
rearon el estilo de Florentino o Angel 
Vargas. Son los mismos pero están vivos 
y no quieren ir a escuchar música a la 
morgue ni se pasan | a vida en una mues¬ 
tra retrospectiva. Esto es asi y ahora. Fue 
importante lo de Hansen y la rubia Mire- 
ya, los guapos y les faroles y todo lo de¬ 
más. Pero también Sui Géneris, el casse- 
tero. Lito Nebbia, Guillermo Vilas, la hiper- 
inflación, el papelón de los Juegos Pana¬ 
mericanos, la agonía de Franco, Joan 
Manuel Serrat, el café concert, etc. 

No quise hablar con Astor ni antes ni 
después del concierto. No quería palabras. 
Fui a oírlo. Y lo o¡ con todo el cuerpo. 
Sintiendo las rodillas, porque la música 
puede atravesarlo a uno como un presa¬ 
gio. Hay algo mágico en todo esto. 

R ecordaba, eso si, lo qu e habíamos 
conversado muchas veces antes. La 
frustración a | no dar pie con bola y tener 
que armar y desarmar conjuntos porque 
“no pasaba nada", al margen de la pro¬ 
cesión de iniciados incondicionales de la 
primera hora. Cuando decidió instalarse 
en Italia se jugó un tute difícil. Y la pegó. 
Desde Roma, que es como Buenos Aires 
pero con más ademanes, se fue metiendo 
en Europa y "llegó”. No son camelo las 
grabaciones con ese monstruo del jazz 
que es Gerry Mulligan ni | a música para 
películas con Jeanne Moreau o dirigidas 
' por Nadine Trintignan. Eso no es lo deci¬ 


sivo. Lo que me parece que marca un tiem 
po nuevo es que s e acabó e l malentendido 
y a partir de ahora podemos gozar total¬ 
mente de lo que es evidentemente el mú¬ 
sico más importante de nuestra actuali¬ 
dad, un talento desaforado que como un 
pulpo angurriento toma de todos lados 
pero sólo devuelve su propio sabor, un 
saber a esta ciudad que no se puede ex¬ 
plicar, que hay que vivirla, sufrirla, po¬ 
seerla como un amor que nos tiene per¬ 
manentemente en jaque porque nos exige 
lo mejor de nosotros para tener derecho 
a ella. 

U n montón de prejuicios se deshizo. 

Ayudaron Horacio Malvicino (guita¬ 
rra), Adalberto Cevasco (bajo). Juan Carlos 
Cirigliano (piano). Enrique Zurdo Roitzner 
(batería), Santiago Giacobe (órgano elec¬ 
trónico), Daniel Piazzolla (síntetizador y 
percusión), y la voz de José Angel Trelles. 

Fueren ellos los que produjeron una 
inolvidable masa sonora en ese réquiem 
de absoluto que es "Adiós Nonino". el 
tema que Astor creó ante la muerte de 
su padre. Pero como todo cambia, inclu¬ 
so la muerte, esta vez lo tocó diferente. 
Igual y distinto. Pero cómo conmovió la 
suma de solos, de contrapuntos, de bús¬ 
quedas compartidas. 

Aquello fue el delirio. Hace tiempo que 
los porteños no usamos ligas. Por eso. 
quizá, pedemos acudir a la frase de siem¬ 
pre: se nos cayeron las medias. 

E ste Buenos Aires tan sacudido de apu¬ 
ros y neuras tuvo una noche de paz. de 
saber estar con uno mismo. Este Piazzolla 
que volvió es el que mejor nos puso mú¬ 
sica desde afuera. Por eso lo entendimos 
sin tener que esperar dos años porque se 
nos había piantado. Vino sentimental, co¬ 
mo siempre lo fue. Sin necesidad de es¬ 
tar agresivo porque ahora está seguro. 
Quiere demasiado todo lo que es nuestro 
que para no sufrir, nos negaba o se la 
temaba con Gardel. Ahora está seguro 
que está, que no precisa decir nada, que 
no necesita fanáticos incondicionales ni 
críticos a horario completo, que sólo tie¬ 
ne que hacer música. Como le plazca. 
Une de los temas de la noche fue "Años 
de soledad", de una belleza tersa, des¬ 
pojada como un clásico. Se acabó la so¬ 
ledad de Astor. Tendrá la personal, si la 
quiere, la necesita o la soporta. Allá él. 
Pero ya no está más solo. La ciudad apro¬ 
bó el examen y su tesis fue el homenaje 
a Aníbal Troilo (Bandoneón, Z¡ta, Whisky, 
Escolaso, los cuatro amores). Adiós P¡- 
chuco. 

Bienvenido, Nonino. 

HORACIO DE DIOS 


















Conozca su destino 
dia por día con e! 
HOROSCOPO 1976 
de BRUGUERA 

EL AMOR, EL TRABAJO, 

EL DINERO, SU HOGAR, todo 
puede transformarse en 1976. 
Sépalo antes de que ocurra, 
con HOROSCOPO 1976, el 
famoso horóscopo preparado 
por la organización astrológica 
más importante del mundo: 
ZODIAC INTERNACIONAL. 

HOROSCOPO 1976. 
Además, con un profundo 
análisis caracterológico. 
Incluye desde noviembre 
de 1975 a diciembre de 1976. 


Ya apareció. 

i 45.- el ejemplar. 
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EN TUCUMAN, EN EL FRENTE 
EN PUNA GUERRA 



La mayoría 
silenciosa 


se hace oír 


Hoy es un día de primavera, un 
dia hermoso, un dia que en otros 
tiempos hubiera hecho florecer las 
sonrisas en los rostros. Pero ahora 
no veo sonrisas ni bromas despa¬ 
rramadas por las calles, solamente 
veo y escucho quejas, caras mus¬ 
tias. insultos y un clima de hostili¬ 
dad que nunca experimenté antes. 
Y lo que me pregunto es qué nos 
está pasando a los argentinos, por 
qué todo ese odio contra nosotros 
mismos. ¿Cómo se puede gestar en 
este ambiente un futuro mejor? 
¿Se puede educar con optimismo a 
los “pequeños grandes hombres 
del mañana", como se han obstina¬ 
do en llamarnos (me incluyo por¬ 
que también soy chica)? Mi impo¬ 
tencia al no poder ayudar me per¬ 
turba y sólo estudio fuerte, silen¬ 
ciosamente, para prepararme para 
ese futuro. 

Nunca creí en la violencia como 
repelente a la violencia, pero en 
estos días pensaba y me pregun¬ 
taba, ¿por qué no nos levantamos 
contra los extremistas? ¿O es que 
si una serpiente me pica el talón 
no debo aplastarla? ¿Acaso no nos 
están mordiendo y desgarrando 
ellos? 

Señores adultos: ¡yo quiero vol¬ 
ver a tener esperanzas, ayúdenme! 
No firmo con mi nombre no por 
vergüenza, sino porque creo que 
muchos piensan como yo y enton¬ 
ces no tengo derecho a poner mi 
nombre sin o simplemente uno que 
nos representa a todos. 

UNA CHICA ARGENTINA 
Capital Federal 

Soy esposa, madre de 4 hijos, 
universitaria. Me conmovió lo que 
dijeron sobre los hechos de For- 
mosa. Creo que una nota asi la fir¬ 
maríamos todos los argentinos ho¬ 
nestos. Se la he leído a muchas 
personas. Por supuesto otras ya la 
habrán leído. No encontré nadie 
que no se solidarizara con cada pa¬ 
labra. Tampoco encontré otras pu¬ 
blicaciones que dijeran las cosas 
tan claramente. ¿Es que nuestra 
abulia o indiferencia -nos está trans¬ 
formando lentamente en cómplices 
de la violencia, la crueldad, la des¬ 
trucción? Soy una ex lectora oca¬ 
sional y desde el 9 de octubre una 
lectora asidua. 

ANGELICA R. DE MARIN 
Capital Federal 

Quiero escribir estas pocas pala¬ 
bras porque no las puedo callar. 


¿Es posible que hoy se viva en nues¬ 
tro país la guerra que demuestran 
las fotos de Tucumán (N* 534) y 
algunos no se den cuenta, perma¬ 
nezcan indiferentes? No hay nece¬ 
sidad de que esta carta sea publi¬ 
cada, sólo tuve la necesidad de es¬ 
cribirla, nada más. Gracias por 
leerla. 

OLGA ROSSI 

Coronel Pringles (Buenos Aires) 

Yo no entiendo el porqué de esta 
guerra y por qué la llaman de “ideo¬ 
logía". Las distintas ideas sólo de¬ 
bieran transformarse en opiniones 
a discutir. ¿Qué quieren colocando 
bombas en las plazas y matando 
niños inocentes? ¿Qué buscan pri¬ 
vando de la libertad a personas que 
sólo han luchado por su bienestar 
y el de su país? ¿Qué ganan embos¬ 
cando y matando policías y milita¬ 
res? ¿Es que todavía no se dieron 
cuenta de que son minoría? 

Creo que me siento impotente 
por no poder luchar contra esa pla¬ 
ga que nos invade por dentro y 
desde afuera, pero ya llegará el mo¬ 
mento de aplicarles el golpe mortal 
y decir, por fin, libres y poder ca¬ 
minar tranquilos por las calles. 
MIGUEL A. TEJADA VALLE 
San Justo (Buenos Aires) 

Durante una semana, y mientras 
atendía los chicos, las tareas de la 
casa, etc., etc., pensaba cómo decir¬ 
les. . ., cómo expresarles mi agra¬ 
decimiento. ¡Para qué contarles mis 
penas, mi angustia de*día y de no¬ 
che, mi asombro ante esta Argen¬ 
tina que nunca vi antes (tengo 35 
años) si sé que siento lo mismo 
que todos! Formo parte de esa 
“mayoría silenciosa” y en mi nom¬ 
bre y en el de miles de hijas, es¬ 
posas, madres. GRACIAS por escri¬ 
bir en nombre nuestro. 

R. O. DE GARCIA 
Córdoba 

R.x Una vasta mayoría silenciosa 
comienza a hacerse oír. 

Los ecos llegan a este 
Correo y ratifican el 
rechazo de la violencia y de 
la complicidad con los que 
la predican o practican. 

Es cada vez más fuerte la 
condena a la complicidad 
por el silencio, ia abulia, 
el temor o la falta de 
coraje para jugarse por la 
Argentina que queremos, que 
nada tiene que ver con 
los ultras de un extremo 
u otro. 



¿Alquilar es 
un juego? 


Hacia 32 años que no me reía 
con tantas ganas. Mi gratitud infi¬ 


nita a Landrú, que me devolvió la 
risa con “El juego del propietario 
y el inquilino" (N- 534). A través 
de su humor demuestra su profun¬ 
do conocimiento del problema co¬ 
mo no han sido todavía capaces 
de comprenderlo las autoridades 
desde aquella ley de “emergencia" 
de 1943. ¡Fantástica la sutileza de 
la solución final! No me cabe duda 
que Landrú es un damnificado co¬ 
mo esta propietaria de 74 años que 
le agradece el extraordinario mo¬ 
mento proporcionado. 

MERCEDES EGUINOA DE BASSO 
Avellaneda (Buenos Aires) 

R.í Bromas aparte, el problema 
de las locaciones no es 
un chiste. Es de esperar 
que en el actual periodo 
extraordinario del 
Congreso se llegue a una 
Ley de Alquileres que encare 
soluciones de fondo para 
una situación que perjudica 
a propietarios e inquilinos 
y, fundamentalmente, a 
quienes necesitan alquilar y 
no encuentran vivienda o 
tienen que pagarla a un 
precio exorbitante. 

Lea ahora, 
viaje después 

Mi esposo y yo somos enamora¬ 
dos de nuestra patria y nuestro 
mayor anhelo es conocerla en su to¬ 
talidad. Por suerte conocemos bas¬ 
tante. Sólo nos falta Chubut. San¬ 
ta Cruz, Tierra del Fuego e Islas 
Malvinas. Pensábamos hacerlo este 
verano. Lamentablemente la situa¬ 
ción actúa) no nos permitirá reali¬ 
zar este deseo aunque trabajamos 
los dos. Nos consuela haber leído 
una nota tan amplia como la de 
Renée S alias y Carlos Flores (N> 
531) y por ahora nos damos por 
contentos hasta que podamos co¬ 
nocer personalmente lo que nos 
falta del sur. Gracias por notas co¬ 
mo ésas. 

SARA SALOMON DE PIZZULIN 
Deán Funes (Córdoba) 


¿Quién se robó 
las medallas? 



¿No les parece que es demasia¬ 
do poco publicar únicamente una 
fotografía del remero Ricardo Ibarra 
y no ocuparse de este nuevo pape¬ 
lón deportivo en los Juegos Pana¬ 
mericanos en México? Les aconsejo 
que lean la estadística sobre las 
medallas de oro que ganamos en 
otro tiempo y cómo fuimos deca¬ 
yendo año tras año desde i951. 
Les repito las cifras de medallas 
de oro ganadas que publicó EL 
GRAFICO: Año 1951, 68 medallas 
de oro; 1955: 27; 1959: 9; 1963: 8; 
1967: 8; 1971: 6. y hasta ahora en 
1975 sólo 3: Ibarra, el esgrimista 
Vergara y eV equipo de hockey so- 





















¡SIN 

PROBLEMAS! 


bre césDed. ¿Qué nos pasa? 

EDGARDO CELERI 

Villa Tesei (Buenos Aires) 

**.: En este mundo el que 

se para pierde el compás y 
lamentablemente el deporte 
es un espejo que muestra 
un rostro real de nuestras 
desarmonias. Por una 
parte individualidades 
excepcionales: Guillermo Vilas, 
Ricardo Ibarra, Octavio 
Dazzán. Por otro la 
musiquita de siempre: 

"Vamos a aprender". 

EL GRAFICO lo dijo bien en 
su editorial: . .0 seguimos 

el ritmo del mundo, nos 
actualizamos, apoyamos el 
deporte con la intensidad de 
otros países, o nos quedamos 
en casa y organizamos 
únicamente torneos locales”. 
El amateurismo como lo 
entendía el barón 
Pierre de Coubertin ya 
murió. Es hora que 
nosotros nos enteremos 
y hagamos deporte, sin 
eufemismos marrones. 



Debe ser un 
marciano, debe ser... 


Hace casi 18 años que leo las 
ficciones que escribe Ray Bradbury 
y mucho me gustó la amplia nota 
que le hizo Renée Sallas en Los 
Angeles (N* 527). Prácticamente la 
gran popularidad recién ahora al¬ 
canza al autor de Crónicas Marcia¬ 
nas y F ahrenheit 451. Yo le debo 
momentos inolvidables, por eso me 
gustaría expresar mi reconocimien¬ 
to por sus cuentos, tan llenos de 
poesía, de amor, de inventiva, de 
versatilidad, máxime en un tiempo 
donde se hace promoción a la por¬ 
nografía y a tantos escritores de 
pacotilla. 

NORBERTO LABRIOLA 
Capital 

R.: Ray Bradbury, si bien no 
fue dueño de una popularidad 
fulminante, siempre 
tuvo buenos lectores en 
Argentina. Por algo 
Jorge Luis Borges, otra vez 
postergado para el Premio 
Nobel, prologó sus 
Crónicas Marcianas y por 
algo sus libros tienen 
permanentes reediciones. 

Ni pornografía ni pacotilla: 
un escritor en serio, 
aquf en la Tierra como 
en Marte. . . 

De Cuba 
a Córdoba 


Les escribe una señora, /ovenci- 
ta pero señora y mamá de dos chi¬ 
quitos, maestra superior y estudian¬ 
te de psicología. Me agrada que no 


tengan temor a decir las cosas e 
informarles que el artículo que pu¬ 
blicaron sobre las reglas que rigen 
en la Universidad de Cuba está en 
un cartel inmenso en la Facultad 
de Filosofía y Humanidades de 
Córdoba, donde yo estudio. En el 
bolichito donde compramos los 
apuntes y debajo del cartel figura 
el nombre de la revista y además, 
reproducciones pequeñas se han 
pegado en casi todos los bancos. 
Ojalá esto haga pensar a mucha 
gente que tiene la cabeza llena de 
pájaros y falsos ideales y que no 
tiene reparos en matar. Mi esposo 
también es estudiante (ingeniería 
mecánica) y va a la Universidad 
Tecnológica de noche, ya que tra¬ 
baja de dia. Pero todavía nos que¬ 
da tiempo para leer GENTE. 

SUSANA NEGRI DE PERSICO 
Córdoba 

R.t No hay mejor vacuna 

que la información. Luego 
que cada uno asuma sus 
propios anticuerpos o se 
entregue a la infección. 

Es una buena idea 
pegar el recorte. 

Desde Bolivia, 
una argentina 
empedernida 


Soy una argentina empedernida. 
Mi profesión hasta hace 3 meses 
en la Argentina fue la docencia. 
Ejercí durante 14 años y los 3 úl¬ 
timos desempeñé el cargo de direc¬ 
tora en la Patagonia. Ahora me en¬ 
cuentro en Bolivia. pero no porque 
fuera mi deseo sino por necesidad. 
Me ofrecieron un trabajo de secre¬ 
taria de una importante empresa 
metalmecánica donde estoy ganan¬ 
do unos 15.000 pesos argentinos 
Ley. Con ese ingreso puedo ayudar 
a mi familia que es numerosa. 
Hasta el año pasado, en Argentina. 
cobraba mensualmente sólo 1.600 
pesos ley. De un país a otro gano 
10 veces más. Quiero contarle a to¬ 
dos mis hermanos argentinos y 
docentes que me duele enorme¬ 
mente no estar en mi país, no 
ejercer la docencia ni estar con los 
niños, que era mi mayor placer. 
Pero en estos momentos cuento 
con recursos para que puedan so¬ 
brevivir mi madre y mis hermanos. 
Por momentos creo que no voy a 
resistir este trasplante de país, de 
profesión, pero “la necesidad tiene 
cara de hereje '. Sigan mandando 
la revista GENTE, sin atrasarse 
ningún número. Óigales a todos 
que amen con toda el alma su país, 
que se lo valora muchísimo cuan¬ 
do no se está cerca y que es muy 
feo estar lejos de lo que uno más 
quiere. 

MARIA ASCENSION 
Cochabamba (Bolivia) 

R.t Tendríamos que coleccionar 
las cartas que nos llegan 
de argentinos en el 
exterior. Testimonian una 
pasión que la distancia sólo 
acrecienta y muestran el 
dolor de la lejanía. 

Nuestro país se hizo con 
inmigrantes, pero no servimos 
para emigrar. ¿Cómo 
podrá frenarse este éxodo 
para que los mejores se 
queden y puedan trabajar 
y progresar? 


NUEVO 

cassette 
BASF con 


ISMl 



¿Dónde vive 
el principito? 

Nunca pensé que pudiera emo¬ 
cionarme tanto con una película 
como me ocurrió con “El Principi¬ 
to''. Me interesaría que me dijeran 
la dirección de Saint-Exupéry, pues 
quisiera escribirle. Además me gus 
taria saber si existen posters de' 
niño de la película. Les dejo mi di 
rección para que me contesten. Vo 
vivo en este pueblo de las famosas 
barrancas, a orillas del Paraná, 
donde se filmó la película "Argén 
tino hasta la muerte". 

ZULEMA B. DE VALLEJOS 
Empedrado (Corrientes) 

R.: Antoine de Saint-Exupéry, 
que fatigó los cielos 
patagónicos volando en 
Aeroposta, murió hace 
tiempo. Quizá para 
comunicarse con él puede 
pensar lo que dijo 
El Principito al irse: "Cuando 
mires al cielo, por la noche, 
como yo habitaré en una 
de ellas, como yo reiré 
en una de ellas, será 
para ti como si rieran 
todas las estrellas". 

Soja y solidaridad 


La señora Elena Beatriz de Díaz, 
en el Correo N° 534, pide la receta 
para obtener leche de soja. De la 
revista del diario "Clarín", de una 
nota de Blanca Cotta, tomé los si¬ 
guientes datos- "Remojar 1 taza de 
porotos de soja en 3 tazas de agua 
durante 14 horas. Luego pasar to¬ 
do por licuadora o máquina de pi¬ 
car y agregar más agua hasta ob¬ 
tener unas 8 tazas de la mezcla. 
Pasar todo por colador de malla fi¬ 
na o un lienzo de trama abierta. 
Cocinar el liquido a calor moderado 
30 minutos. Retirar y agregar por 
litro de leche Vz c ucharadita de sal 
y 50 gramos de azúcar." 

MARIA ALICIA 
Capital Federal 
R.: Todas las recetas, muy 
útiles por cierto, confirman 
algo muy importante: la 
capacidad solidaria de los 
argentinos. Por distintos 
caminos o recortes, todos 
quisieron ayudar a la 
mamá, de Catamarca, a 
producir lo que le hacia falta 
para mantener la salud de 
su criatura. Esta disposición 
es emocionante y es un 
símbolo de lo mucho que 
podemos hacer juntos 
pensando en los demás y 
buscando la salud de un 
niño, de un país. 



El nuevo sistema SM 
de transporte interior 
exclusivo de BASF 
brinda seguridad total, 
impidiendo que la cin¬ 
ta patine, se estire o 
se corte. 

BASF con SM 
El cassette sin problemas! 
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Apta todo 
público. 
Grand Splendid y 
Trocadero. 
Dirección: 
Giuseppe Colizzi. 
Con Keith 
Carradine, 
Tom Skerritt 
y otros. 
Color. 



Una zambullida en el humor directo. 
Una buena pareja, Keith Carradine (el 
hermano de "Kung Fu” y exacto actor de 
"Les delincuentes") y Tom Skerritt, reve¬ 
lación en “Mash”. Este dúo se sube a la 
aventura y a| disparate, y de allí en ade¬ 
lante todo será acción pura, sin sofisti¬ 
cación pero efectiva y golpeadora. Joe y 
Margarito componen una pareja que se 
une por amor a la velocidad, a los espa¬ 
cios abiertos y a los juegos violentos. 
Usan las mismas armas limpias que Bud 
Spencer y Terence Hill, "Tr¡n¡ty”, pero 
pueden llegar mucho más lejos... CON¬ 
SEJO: entradora a puro ritmo. . . 


EL 

REGRESO DEL 
ALTO RUBIO 


Dirección: 
Ives Robert. 
Con Pierre 
Richard, Mireille 
Darc y otros. 
Color. 



Otra vez el trajinado mundo de los es¬ 
pías y los espiados. Ese laberinto donde 
los secretos son cuestiones de estado, es 
desmenuzado por Ives Robert (“La gue¬ 
rra da los botones”) con una buena e 
inteligente artillería de gags. Como siem 
pre, entre trampas, golpes, balazos y 
otros despiporres, “El alto rubio” cruza 
indemne, soslayando la muerte y otros 
inconvenientes a pura socarronería y fi¬ 
neza. Una comedia que provoca la sonri 
sa meditada y justa. Una obra para los 
amantes del humor sutil. CONSEJO: el 
humor creativo y entrador de un anti- 
espia... 


CAUTIVA DE 
UN AMOR 


Metro 
y Santa Fe 1. 

Dirección: 
Sidney Furie. 
Con Jeannie 
Berlín, Roy 
Scheider y 
otros. 
Color. 



Al igual que el titulo que le tocó en 
castellano, tiene poco que ver con el 
libro en que se basa: “Sheila Levine mu 
rió y vive en Nueva York”; una historia 
que recorre la soledad de una muchacha 
en el Nueva York de nuestros dias a 
fuerza de ternura y a desgarrones de hu¬ 
mor. Con el asunto del libro Sidney Furie 
armó una historia romántica, donde la 
chica feúcha y el médico atractivo reco 
rren la película en un previsible tira y 
afloja. Claro que entre encuentro y des- 
encuentro se habla por el mundial de la 
palabra inútil. La suma total puede inducir 
al bostezo. CONSEJO: un desperdicio. .. 


Ocean, Callao 
y Gran Norte. 

Dirección: 
Ricardo Luna. 
Con Rodolfo 
Bebán, Antonio 
Grimau y otros. 

Color. 



Ricardo Luna, en su debut como direc 
tor, intenta apresar el mundo que Bioy 
Casares y Borges pergeñaron en este 
argumento, allá por 1950. Pero a pesar 
de los esfuerzos se queda fuera de la 
cuestión. Los símbolos de la valentía, 
los brillos de las peleas y los arrebatos 
del coraje se parecen (por obra y gracia 
del desconcierto y la complicación narra 
tiva) mucho más a la caricatura que a 
su genuino espíritu, A pesar de estos tro¬ 
pezones, la realización está recorrida por 
un débil aire de dignidad, que la rescata 
y la protege de una caída más sonora. 
CONSEJO: una lástima... 


SE ANUNCIAN PARA ESTA SEMANA 







EL PRISIONERO DE LA SEGUNDA AVENIDA. Jack Lem- 
mon, ese actor conocedor de su oficio, y Anne Bancroft 
son los protagonistas de una comedia que intenta rezu¬ 
mar los vaivenes de una pareja en los días que corren. 
La dirigió un director enamorado de este tipo de radio¬ 
grafías: Melvin Frank. Pero.. . atención, que esta película 
no es comedia para pasar el rato, por allí echa mano 
al patetismo y las sonrisas se entrecruzan con las lá¬ 
grimas. Es una obra seria, bordeando la emoción, des¬ 
nudando esta tragedia doméstica, que habla de las idas 
y venidas del amor, del enfrentamiento cotidiano a los 
problemas y de un par de vidas comunes que pueden 
merodear, sin proponérselo, los laberintos del infierno. 
Una obra para masticar las sonrisas. Ya llega. 


SIGUEN 
EN CARTEL 



EL JUGADOR. Los iniciales des¬ 
velos del reflexivo Fedor Dostoievs- 
ki en una versión libre pero res¬ 
petuosa de los limites del tema. El 
juego como una de las formas de 
enfrentar poéticamente a la vida. 
El riesgo y la aventura. El medido 
y detallista James Caan y la estu¬ 
penda Lauren Huttor>. Lorena. 



PERFUME DE MUJER. Una reali¬ 
zación asentada sobre el monumen¬ 
tal trabajo interpretativo de Vitto- 
n'o Gassman y sobre una feroz ojea¬ 
da al mundo, a través de los vai¬ 
venes del amor y del odio, que 
muestra el director Dino Risi. Una 
buena obra. Como si fuera poco, 
por allí aparece la varias veces 
bonita Agostina Belli. Gran Rex. 

REPOSICIONES 



OPERACION DRAGON. Su intér¬ 
prete, Bruce Lee, está arañando 
la vidriera de los mitos gracias a 
esta obra, a una muerte sorpresi¬ 
va y a una saga de historietas so¬ 
bre las artes marciales y la violen¬ 
cia, de las cuales fue un paladín. 
De toda esa producción, ésta es la 
única que puede verse. En el Royal. 



OPERACION TRUENO. El regreso 
de un indestructible, de un imba 
tibie: James Bond, el de la licencia 
N* 007 para matar. Los persona¬ 
jes descendientes de lan Flemming, 
entreverados en camorras de mar¬ 
ca mayor, con la técnica a favor y 
contra ella. Sean Connery, Claudine 
Auger y otras bellezas. Plaza. 
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las cortinas de su casa. > 



CORTINAS EN TELAS 

Suplesa 

de EjudamteX 

Todos los diseños. Todos los colores. Todas las 
texturas ... Todo lo que usted quiera imaginar! 





Un 

uentro 
e color 
con la 
naturaleza. 


Cinco nuevos tonos 
para la temporada 
primavera-verano. 


Jf DANALAK 

W .r?)—. 







